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			A ti, que me miras desde el cielo.

		

	
		
			«Si yo pudiera darte una cosa en la vida, me gustaría darte la capacidad de verte a ti mismo a través de mis ojos. Solo entonces te darías cuenta de lo especial que eres para mí».

			Frida Kahlo

		

		
			
			

		

	

Prólogo

			Anthony

			Medellín (Colombia)

			El caos se adueñó de mí en el mismo momento en que abandoné Madrid.

			Si hubiese sido posible, juraría que sentí como la serpiente que llevo tatuada en la espalda se agitó nerviosa enroscándose alrededor de mi columna vertebral.

			Agonizaba. Moría lentamente bajo los escombros de mi estabilidad.

			Su siseo era claro y constante. La reclamaba a ella, me exigía que regresase a su lado. No soportaba la distancia. Yo tampoco, pero no volvería a apostar por el amor. No sería una vez más ese iluso que entregó todo lo que tenía por un sentimiento tan traicionero.

			Demasiada gente inocente había muerto abanderando la guerra de un Cupido sin corazón y yo no me alistaría de nuevo entre sus filas. No podría soportar más muertes sobre mi espalda.

			Por eso hui. Corrí acobardado por lo que esa pequeña mujer de mirada felina y gesto huraño había despertado en mí.

			Estaba tan seguro de que no era ella… ¡Es que no podía ser ella!

			Yo ya encontré a mi otra mitad, esa que perdí por creerme la mentira de que el amor todo lo puede. Y, aquí, sentado en las escaleras de piedra de la Parroquia de San Nicolás, dejé que mi mirada se perdiese entre los árboles del Parque de Aranjuez, recordando nuestros últimos momentos juntos, cuando, entre promesas de amor eterno, le juré en vano que nada malo le pasaría ni a ella ni al hijo que crecía en su vientre.

			Mi hijo.

			—Son unas flores muy lindas.

			Al escuchar esa simple frase, cientos de escalofríos recorrieron mi piel erizándola a su paso. La necesidad de viajar en el tiempo y poder cobijarme en su pecho me atenazó, y a duras penas me contuve.

			Ya no era ese chiquillo asustadizo que necesitaba del consuelo de su abuela. Ahora era un hombre y me comportaría como tal, por mucho que hubiese cruzado el océano Atlántico, escapando de una mujer con garras afiladas como las de una gata salvaje.

			—Los claveles rosas son los preferidos de Marianela —dije a mi abuela, sin atreverme a mirarla—. Al menos, así siempre lo he pensado, pero, quizá, eso también es falso.

			—Una verdad puede convertirse en mentira con el paso del tiempo —me aseguró y, al levantarme del suelo, la abracé con ternura, extrañando poder pasar más tiempo con ella—. ¿Qué haces aquí, Gorgojito? —me hizo la pregunta que tanto esperaba.

			—Ya era hora después de tantos años. —Con la misma rabia que me reproché mi cobardía, tiré a una papelera cercana el ramo de flores que nunca debí de haber comprado—. Cuando quise darme cuenta, viejita, estaba en el cementerio buscando una tumba que sabía que no iba a encontrar. Por eso acabé aquí. Necesito respuestas y pensé que el padre Santiago podría dármelas.

			—El hombre murió hace meses.

			—Eso me ha dicho el nuevo párroco.

			—Gorgojito, esta anciana está muy vieja para perder el tiempo.  Los dos sabemos que él no tenía las respuestas para las preguntas que le ibas a hacer —protestó por mi actitud evasiva—. ¿Qué haces aquí? —preguntó de nuevo.

			A mi abuela poco le importaba qué hacía frente a la iglesia de nuestro barrio. Lo que ella quería saber era qué me había hecho regresar a Medellín después de quince años.

			—No sabía dónde más ir —me sinceré, mirándola, y el impacto de sus ojos verdes, tan traslúcidos como los míos, me desarmó.

			—Siempre serás bienvenido. Esta es tu casa. —Con una sonrisa que estiró sus labios arrugados, acarició mi cara limpiando el rastro de una lágrima que ni siquiera sabía que había brotado de mis ojos.

			—Y tú, viejita, ¿cómo sabías dónde encontrarme?

			—Mi hijo, llevo semanas esperándote —afirmó, mientras terminábamos de descender la escalinata para encaminarnos hacia la casa donde me crie—. Desde acá, se veían las nubes negras de tu aura. Aunque ya conoces cómo funcionan las cosas en la cuadra. Nadie entra ni sale del barrio sin que se corra la voz, y menos si eres tú.

			La única planificación que tuvo este viaje fue la desesperación. No me paré a pensar en las consecuencias que tendría mi regreso, pero necesitaba volver a mis orígenes para recordar quién era. Si es que tenía idea de qué narices significaba eso.

			—No te angusties, Gorgojito —me tranquilizó mi abuela—. El barrio ha cambiado mucho y los años de lágrimas y sangre terminaron. La gente, al mirarte, solo ve a Toñín, el muchacho noble al que tanto aprecio tenían y siguen teniendo.

			—¿Aprecio, viejita? ¿Quién podría tener aprecio a un prometedor estudiante de Derecho que acabó como pandillero?

			Era un resumen muy escueto para lo que pasó en verdad. Ni siquiera yo mismo podía explicar cómo tiré por tierra todo por lo que tanto me había esforzado. Pero sería injusto que me quejara. Había prosperado mucho a lo largo de esos años hasta convertirme en un hombre de negocios de éxito.

			Sin embargo, nada de eso borraba mis pecados y, todavía, seguía luchando por saldar las cuentas con mi karma.

			—Muchacho, fueron años duros y esos pelados sabían cómo encandilar a jóvenes buenos como tú. Escarbaban como perros hasta encontrar vuestros puntos débiles, en tu caso, Marianela. Pero no puedes compararte con ellos. Tú no eres, ni has sido, un delincuente.

			—Yo no estoy tan seguro de eso, viejita. Porque lo primero que hice al coger el taxi en el aeropuerto y decirle la dirección al chófer fue echarme mano al cinturón en busca del fierro por si se negaba a traerme al barrio.

			Hacía siglos que no empuñaba un arma y era regresar aquí, y las viejas costumbres afloraban como la mala hierba. Por suerte, yo era el único que estaba atascado en el tiempo en el que las calles de Medellín se cubrían con sangre de inocentes, y no tan inocentes, por las batallas encarnizadas de la guerra del narcotráfico.

			Solo hacía falta mirar a mi alrededor para darse cuenta de que los grises de las casas habían sido sustituidos por brillantes colores, más acordes con la personalidad de sus moradores.

			Ya no se respiraba miedo, sino libertad. Lo mismo que buscaba conseguir yo con ese viaje.

			Necesitaba liberarme del pasado que tanto lastraba mi presente y sabía que, solo regresando a mi hogar, tendría alguna posibilidad de conseguirlo.

			Y fue entrar en la casa en la que crecí y mis sentidos colapsaron. Los olores, los sonidos… Todo aquello que me hacía sentir bien seguía intacto.

			Como un autómata, anduve hacia la cocina, sintiendo como, a cada paso que daba, mi cuerpo liberaba parte de la tensión que había acumulado en los últimos meses. Agotado, me dejé caer en una de las sillas con la mirada fija en el dibujo del mantel y ahí me quedé, hasta que mi abuela se sentó a mi lado con dos tazas de café.

			—La «Prudencia» nunca ha sido tu fuerte.

			—¿Cómo? —titubeé asombrado por el doble sentido de sus palabras—. ¿Cómo sabes su nombre?

			—Gorgojito, no subestimes el poder de nuestro don. Que tú huyas de él, no hace que desaparezca. Siempre está y estará contigo —aseguró poniendo una mano sobre mi pecho.

			Lo que mi abuela llamaba don tenía un nombre científico: «sinestesia». Una palabreja extraña que tan solo quería decir que mezclábamos los sentidos. De forma que podíamos ver el sonido, saborear los olores, oír los colores, entre otras cosas.

			Pero, sin lugar a duda, de lo que más partido había sacado mi abuela, e incluso yo, era de la capacidad de ver todas esas tonalidades de la energía que rodea a las personas. El aura.

			Mi abuela me había dado de comer, limpiando el aura de todo aquel que aparecía en su casa con unos cuantos pesos. Mamá Rosa, como la conocían en el barrio, me enseñó a interpretar sus colores y a buscar ese tono índigo que tendría la persona con la que debía pasar el resto de mi vida.

			—No he huido de nuestro don, viejita, lo único que he intentado es controlarlo —me defendí aun sabiendo que su acusación era cierta—. Tú me enseñaste la importancia del equilibrio.

			—Equilibrio no significa control —me reprochó—. De nada sirve la unión del espíritu con la razón si no sabes interpretar las señales que te manda.

			—Las señales se equivocaron, viejita. Solo hay un alma gemela y yo ya encontré la mía. Marianela era mi otra mitad.

			—Si tan seguro estás, ¿qué haces aquí?

			—Necesito comprender por qué, con ella, sentía la misma profunda conexión que con Marianela —confesé sin tener el valor de pronunciar alguno de sus dos nombres—. Viejita —titubeé—, ¿cómo es posible que el azul de su corazón se hiciera más intenso cuando estábamos juntos si ella no era la adecuada?

			—No es posible —con esa simple frase, mi abuela me devolvió la cordura. Como temía, todo lo que había ocurrido en Madrid había sido un auténtico error—. No es posible —repitió, acariciándome la barbilla para que la mirase a los ojos—. A no ser que Marianela no fuese tu verdadero amor.

			—¡No! ¡Eso no puede ser! —exclamé, ofendido por la duda que pretendía sembrar en el recuerdo de lo que Marianela había significado para mí e, igual de molesto, me levanté y le di la espalda para que no viese cómo la confusión se había instalado en mi rostro.

			—Mi hijo —susurró con dulzura antes de ponerse frente a mí y acunarme la cara entre sus manos—. ¿Quién habla? ¿Tu corazón o el sentimiento de culpa por lo ocurrido en el pasado? —Ante su pregunta, negué con la cabeza sin poder hablar. Si lo hacía, la pena, que apretaba mi garganta, me quebraría la voz—. Cuéntame lo que te ha ocurrido, Gorgojito. Déjame ver, a través de tus ojos, lo que sientes por esta nueva muchacha. Solo así, podré darte la ayuda que has venido a buscar.

			Lo hice. Le narré mi caída en desgracia.

			Confesé como al liberarla, me condené.

			Como al protegerla, la perdí para siempre.



	

Lola

			Madrid

			—¡Para que luego digan que los años no pesan! Uff, creía que me quedaba atascada en la claraboya. —Por el rabillo del ojo, vi como mi hermana Teresa gateaba con torpeza sobre el tejado de nuestra casa hasta que, sofocada, consiguió sentarse a mi lado—. Vaya, había olvidado estas vistas —confesó, contemplando el manto de estrellas que nos arropaban en esa fría noche de diciembre a las afueras de Madrid.

			—Van incluidas con la suite —bromeé, aunque, como siempre ocurría, el tono de mi voz parecía un encefalograma plano. No transmitía ninguna emoción, salvo un pasotismo ligeramente hostil.

			—Tata, no tienes por qué seguir durmiendo en el desván.

			—Me gusta —afirmé encogiéndome de hombros.

			—¿Seguro? Yo creo que lo haces para evitar coincidir con madre. Visto así, estoy por pedirte que me hagas un hueco en tu cama.

			—Siempre has sido su preferida —reconocí, ofreciéndole un sitio bajo la manta con la que me protegía de las bajas temperaturas—. Estará feliz de tenerte de nuevo en casa. Dudo que yo pueda decir lo mismo.

			La relación con mi madre había sido nefasta desde antes incluso de que yo naciese. Lógico si eres la hija bastarda de un matrimonio católico practicante, muy practicante.

			Y es que mamá, movida por su alma caritativa, se fue un verano a unas misiones que organizaba la iglesia del pueblo. Ella, junto a otras mujeres igual de devotas, quisieron propagar la palabra de Dios en tierras filipinas, a la vez que ayudaban a las aldeas locales más necesitadas. No sé si lo acabarían consiguiendo, pero de lo que estaba segura era de que mi madre tuvo más que palabras con un filipino.

			Vamos, que vino preñada.

			Lo más sencillo habría sido que abortase, pero, claro, eso era pecado. Sin embargo, era mucho mejor traer al mundo a una niña y odiarla el resto de su vida por recordarte que eras una pecadora más que había sucumbido a la tentación de la carne.

			Así fue mi llegada al mundo. La sexta hija de un matrimonio roto, que nació el día seis del sexto mes del año. Tanto seis junto fue una señal más de que el diablo había estado detrás de mi concepción, como si ese hombre no tuviese otra cosa que hacer, y por eso, mis padres rompieron la regla de poner nombre de santos a sus hijos e hicieron una excepción conmigo.

			Decidieron que mi nombre sería un recordatorio de aquella virtud que debería guiar siempre nuestras elecciones en la vida. La prudencia.

			Odiaba mi nombre. Era inevitable. Aunque si me ponía a pensarlo, podían haber elegido uno peor. Prudencia era más discreto que Promiscua.

			Por eso mi madre me rechazaba. El fruto de su pecado no era merecedor de una palabra de cariño, de un beso, de un abrazo o de todo aquello que sí brindaba a mis hermanos. Y por ilógico que pudiese sonar, el único amor que recibí fue el de mi padre.

			A pesar de no ser su hija biológica, siempre me arropó y protegió de la ira de su mujer. Ira que no dejó de aumentar según fui creciendo. Pues, el desliz que podría haberse quedado dentro de la familia, como uno de esos secretos que te llevas a la tumba, pronto se convirtió en el cotilleo preferido de los corrillos de marujas del pueblo en el que vivíamos.

			Nadie había dicho nada, pero era evidente que yo no encajaba en mi familia. Mis padres, rubios y de ojos claros, tuvieron niños que parecían querubines con tez blanquecina y pelo igual que el oro. En cambio, yo era una niña menuda con la piel bronceada y el pelo como el carbón, igual de oscuro que el negro de mis ojos.

			El garbanzo negro que resaltaba y estropeaba el cocido.

			—He dejado a Simón —anunció mi hermana, alejándome de los recuerdos que esa casa había desempolvado.

			—¿Te has divorciado? —pregunté exaltada, imaginando lo que supondría eso en mi familia.

			El divorcio estaba al mismo nivel que la conversión a otra religión. Por eso mis padres no se separaron después de la infidelidad de mi madre y siguieron infelizmente casados y odiándose hasta la muerte, por desgracia, de mi padre.

			—Oficialmente no —murmuró Teresa y, como hacía de niña, encogió sus piernas y se abrazó a sí misma—. Se supone que he venido unos días aquí para pensar.

			—Vamos, que has hecho como la infanta y tienes un cese temporal de la convivencia.

			—No, tata, no quiero volver con Simón. No puedo —reconoció, angustiada—. Antes prefiero ser una pecadora como tú.

			Habría protestado por el mal concepto que tenía de mí si no hubiese sido por la forma en la que su voz tembló. No era su culpa. Mi madre había dedicado cada año de mi existencia a volcar todas sus faltas en mí, hasta el punto de que parecía que había sido yo quien las había cometido.

			Puede que mi trabajo no ayudase mucho, pero, sin miedo a equivocarme, podía asegurar que mi alma era mucho más pura que la de mi progenitora.

			—Tere, si te sienta bien decir en alto tus mierdas, soy buena escuchando y tengo contactos que pueden partirle las piernas a Simón.

			«Joder, qué mal se me da esto de la comunicación entre hermanos».

			—Mejor que le corten el pito al desgraciado ese.

			—Esto se pone interesante —murmuré, sacando la botella de vodka que tenía escondida en un hueco entre las tejas—. Toma —se la ofrecí—, me parece que nos vendrá bien a las dos.

			—¡Sabe a matarratas! —exclamó tosiendo y yo sonreí. Sabía lo que iba a decir a continuación—. Pero deja un saborcito en la boca que no está nada mal.

			—Teresita, bebe con calma que no estás acostumbrada y esto es alcohol puro.

			—Aunque no lo creas, la mojigata de tu hermana se ha pegado alguna que otra fiesta y se entera de las cosas que ocurren a su alrededor, como que el mentecato de su marido le pone los cuernos con la vecina del sexto. —Teresa se había desatado y para ocultar mi gesto de no saber dónde meterme, le quité la botella de vodka y le di un trago largo—. Ese desgraciado es vago hasta para buscarse amante —continuó—. Ahora entiendo su interés por tirar la basura todas las noches y sacar de paseo a Rosauro. —El chihuahua que le regalaron por navidad a mis tres sobrinos—. Pues que se fastidie y que ahora sea la otra quien le lave la ropa, le haga la comida y aguante sus ronquidos.

			—Tu vida suena más aburrida que la mía, y ya es decir. —Lamenté mi falta de tacto en cuanto vi como mi hermana suspiraba con la cabeza apoyada en las rodillas—. Lo siento, Teresa, tengo la sensibilidad de una lija.

			—Tranquila, tata. Es la verdad. Mi vida es una mierda —reconoció, apenada—. ¡Mira! Una estrella fugaz. ¡Corre, pide un deseo! —dijo, señalando al cielo.

			—Olvidarlo —susurré cerrando los ojos con fuerza y deseando que esa bobada de superstición funcionase y borrase todo rastro de Anthony de mi mente y de mi corazón.

			Hablé más de la cuenta. Con una sola palabra, había desvelado más de mí de lo que pretendía y, todavía con los ojos cerrados, sentí la mirada fija de Teresa.

			—Gracias —susurró para mi sorpresa—. Me siento mucho mejor ahora que he compartido mis problemas contigo. ¿Quieres probar tú?

			Teresa me tendió su mano y no sé si fue por el vodka que me adormecía la razón, la conexión que sentí con mi hermana o por las estrellas que le daban un toque íntimo al momento, pero decidí ser valiente por una vez y confesarle el mayor de mis errores.

			Subestimé al diablo.

			Creí que la maldad que habitaba en mí sería suficiente para anticipar sus movimientos…

			Y ni siquiera lo vi venir.
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No volveré a sucumbir

			Anthony

			8 meses antes

			Esa noche de viernes habría sido como otra cualquiera, de no ser por el contrato que dejé caer sobre el escritorio de mi despacho.

			Era incapaz de apartar la mirada de un peculiar nombre que resaltaba sobre el resto.

			No era el nombre en sí lo que llamaba mi atención, sino la huella de unos colores que pensé que nunca volvería ver o, al menos, así lo hubiese deseado.

			«¡No te rías de mí, viejita!», regañé mentalmente a mi abuela.

			Pude escuchar su carcajada desde Medellín y eso que estaba muy lejos de Colombia. Para ser exactos, me encontraba en el mejor local liberal de Manhattan, Twister, y que, por supuesto, era de mi propiedad.

			—Es una oportunidad de oro —la voz de Cristina, mi mano derecha, me trajo de vuelta a Nueva York—. Anthony, bebé, ¿te encuentras bien?

			Con la confianza que le daba haber estado en más de una ocasión entre mis sábanas, Cristina hizo girar mi sillón ergonómico para tener acceso a mis piernas y sentarse sobre ellas. Con sus uñas falsas, exageradamente largas, dibujó el perfil de mi mandíbula y, antes de que me sujetase el mentón y sus labios artificiales rozasen los míos, ladeé la cara, dejando que mi mirada se perdiese en la oscuridad de la noche.

			—Lo siento —se disculpó y, levantándose, se recolocó el vestido y la dignidad—. Había olvidado que lo único que compartimos ahora son los negocios. —Ignoré el resentimiento que bañaban sus palabras y, asqueado, aprecié como un color rojo oscuro, lleno de resentimiento y odio, predominaba en el halo que le rodeaba—. Por eso, hazme caso —continuó atusándose el pelo rubio, que esa noche llevaba peinado con sinuosas ondas—. Ese hombre está desesperado y nos vendría muy bien ampliar el modelo de local liberal de Twister a Madrid.

			—La desesperación no es buena consejera, Kristy, y no firmaré ningún contrato sin tener a la otra parte sentada en la mesa —le aseguré, soltando la pluma estilográfica y juntando mis manos para esconder cómo me temblaban. Una extraña agitación se había adueñado de mi estado de ánimo.

			—La situación de Arturo es muy delicada. No soportaría un viaje de tantas horas y, si esperamos más tiempo, se nos adelantarán.

			Tanto interés por su parte despertó aún más mi suspicacia, pero ella, sin saberlo, me había dado la excusa perfecta para descubrir qué diantres me estaba pasando.

			—Si él no puede venir, iré yo a Madrid —anuncié, levantándome y dándole la espalda—. Negociaré personalmente cada una de las peculiares cláusulas que pretende incluir.

			—¡Fantástica idea, bebé! —exclamó—. Ahora me pongo con las reservas del vuelo y del hotel. Si quieres, puedes salir mañana mismo.

			Era más que evidente que Cristina estaba deseando perderme de vista.

			—Me parece bien —accedí antes de girarme y mirarla fijamente—. Estaré bastante tiempo fuera. La semana que viene viajaré a Jamaica por la boda de mi amigo —le recordé—, y dependiendo de cómo hayan ido las negociaciones con Arturo, volveré a Madrid o regresaré a Nueva York.

			—Tú por eso no te preocupes, bebé, yo me quedo al mando. —Sonrió con falsedad.

			Su desprecio me golpeó con tanta fuerza que tuve que abrir las piernas y anclar los pies al suelo para que no me moviese del sitio.

			Un hedor a cloaca se adueñó del despacho y mi estómago se encogió amenazándome con expulsar la cena que había tomado hacía escasas horas. Odiaba el olor nauseabundo que desprendían las emociones negativas y, en los últimos meses, ni el caro perfume que usaba Cristina había conseguido tapar la fragancia tóxica de su aura mancillada.

			No era la primera vez que apreciaba en ella esos sentimientos tan oscuros, pero, al fin y al cabo, ¿quién no había deseado lo peor a su jefe o se había dejado llevar por la envidia?

			Todos, en alguna que otra ocasión, habíamos torcido nuestro camino y, por todo lo que le debía a Cristina, quise darle la oportunidad de enderezar el suyo, sin embargo, no lo haría a cualquier precio.

			—Kristy, tú te quedarás como responsable, pero que no se te olvide que sigo estando yo al mando.

			—Claro, bebé —ronroneó como una colegiala, a pesar de que había dejado de serlo hacía varios lustros.

			Cristina era mayor que yo, exactamente, diez años. Y, aunque había gastado la gran parte de su estupendo sueldo en caros tratamientos de belleza y operaciones de cirugía estética, no había nada que ocultase la experiencia que la vida le había dado.

			Ambos veníamos del mismo mundo. Uno lleno de horrores difíciles de olvidar, de esos que te marcan para siempre.

			—Cristina, estoy hablando muy en serio. Me consultarás cualquier operación que tengas que hacer en mi ausencia.

			—Por supuesto. Tú eres el patrón. —Aborrecía ese término y, ante mi gesto de asco, reculó—. Es broma, bebé. No te pongas así. Solo quería destensar un poco el ambiente. Esta noche estás muy raro.

			—Tienes razón, disculpa. Ha sido un día muy largo.

			Esa vez, no me aparté cuando caminó hacia mí y me rodeó el cuello con sus brazos.

			—Vete a casa, prepara las maletas, abre una buena botella de vino y descansa. Confía en mí —susurró demasiado cerca de mi boca.

			—Lo hago, Kristy. Confío en ti como el primer día. —Envalentonado por las vibraciones de gratitud que desprendía, aferré su cintura—. Espero que tú también sigas confiando en mí. Sabes que nunca te soltaré de la mano si tú no quieres.

			—Te preocupas demasiado por mí, bebé. Te prometo que no volveré a cometer el mismo error dos veces. Sé a quién debo ser leal.

			La sinceridad con la que dijo esas palabras podría haber sido creíble para cualquiera con un poco de corazón. Pero ni yo era un cualquiera y, aunque tenía corazón, este no se dejaba engañar con facilidad.

			Esos casos eran los únicos en los que agradecía haber heredado el don de mi abuela, pues me permitía sentir todo aquello que me querían ocultar. Fue de gran ayuda para ascender con rapidez en los negocios y, como en otras tantas ocasiones, me facilitó detectar que Cristina me mentía.

			Su lealtad nunca había estado conmigo, sino con ella. Y, ahora, solo me quedaba esperar y descubrir hasta qué punto le seguía siendo útil para sus aspiraciones.

			Sin intención de alargar más nuestra despedida, dejé que emponzoñase mis labios con el roce de los suyos y solo cuando se marchó de mi despacho, tuve el valor de volver a mirar el contrato que descansaba sobre la mesa, oculto dentro de una carpeta con el logotipo de Twister.

			De nuevo, la intensidad de ese color violeta azulado resplandeció, generando en mí, una sensación de vacío que hasta ahora no había sentido.

			Ni los trapicheos de Cristina ni la adquisición de Delirio ni nada relacionado con mi vida tenía importancia. Todas mis necesidades se habían reducido a una sola, poner cara a la fuente de esa energía que había trastocado la mía hasta el punto de desestabilizarme.

			Sabía del poder que irradian dos auras confluyendo en la misma sintonía. Su atracción era imposible de eludir y el resultado de su fusión difícil de anticipar. Podías sentir la conexión más plena y verdadera jamás experimentada o, por el contrario…

			No, no volvería a sucumbir.

			Acabaría con ella.

			Destruiría a mi otra mitad…

			Antes de que ella me destruyese a mí.
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Lo único que tengo

			Lola

			—¡Si esto es una broma, no tiene ni puta gracia! —exclamé, furiosa, deambulando sin rumbo fijo por el despacho de Arturo, mi jefe y confesor, entre otras cosas.

			Esa mañana, al despertar, mi mal humor había alcanzado un nuevo nivel hasta ahora desconocido para mí y eso era mucho decir. Estaba claro que mi sexto sentido ya vaticinaba que hoy sería un día de mierda y cuando Arturo me llamó para que me presentara en Delirio a comer con él, no tuve dudas… El apocalipsis había llegado.

			Llevaba meses sin pasarse por el local y mucho menos cuando este estaba cerrado.

			Delirio es un club liberal, swinger o en otras palabras… Un patio de recreo para adultos donde todos juegan al «teto», y por si tu infancia fue igual de sosa que la mía, te lo explico:

			Teto, si tú te agachas yo te la me…

			Venga, pon un poco de tu parte que aquí donde me ves, camarera de ese local por la noche y dependienta de un sex shop por la tarde, una es muy puritana para ciertas cosas, en concreto, para el tema sexual. Pero, tranquilos, eso lo dejaremos para más adelante, que luego nos aturullamos.

			¿Por dónde iba…? ¡Ah, sí!

			—¡Vas a vender Delirio! —grité fuera de sí.

			—Y la Cueva del Placer —puntualizó.

			—¿También te vas a deshacer del sex shop? Esto no puede estar pasando —mascullé con impotencia, mientras caminaba en círculos sin dar crédito a lo que acababa de escuchar.

			—Chiquilla, cálmate que a este paso me haces un agujero en la alfombra y es un recuerdo de mi luna de miel en Turquía.

			—¿Quieres que te diga donde te puedes meter tu dichosa alfombrita?

			—Lola, ponte un momento en mi pellejo. —Con las manos en alto, sin levantarse de su sillón de cuero tan avejentado como él, Arturo intentó apelar a una virtud de la que carecía, la empatía—. Llevo demasiados años trabajando en el mundo de la noche —me explicó como si no lo supiera—. Ha llegado la hora de jubilarme.

			—¡No me vengas con esas! —exasperada, me froté la frente. La cabeza me había empezado a doler. No sé si por lo tirante que llevaba la coleta alta con la que siempre recogía mi melena negra o por el hecho de que sentía que mi preciada monotonía comenzaba a resquebrajarse—. Tienes cincuenta y nueve años —le recordé—. Aún es pronto para irte a sentar a un banco en Benidorm y dar de comer a las gaviotas del paseo marítimo.

			Su risa se entrecortó por un ataque de tos y, tras beber agua, me fijé en lo desmejorado que estaba. Durante los últimos meses, lo había visto en contadas ocasiones. Apenas aparecía por Delirio y lo dirigía todo desde casa con mi ayuda.

			En ese tiempo, había perdido peso y su pelo estaba completamente blanco, cuando antes solo tenía un par de mechones claros que le daban ese aire de donjuán que provocaba algún que otro suspiro entre las mujeres que acudían al local, para disgusto de su esposa Yoana.

			—Prudencia, estoy cansado de esta vida.

			Levanté la vista de golpe y apuñalé sus ojos avellanados con los míos ligeramente rasgados. Arturo rara vez usaba mi nombre real. Sabía que estaba prohibido, vetado… Nadie podía usarlo y Dios sabía que no me lo había cambiado en el registro porque mi padre así me lo pidió en su lecho de muerte.

			Por eso, no me hizo falta más para saber que algo iba mal.

			—Ya tienes mi atención, no es necesario que me llames así para que te escuche.

			—Es necesario cuando no haces ni el mínimo esfuerzo para comprenderme, Lola —continuó esa vez llamándome por el nombre que yo misma elegí por azar—. Todos estos años he trabajado como un burro para que mis negocios prosperasen, y ahora que lo he conseguido, tengo la sensación de que he malgastado mi vida. Mis hijos no me hablan, y mi mujer… —Negó con la cabeza—. Hacemos vidas tan separadas que temo perderla.

			—Yoana nunca te dejará —afirmé con contundencia.

			No creía en el amor sincero, pero el matrimonio de Arturo era la única excepción que había encontrado a mi teoría de que el enamoramiento es un estado de estupidez sobrevalorado.

			—Lo sé, pero ya es hora de que ella sea mi prioridad.

			—Resumiendo, estás sufriendo la crisis de los sesenta y temes que tu mujer, un pibón mucho más joven que tú, se haya cansado de tus ausencias y por eso nos abandonas, dejándonos en manos de a saber qué descerebrado.

			Sí, yo también tuve ganas de darme dos hostias por mi comportamiento infantil e irracional. Pero era lo que tenía el miedo, que me convertía en un ser egoísta que únicamente miraba por su supervivencia. Y no solo la mía pendía de un hilo. Muchos desgraciados como yo habíamos encontrado nuestro lugar en el mundo dentro de esas cuatro paredes.

			—Jamás os abandonaría, chiquilla. —Palmeando la madera caoba de su escritorio, Arturo me pidió que me sentase en una silla frente a él. Lo hice y, al cubrir mis manos con las suyas, un nudo en la garganta provocó que mis ojos se anegasen en lágrimas—. Una vez te prometí que cuidaría de ti y te protegería —me recordó—. Nunca he faltado a mi palabra y no lo haré ahora. Además, no hay ninguna oferta en firme sobre la mesa. Solo estoy tanteando el mercado. Y llegado el momento, la transición se hará poco a poco, conmigo supervisándolo todo.

			De él me fiaba, en cambio, no podía decir lo mismo del futuro comprador.

			—¿Y qué crees que ocurrirá cuando el control sea suyo? Se deshará de nosotros —aventuré y, como si el tacto de sus manos me quemara, me levanté apartándome de él.

			Yo lo tenía claro y si Arturo no era capaz de verlo, era que su estupidez se había agudizado con la edad. Cualquier hombre de negocios, con dos dedos de frente, se libraría de esa panda de empleados que más que trabajadores cualificados parecíamos la plantilla del circo de los horrores.

			No seríamos los mejores, pero sí los más leales. Todos y cada uno de nosotros daríamos la vida por Arturo, Yoana y, por supuesto, por Delirio. Arturo valoraba eso, sin embargo, dudo que el nuevo viese la rentabilidad en esas virtudes.

			—¿Y si no lo hace? —pregunté, y al ver cómo sus ojos se encogían sin llegar a comprenderme, replanteé la pregunta con cierta esperanza en mi voz—. ¿Y si no encajamos en el plan de negocios del tipejo que te lo quiera comprar?

			—Sencillo, no venderé.

			Al instante, noté como mis pulsaciones bajaron de nivel, pasando de «amago de infarto» a un ligero golpeteo errático contra mis costillas. Me dejé caer de nuevo en la silla y suspiré de alivio. Sin querer, Arturo me había ofrecido en bandeja la solución a nuestros problemas.

			Pero necesitaba aliados y me fui en busca de ellos.

			Mi vespa blanca zigzagueó entre los coches que recorrían la calle Alcalá y, al llegar a la Plaza de Toros de Las Ventas giré a la altura del hotel Ibis.

			El edificio de cuatro plantas que se alzaba a su lado era mi destino. Aparqué frente a la Taberna Orgullosa, justo al lado de la Harley Davison de Jimmy, portero de Delirio, y que, como animal de costumbres que era, estaba tomando un café junto a su hijo Gorka antes de abrir el salón de tatuajes de este último.

			—¡Mira, ahí viene Calimero! —gritó Jimmy al verme, haciendo uso de su dudoso sentido del humor.

			Pues yo seguía sin ver la gracia a su manía de compararme con el dibujo animado de un pollito negro con la mitad del cascarón blanco en la cabeza a modo de sombrero.

			Visto así, algo de razón llevaba, pero de igual modo, le dediqué una peineta antes de sentarme junto a Gorka.

			Con un largo suspiro, liberé parte de la tensión que se había acumulado en mis hombros y me permití el lujo de perderme en la belleza arquitectónica de Las Ventas que, orgullosa, se exhibía ante nosotros.

			No me gustaban las corridas de toros. Ni siquiera había visto una, pero era de justicia reconocer que el estilo árabe y el intrincado dibujo de los mosaicos, con los que estaban decorados sus arcos, me transmitían mucha paz.

			—Tenemos un problema —dije sin más.

			—¿Te molesta la espalda? —preguntó Gorka, temiendo que mi malestar se debiese a la sesión de más de cuatro horas de tatuaje que soporté el día anterior.

			—No, estoy bien, dolorida, pero bien. El problema es otro, uno mucho más gordo. Arturo quiere vender Delirio y todo lo demás —anuncié señalando al edificio que tenía a mi espalda. Como respuesta obtuve un silencio cargado de miraditas entre padre e hijo que no me dejaron la menor duda—. ¡Cabrones! Ya lo sabíais.

			—Más o menos —confesó Jimmy, ladeando su cuerpo de armario empotrado para que Blas, camarero y dueño de la taberna, dejase mi café solo con hielo en la mesita junto a las consumiciones de los traidores que tenía por amigos.

			—Bueno…, mucho más que menos —le corrigió su hijo.

			—Desembuchad ahora mismo o haré de vuestras vidas un infierno. Sabéis que, si me pongo, puedo llegar a ser una hija de  puta de manual.

			Ambos sonrieron y negaron con la cabeza, quizás sabedores de que era más bien un perro ladrador que mordedor.

			—Tampoco te creas que tenemos mucha más información que tú, Lola —continuó hablando Gorka—. Hace unas semanas, Arturo nos lo comentó a Jenny —su novia— y a mí para que firmáramos los contratos de alquiler del centro de estética y del salón de tatuajes.

			El bloque de pisos, donde vivíamos los empleados de Delirio, era propiedad de Arturo, incluidos los locales que había en la planta baja; el salón de tatuajes que regentaba Gorka, el centro de estética de Jenny y el sex shop en el que yo trabajaba por las tardes antes de acudir al club.

			—Vamos, que soy el último mono en enterarme.

			—Lógico, Lola. —Gorka se encogió de hombros, haciendo que los peces Koi que llevaba tatuados en los brazos se moviesen dando la impresión de que nadaban sobre su piel—. Para Arturo eres como una hija —continuó— y sabía lo que ibas a opinar de su decisión.

			—Que es una estupidez y por eso voy a impedírselo.

			—Muchacha, déjate de tonterías —me regañó Jimmy, quitándose las gafas de sol para que admirase los mismos ojos azules que había heredado Gorka—. Arturo está decidido a vender y tú debes respetarlo. Mañana mismo tiene una visita de un posible comprador.

			—Mañana —murmuré, pensativa—. Aún hay tiempo.

			—¿Qué vas a hacer? —me preguntó Gorka.

			—¡Nada! —exclamé y, fingiendo normalidad, me levanté sin siquiera haberme tomado el café. Y tras dejar unas monedas en la mesa para pagar la consumición, cogí mi casco en forma de huevo y me marché.

			—¡Lola, estate quietecita! —gritó Jimmy, ganándose la segunda peineta del día.

			Quietecita… Iba a estar de todo menos quietecita. Es más, dediqué toda la tarde a idear mil y una formas de sabotear la venta a ese comprador y a cualquier otro que se interesase por Delirio.

			Al final, mi madre estaba en lo cierto y yo solo había venido a este mundo para amargar la existencia a todo aquel que me rodease.

			Pero, esa vez, sí iba a disfrutar siendo el anticristo.

			Porque no podía perder Delirio, la Cueva del Placer, a Arturo…

			Porque no podía perder lo único que tenía.
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Mi peor pesadilla

			Anthony

			El sexo, como cualquier otro acto, desprende un aroma que varía mucho según los participantes y los motivos que mueven a estos.

			Está el aroma dulzón que emanan los amantes en esas primeras veces que con torpeza se devoran, siguiendo los latidos de su corazón. O un olor picante con trazas de sudor de esos otros encuentros motivados por la pasión y por la búsqueda de la liberación rápida y descontrolada.

			A mí no me gustaban ni el uno ni el otro.

			El sexo que yo prefería, y practicaba, era muy distinto y procuraba que en mis locales se respirase ese ambiente.

			En Delirio eso no ocurría.

			Seguro que, en su día, fue la vanguardia del mundo swinger en Madrid, pero ahí se quedó, estancado en el tiempo.

			No había avanzado y mucho menos representaba lo que yo buscaba en un local de ese tipo. Ahora comprendía el precio irrisorio de su venta, pues tendría que invertir más del doble para dejarlo decente.

			Y aunque siguiese siendo un negocio rentable, ese era el escollo que buscaba como excusa para romper las negociaciones que había iniciado Cristina meses atrás.

			El contrato se quedaría sin firmar.

			No quería tener nada que ver con ese sitio ni con la persona que se escondía detrás de ese nombre tan poco común y que desprendía una energía, que no quería sentir de nuevo. Ya bastante me costaba tener encerrados a los fantasmas del pasado como para permitir que cualquier distracción provocase su liberación.

			—¿Las cuentas están tan maquilladas como las fotografías de las instalaciones que me mandaste? —pregunté a Arturo, golpeando con el dedo el contrato que descansaba sobre la mesa de su despacho.

			No me gusta que me engañen, ni siquiera consiento que lo intenten, y era más que evidente que esa fue su intención desde un principio.

			—Señor Uriarte.

			—Por favor, tutéame —le pedí, quitándome la chaqueta del traje en un verde tan oscuro como mis ojos cuando estaba igual de cabreado que entonces.

			La dejé con cierto reparo sobre el respaldo de la silla que Arturo me había ofrecido, con amabilidad, al finalizar el tour por las envejecidas salas de Delirio. Y para no desentonar, ese despacho estaba igual de anticuado que el resto. Muebles oscuros, terciopelo granate y cojines en cuero negro que daban un aspecto siniestro al lugar.

			—Está bien, como gustes, Anthony. —Esbocé una pequeña sonrisa al notar la pizca de irritación que había escapado del autocontrol de Arturo. Me gustaba que le molestase mi desprecio. Me demostraba el amor que tenía a su negocio—. Como te iba diciendo, soy consciente de la inversión que hay que realizar en Delirio para traerlo al presente, de ahí su precio de venta.

			—Ah, yo pensaba que ese precio se debía a la lista interminable de cláusulas vinculadas a la compra.

			—¿Lista interminable? Creo que exageras.

			Su voz tembló al igual que lo hacían sus manos. Y aunque intentó que no me percatase de ese pequeño detalle, no lo consiguió. Pocas cosas escapaban a mi control.

			—He firmado muchos contratos en mi vida, y te aseguro, Arturo, que en ninguno de ellos me exigían estas condiciones.

			—Condiciones más que asumibles, si tienes en cuenta que al lote de compra se le incluye un edificio de viviendas en el centro de Madrid con locales comerciales. Todos alquilados y con negocios solventes.

			—Activos que también están bajo el control de una de las cláusulas —puntualicé—. No puedo rescindir el contrato de alquiler de ninguno de ellos durante los próximos diez años y, entonces, los actuales arrendatarios tendrán preferencia sobre otros.

			Esa cláusula era la más fácil de asumir. Un edificio con viviendas alquiladas a empleados de Delirio, lo que me garantizaba el cobro de las mensualidades, y, además, con negocios en activo de los que también me llevaba beneficios. No, para nada me molestaba esa cláusula.

			Era la número cuatro, la última, la que me desestabilizaba. Y antes de llegar a ella y que mis manos temblasen al igual que hacían las de Arturo, aparté la vista del contrato.

			Ya tenía lo que quería. Había encontrado el modo de romper las negociaciones sin dejar en mal lugar mi nombre.

			—Arturo, gracias por tu tiempo, pero no estoy interesado —dije sin rodeos y, de la misma forma, me levanté.

			—Si te lo piensas mejor, sabes dónde encontrarme.

			Al estrechar su mano, noté el dolor que sufría en silencio y no solo era físico. Pude sentir la angustia que le robaba el sueño cada noche. Pude saborear la bilis que le quemaba la garganta cuando veía, con impotencia, como se desmoronaba todo por lo que tanto se había sacrificado. Era miedo lo que oscurecía su mirada y no temía por él, sino por el futuro de sus seres queridos.

			Mis dudas se esclarecieron. Fui capaz de percibir lo que su aura me mostró la primera vez que lo vi esa mañana. Los colores de su fuerza vital eran tenues, sin brillo. Se estaban apagando.

			Arturo se estaba apagando.

			—¿Cuánto te queda? —le pregunté sin soltar su mano.

			No llegó a responderme. La puerta se abrió de golpe y tras ella apareció una mujer pequeña con mirada furibunda, que no superaba la altura de mi pecho.

			—Con que solo ibas a tantear el mercado, ¿eh? ¿Creías que no me iba a enterar?

			Arturo extendió los brazos en un infructuoso intento por aplacar a la fiera que acababa de entrar.

			Yo me quedé al margen, examinando con lentitud su belleza exótica o, más bien, dejándome hipnotizar. Las yemas de mis dedos hormiguearon, sintiendo como real el tacto sedoso de su cabello oscuro como una noche sin luna. Y el olor a cerezas de su piel provocó que humedeciera mis labios, al igual que quería hacer yo con los suyos.

			Pero fueron sus ojos afilados los que me robaron el aliento. En cuanto esas dos perlas negras se posaron en mí... todo dejó de tener importancia, salvo perderme en ellos. Ni siquiera los sonidos que emitía su jugosa boca consiguieron romper el hechizo.

			—No me jodas, Arturo, ¿en serio se lo vas a vender a este? Si parece alelado.

			Su insulto consiguió calar la capa de estupidez en la que me había enredado.

			—Anthony, el alelado y ¿tú?

			Le ofrecí mi mano. Necesitaba tocarla.

			—Tu peor pesadilla —sentenció antes de marcharse de la misma forma en la que había entrado, con un sonoro portazo y, para mi desgracia, sin tocarme.

			Arturo negó con la cabeza, avergonzado.

			—Siento haberte hecho perder el tiempo, Anthony. Te agradezco que hayas tenido la deferencia de rechazar mi propuesta en persona.

			—La mujer —señalé la puerta por donde se había ido esa gata salvaje—, ¿es la que se nombra en la cláusula cuatro? —Arturo asintió como respuesta—. Ahora entiendo tu interés en blindar su contrato laboral.

			—Lola es complicada e intocable —puntualizó con decisión—. Si ella no está en el acuerdo, sencillamente no hay acuerdo.

			—Acepto.

			—¿He escuchado bien? Creí que…

			—Y creíste bien, pero he cambiado de opinión.

			Con paso ligero, me acerqué hasta la mesa y, sacando una pluma del bolsillo interior de mi chaqueta, garabateé mi firma sin medir las consecuencias que tendría ese acto impulsivo. Volvimos a darnos un apretón de manos, pero, esa vez, para cerrar la venta.

			—Recuerda, Anthony. Nadie, y cuando digo nadie es nadie, debe saber los detalles de este acuerdo.

			—Tienes mi palabra, Arturo —accedí no sin antes sacar algo a cambio—. Pero la venta será oficial a partir de este momento. El dinero estará en tu cuenta en menos de una hora —le afirmé mientras terminaba de escribir el mensaje a mi contable, autorizando la transacción—. Los empleados deben estar al tanto del cambio de dueño al mediodía como muy tarde.

			—¿Por qué tantas prisas de repente?

			Arturo era perro viejo y mi repentino cambio de parecer no había hecho otra cosa que despertar su suspicacia.

			—Creo que a ninguno de los dos nos sobra el tiempo —alegué antes de que descubriese que esa mujer arisca había tenido algo que ver. Ella para él significaba algo más que una simple empleada. Me lo decía la forma en la que miraba la puerta por donde se había ido—. Mañana debo marcharme de viaje por motivos personales —me justifiqué—. No regresaré en un tiempo y quiero que sepan para quién trabajan ahora.

			Una mentira que bien podría haber sido verdad.

			Me marchaba, eso era cierto, pero no podía hacerlo sin asegurarme antes el acceso a esa mujer. Ahora que había sentido cómo mi cuerpo vibraba con su cercanía, no me arriesgaría a perderla.

			Necesitaba ayudarla.

			Encontrar el origen de la melancolía que embadurnaba su aura.

			Aunque, al hacerlo, corriese el riesgo de quedarme unido a ella para siempre.
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¡Y una mierda!

			Lola

			¡¿Tu peor pesadilla?!

			Había visto actuaciones penosas, pero la mía se llevaba la palma. Sentí vergüenza ajena. Parecía una matona del tres al cuarto, intentando aparentar ser más grande de lo que era.

			—¿Qué narices me ha pasado?

			—Que te has deshinchado, nena —sugirió Jenny, mientras se afanaba en repasarme la depilación láser que me realizaba por todo el cuerpo, una vez al año.

			Antes de conocerla a ella y a sus trastos del centro de estética, iba por la vida pareciendo el Yeti.

			—¿Que me qué…? —pregunté por encima de las gafas de protección naranjas.

			—Pues eso, nena, que has visto al morenazo y has suspirado como un globo perdiendo aire. —Jenny se rio de su propia gracia—. Silvia me ha dicho que está tremendo.

			Y lo estaba. Vamos que si lo estaba.

			Pero no fue su altura lo que me impresionó, ni el color tostado de su piel, ni siquiera que sus brazos pareciesen un buen sitio donde guarecerse. Fueron sus ojos, la profundidad de su mirada, la intensidad con la que me observó.

			Anthony era un completo desconocido y, aun así, la piel me cosquilleó con esa sensación de regocijo que llevan emparejados los reencuentros.

			—A Silvia cualquier hombre con una billetera abultada le parece tremendo —mascullé, notándome igual de aturdida que cuando estuve frente a él.

			—La billetera y lo que no es la billetera, guapi.

			—La que faltaba.

			Volteé los ojos al techo.

			No soportaba a Silvia. Viniendo de mí, eso tampoco era una novedad. En general, no aguantaba a nadie que respirase.

			La mayoría de las personas, sencillamente, me son indiferentes, como los ácaros del polvo que flotan en el aire. Están ahí, pero los ignoramos. A no ser que seas alérgico y es entonces cuando esas minúsculas partículas te complican la vida.

			Eso era para mí Silvia, un alérgeno que me embotaba la cabeza.

			—¿Cotilleando del nuevo papacito? —se burló acomodándose en la silla sin que nadie la hubiese invitado a hacerlo—. No te hacía de esas, Lola.

			—Más que cotillear, despotricaba de él —especificó Jenny, mientras yo gruñía al sentir el escozor de los disparos del láser por la ingle.

			—Pues a esta ni caso. Menudo bombón —suspiró Silvia—. Es altísimo. Sin exagerar, me saca una cabeza, y eso que llevo tacones. Tiene unos brazos inmensos y unas manos… Uf, como todo lo tenga tan largo como los dedos me voy a atragantar.

			—Silvia, no empieces —le advirtió Jenny—. Deja de buscar nuevos objetivos.

			—Guapi, ese objetivo ya está en mis manos.

			—Creía que habías aprendido la lección —se lamentó Jenny, negando con la cabeza—. Mira lo que te pasó la última vez que te liaste con tu jefe.

			—Todavía no es nuestro jefe —conseguí decir con los dientes apretados.

			—Lo siento, guapi —respondió Silvia a Jenny, ignorándome por completo—. Los puestos de poder son mi debilidad, y Arturo se ha librado porque a ese vejestorio no lo toco ni con un palo.

			Una décima de segundo, dos como mucho, eso fue lo que tardé en levantarme de la camilla, agarrar del cuello a Silvia y empotrarla contra la pared de pladur del box, haciendo que crujiese bajo su espalda.

			—Desgraciada, si no fuese por Arturo, estarías en el fondo del Manzanares sirviendo de comida a alimañas como tú —le increpé, arrinconándola con mi cuerpo desnudo—. Recuérdalo la próxima vez que se te pase por la cabeza faltarle el respeto.

			La mayoría de los que vivíamos en ese edificio, o trabajábamos en Delirio, habíamos sido rescatados de una forma u otra por Arturo. En el caso de esa bruja que boqueaba como un besugo en busca de aire, le salvó la vida cuando la dueña de la discoteca en la que trabajaba la encontró con su marido en la cama. Y es que esa mujer pertenecía a una de las peorcitas familias de Madrid. Suerte tuvo de que debiesen un favor a Arturo y este se apiadara de ella.

			—Lola, cariño, suéltala. No le hagas caso. Sabes que todos tenemos mucho aprecio a Arturo. ¿Verdad, Silvia?

			Con la misma calma que transmitía su voz, Jenny acarició mi brazo con el fin de que la soltase, pues su rostro ya tenía el color de las cerezas. Pero no fue ella quien lo consiguió, sino la inesperada entrada de Gorka.

			—¡Coño, tápate, Lola! Que se te ve todo.

			—¡Pero bueno! ¿Qué pasa contigo? Tienes que llamar antes de entrar —le regañó Jenny, interponiéndose entre la visión de mi cuerpo desnudo y su novio que no quitaba el ojo de mi redondeado trasero.

			—Arturo está intentando localizarte —me dijo una vez que se dio la vuelta para darme cierta intimidad y así poder vestirme—. Nos quiere a todos en Delirio ya.

			Con el pantalón sin abrochar, busqué el teléfono móvil en mi mochila. Lo había silenciado antes de entrar en el centro de belleza de Jenny. No lo encontraba y acabé volcando el interior sobre la camilla hasta que apareció.

			Tres llamadas perdidas de Arturo y dos de Yoana, su mujer.

			—¿Te han dicho el motivo de tanta prisa? —pregunté temiendo lo peor.

			—No, pero seguro que tiene algo que ver con la reunión que ha tenido esta mañana con el posible comprador.

			Me agarré a la camilla y me obligué a no exteriorizar los miedos que me estaban convirtiendo en la misma cría asustadiza que había jurado no volver a ser.

			—Vete yendo tú —le pedí con voz ahogada—. Yo voy en cuanto termine de vestirme.

			Gorka asintió y se marchó tras dar un beso rápido a Jenny.

			—Lolita, se te acabó lo bueno —me advirtió Silvia que no dejaba de masajearse el cuello dolorido—. A ver cuánto tiempo aguanta el nuevo papacito tus aires de grandeza.

			—No le hagas caso, Lola.

			Jenny me ofreció mi jersey negro con una sonrisa que buscó tranquilizarme. Y lo habría conseguido si en sus ojos no hubiesen brillado las mismas lágrimas que contenían los míos.

			Sin decir nada, salí del centro de belleza y caminé hasta donde había aparcado la Vespa. Hice el trayecto a Delirio con el piloto automático puesto. Iba tan perdida en los cientos de teorías que elucubraba mi cerebro, que no recuerdo cómo llegué al callejón colindante del local.

			Allí encontré a Gorka y a Jimmy, apoyados en la puerta de acceso al almacén. Ambos apuraban sus cigarrillos mirando un cochazo en azulón eléctrico que gritaba «soy propiedad de un gilipollas».

			—¿Qué os han dicho? —exigí saber en cuanto me quité el casco.

			Gorka negó con la cabeza.

			—Te estábamos esperando —me informó Jimmy.

			No pregunté más y, escoltada por ellos, entré en el club. Tras la puerta que comunicaba el almacén con la barra principal de Delirio, mi dominio cada noche, seis días a la semana, se escuchaba el zumbido de un enjambre de voces.

			Me quedé parada frente a la puerta, mirando con fijeza el pomo sin querer cruzar esa frontera. Fue Gorka quien hizo los honores y apartó la cortina de cuentas para que pasase yo primero.

			Dejé de respirar en cuanto puse un pie dentro. Retuve el aliento, y no fue por el silencio que se adueñó de todos en cuanto repararon en mí. El motivo por el que el oxígeno dejó de llenar mis pulmones fue porque, sencillamente, no había. El aire estaba impregnado de azufre, y su olor a huevos podridos me revolvió el estómago.

			Conteniendo las arcadas, comencé a caminar y pasé junto a Julen, el compañero que trabajaba conmigo en la barra principal y ni siquiera se fijó en mí. Solo negaba con la cabeza, mientras limpiaba con esmero un vaso de licor.

			Al otro lado de la barra, sentadas en los sillones de medialuna que bordeaban la pista de baile, un grupo de hienas, lideradas por Silvia, cuchicheaban entre ellas dibujando en su cara esa sonrisa pérfida que tanto odiaba. También eran camareras, aunque a diferencia de Julen, de Gorka y de mí, ellas se dedicaban a servir las bebidas más allá del salón del morbo, donde la ropa escaseaba y el sudor abundaba.

			—Ya estamos todos.

			Escuché la voz de Arturo, pero no lograba verlo. Me lo impedían las cabezas del resto de empleados, entre los que estaban los seguratas, dirigidos por Jimmy, el equipo de limpieza, y los de mantenimiento.

			Por eso, seguí avanzando hasta el fondo de la barra. Dejé atrás a Julen, que por fin había dejado de maltratar a aquel pobre vaso, y fue entonces cuando reparé en ella y en su rostro enrojecido. Yoana apenas podía contener las lágrimas.

			«Se acabó», pensé antes de buscar con la mirada a Arturo.

			Solo él tenía el poder de terminar con esa sensación de estar cayendo en un pozo sin fondo, sin embargo, no fueron sus ojos los que me recibieron, sino los del diablo.

			Eran bonitos, como los de las serpientes, y por ello no dejaban de ser venenosas. También eran hipnotizantes, con ese tono verde tan intenso y cristalino a la vez. Pero, sobre todo, eran penetrantes. Consiguieron adentrarse en mi interior, desnudándome capa a capa, dejándome expuesta y a su merced… Otra vez.

			Fui presa de su hechizo hasta que rompió nuestra conexión con un simple parpadeo. Podría haber pensado que había sufrido algún tipo de alucinación si no hubiese sido por la forma en la que Anthony frunció los labios, haciéndolos parecer mucho más mullidos de lo que eran.

			No le caía bien. Su expresión corporal así me lo dijo. Sabía detectar las señales que enviaban las personas cuando no me tragaban y el hecho de que mirase a todos, excepto a mí, me dejó claro que me aborrecía tanto como yo a él.

			«Después de tu numerito de esta mañana, ¿qué te esperabas, Lola?».

			—Como estaba diciendo —escuché hablar a Arturo, todavía sin verlo. Estaba oculto por los casi dos metros de altura del usurpador—, os he reunido aquí para presentaros al señor Uriarte, el nuevo dueño de Delirio y, por tanto, vuestro nuevo jefe.

			—¡Y una mierda! —exclamé con rabia, logrando silenciar los cuchicheos de mis compañeros.

			Arturo dio un paso hacia delante y fue entonces cuando vi reflejado en su rostro que todo lo que había dicho era verdad.

			Había vendido Delirio.

			Había faltado a su palabra.

			Me había fallado a mí.
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El séptimo hijo

			Lola

			Me largué.

			Salí corriendo como una cría atemorizada en vez de quedarme y comportarme como la mujer cerca de la treintena que era.

			Me escabullí por la puerta del almacén, e imaginando a quién pertenecía el coche ostentoso que había visto a mi llegada, decidí darle un poco de relieve a la pintura azul metalizada con la llave de mi Vespa.

			«Esta primavera se llevan las rayas».

			Satisfecha con el dibujo abstracto que había hecho en el capó del coche de Anthony, me marché a casa con una gran sonrisa en los labios, que no tardó mucho en esfumarse.

			«Hoy no es tu día, Lola».

			Había olvidado un pequeño gran detalle. Y es que en el callejón había cámaras de seguridad que lo grababan todo. Y ese todo me incluía a mí garabateando el coche de mi nuevo jefe.

			«Joder, esta noche tengo que hacerme con esas imágenes».

			Por suerte, tenía acceso a todas las instalaciones de Delirio. Desde que Arturo empezó a dejar de venir tan a menudo al local, yo me encargaba de meter, cada noche, la recaudación en la caja fuerte que había tras la mesa de su despacho. Justo al lado del equipo de seguridad. Solo tenía que extraer la tarjeta de memoria y asunto resuelto.

			Algo más tranquila, salí del ascensor en la cuarta y última planta de mi edificio. Pero esa preciada calma me duró el mismo tiempo que tardé en taparme los oídos para no quedarme sorda.

			Las paredes del largo pasillo retumbaban, siguiendo los graves de la música que salía de mi casa. Si no fuese por los inmensos veinte metros cuadrados de mi apartamento, pensaría que Lady Gaga estaba ofreciendo un concierto dentro.

			«Si éramos pocos, parió la abuela. En que horita le di una copia de las llaves».

			Regañándome mentalmente, entré en mi casa. Allí me encontré al mejor alumno de Enfermería de la Universidad Complutense de Madrid y prometedor modelo de calzoncillos, bailando en mi «salón-dormitorio» solo llevando puesto, como no, un bóxer de la última campaña para la que había prestado su imagen.

			—Quedamos en que no te presentarías sin avisar.

			—Si hubiese avisado no me habrías dejado venir, tata.

			—En eso estamos de acuerdo.

			A regañadientes, dejé que mi hermano pequeño me abrazase y me zarandease en el aire como si fuese el botafumeiro de la catedral de Santiago de Compostela. Costumbre que tenía desde que me superó en altura, cosa que, para mi desgracia, ocurrió cuando ni siquiera él había llegado a la adolescencia.

			Mis genes filipinos habían concentrado toda mi mala baba en menos de un metro sesenta de altura. En cambio, Ezequiel, como el resto de mis hermanos, era un altísimo y apuesto querubín de ojos azules y pelo dorado. Un ángel endemoniadamente guapo.

			—¿Qué quieres? —pregunté en cuanto me soltó en el suelo—. Tengo menos de una hora para comer antes de irme a abrir la Cueva del Placer.

			—Seré breve, tata. —Y por la sonrisa que ensanchaba su boca ya sabía lo que me quería pedir.

			—No —respondí a la pregunta que todavía no me había hecho.

			—Tata, te juro que es la última vez.

			—Eso me dijiste la vez anterior y la anterior, y la anterior a la anterior. ¡Coño! Que mi casa parece el hotel Zouk, solo que a mí no me pagas por utilizar mi piso como picadero.

			—Venga, sabes que en la residencia no puedo meter a nadie y Teo regresa a Italia pasado mañana. Ha terminado su Erasmus y a saber cuándo nos volvemos a ver.

			El muy cabrito comenzó a hacerme pucheros. Por norma, era inmune a ese y a cualquier otro tipo de chantaje emocional, pero Ezequiel era mi única debilidad. Mi talón de Aquiles.

			—No me das ninguna pena. Ya te encargarás de encontrar a otro iluso que se crea tus «te quieros» falsos mientras lo enculas.

			—Ay que joderse, hermanita, qué basta eres. Con Teo hay una conexión especial.

			—La misma que tenías con Miguel, con Sergio, con Lucas y ¿cómo se llamaba ese brasileño que conociste en la carroza del Orgullo el año pasado?

			—Joao.

			—Eso, Joao. Él también era especial, hasta hiciste planes de irte a Brasilia con él.

			—Tata, soy joven, si no experimento ahora, ¿cuándo lo haré? Tengo que disfrutar de la vida. No quiero acabar siendo un amargado como…

			—¿Yo? —Alcé una ceja.

			—No quería decir eso.

			—Pero lo piensas.

			—Un poco sí, y me da pena que no dejes ver a los demás todo lo que escondes detrás de tu fachada de…

			—Cuidado con lo que vas a decir. —Cerré de golpe la puerta del microondas con mi comida equilibrada a base de fideos chinos instantáneos y lo amenacé con un tenedor—. ¿Sabes? Yo no tuve la suerte de tener una hermana tan enrollada como yo.

			Mis hermanos mayores… En fin, no les culpaba, cualquiera se atrevía a llevar la contraria a mi madre. Si alguno osaba mostrarme un poco de cariño o tan solo hacer que no me sintiera ignorada, se arriesgaba a ser tratado como yo.

			No fue fácil crecer en una casa en la que eres invisible.

			Pero mi relación con Ezequiel era diferente. Es el séptimo hijo, ese que se tiene cuando la relación de pareja está rota y se piensan que, por traer otro vástago al mundo, los problemas de confianza se olvidarán y la llama del amor resurgirá.

			«Menuda gilipollez».

			Mis padres no se soportaban desde antes de mi nacimiento. En realidad, yo era el motivo o, mejor dicho, el resultado del motivo. Por eso, cuando nació Ezequiel y mi madre descubrió que mi padre seguía sin perdonarla y, lo peor, me seguía protegiendo a mí, el fruto del pecado, decidió que estaba demasiado ocupada para criar a otro hijo más. Así que, después de destetarlo, como su hermana mayor, me hice cargo de todo, desde prepararle para ir al colegio, hacer los deberes con él, hasta ocultar que es homosexual para que la católica de mi madre no se le ocurriese hacer un exorcismo para sacarle el demonio de dentro.

			En definitiva, Ezequiel era el único que despertaba lo poco que quedaba de ser humano en mí.

			—La última vez —acabé accediendo.

			Mi hermano tenía razón. Era una amargada y por nada del mundo quería que acabase como yo. Él se merecía mucho más.

			—Tata, gracias. Eres la mejor.

			—No me des las gracias y aprovecha la ocasión porque puede que no tengas más oportunidades. —Ezequiel frunció el ceño confuso por el giro de mi conversación—. Arturo ha vendido Delirio y no le caigo muy bien al nuevo dueño —le expliqué.

			—¡¿Cuándo lo ha vendido?! —exclamó más que preguntó.

			—Al parecer, esta mañana.

			—Lo acaba de vender hoy y ya no le caes bien al nuevo dueño. ¿Qué has hecho?

			—¿Yo? —pregunté ofendida y, desplomándome en el sofá, le conté lo ocurrido en los dos breves encuentros que había tenido con Anthony, incluyendo la parte esa en la que le había rayado un poquito el coche.

			Ezequiel se sentó junto a mí, cruzó sus larguiruchas piernas y, apoyando los brazos sobre una de sus rodillas, intentó ocultar la carcajada que hizo que su nuez de Adán subiese y bajase, al igual que un ascensor.

			—No sé qué decirte, tata —balbuceó hipando de la risa.

			—Dime que cuando me despidan me harás un sitio en tu habitación de la residencia de estudiantes.

			—Ojalá pudiera, pero te recuerdo que es solo para chicos. —Se encogió de hombros—. Siempre podrías volver a casa con madre. Sería una buena oportunidad para acercar posturas —sugirió con cautela.

			 De todas las posibilidades del mundo, esa no sería una de ellas.

			—Antes vuelvo a vivir en la calle.

			Había hablado de más. El gesto ceñudo de mi hermano fue una clara advertencia. Había temas que eran intocables y entre ellos, estaba todo lo que ocurrió tras la muerte de nuestro padre. Y es que no era bonito recordar cómo me marché de casa con lo puesto y vagabundeé durante unos pocos días hasta que el destino puso en mi camino a Arturo, quien, al encontrarme en el callejón de Delirio, rebuscando en los contenedores, se apiadó de mí y me ofreció trabajo en su club.

			—Me prometiste que no volverías a desaparecer de esa forma —me recordó.

			—Y yo siempre cumplo mis promesas.

			—Ni te imaginas la angustia que vivimos en casa, tata —sollozó inmerso en esos recuerdos que yo misma había desempolvado—. Padre acababa de morir y tú te marchaste y estuviste casi una semana sin dar señales de vida. Si no llega a ser por la llamada de Arturo para contarnos que estabas bien, creo que madre hubiese seguido los pasos de padre.

			Ezequiel me había contado esa historia cientos de veces y todavía me costaba creer que mi madre se hubiese preocupado por mí. Y a cada año que pasaba sin que ella hiciese el mínimo esfuerzo por reconciliarnos, más segura estaba de que aquello no era más que una invención de mi hermano.

			—Estate tranquilo, Eze. No volveré a desaparecer, ¿vale?

			Acaricié su cara y, al mirarnos a los ojos, lo hicimos como solo él y yo sabíamos.

			Viendo en ellos la verdad que poca gente conocía.

			Vislumbrando la debilidad que había tras nuestra fingida fortaleza.
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¿La he fastidiado mucho?

			Lola

			—Ocho, y con esta ya van nueve —gruñí quitando el plastiquito transparente de una de las piruletas de cerezas con forma de falo que teníamos, como cortesía, para los clientes de la Cueva del Placer.

			Hacía cuatro años, cinco meses y diez días que había cambiado el vicio del tabaco por esas dichosas piruletas. Matar los nervios mordiendo el palito de plástico no acabaría con mi vida, pero me dejaba la lengua con tantos cortes que parecía que había masticado una caja de cuchillas.

			«Pero ¿qué otra cosa podía hacer para matar el tiempo en un sex shop?».

			¡Silencio! Ni un pensamiento impuro más, que los he escuchado todos desde aquí. Es hora de recordar que, por aquel entonces, una servidora tenía pinta de dominatrix, aunque su alma se asemejaba más a la de una monja de clausura.

			Por lo menos si esa tarde Sara —amiga y sexóloga de cabecera de la Cueva del Placer— hubiese impartido alguno de los talleres que dábamos en el sex shop, tendría con quién haberme entretenido hasta que la visita, que sabía que iba a tener, hiciese acto de presencia.

			«Por fin».

			La campanilla de la puerta repiqueteó, anunciando la entrada de alguien a la tienda.

			—¿La he fastidiado mucho? —pregunté a modo de saludo a la visitante que estaba esperando.

			—No más de lo que sospechábamos, mi Lola.

			Abracé con fuerza a Yoana, la mujer de Arturo. No me llevaba más de diez años, pero su halo maternal me reconfortaba cuando la tenía cerca. Era de las pocas personas que toleraba lo suficiente como para querer que se quedase en mi vida.

			—¿Qué es lo que está pasando? Y no me digas que nada —le advertí, apuntándole con la piruleta a medio comer, desde el otro lado del mostrador—. Lleváis meses desaparecidos y, de repente, regresáis con ganas de deshaceros de todo.

			—Mateo ha vuelto a hacer de las suyas.

			Fue escuchar el nombre del primogénito de Arturo y el vello de mis brazos se erizó. Lo había visto en contadas ocasiones, pero, en todas ellas, había sido testigo de su empecinamiento por destruir a su padre.

			—Pensaba que después de conseguir que Arturo le cediese su parte del ático de Londres, las cosas se habían calmado.

			—Y así fue hasta que encontró otra forma de amargarle la existencia. —No me hizo falta seguir preguntando. Mi mirada inquisitiva lo hizo por mí—. Ha exigido cobrar en vida su herencia.

			—¿Eso se puede hacer?

			—Mateo tiene contratado al mejor bufete de abogados de Londres. Puede hacer lo que le venga en gana —acertó a decir Yoana con resignación.

			«Puto niño pijo».

			—De ahí las prisas por venderlo todo, ¿no?

			Yoana asintió.

			—Las dos sabemos que a Mateo no le importa el dinero. Tiene más de lo que podría gastar en diez vidas. Lo único que busca es acabar con lo que su padre ha construido con tanto esfuerzo.

			—Quiere cerrar Delirio —afirmé.

			—Mateo sigue culpando a Arturo de la muerte de su madre y no parará hasta verlo destruido —se lamentó—. Casi lo consiguió cuando malmetió a Laia en su contra. Pero si además de perder a su hija, ahora también ve cómo su legado queda reducido a cenizas… No sé qué será de él, mi Lola.

			—Dime qué puedo hacer para ayudaros.

			—Sé sus ojos —me rogó—. Haz que su esencia siempre esté presente en Delirio, que su impronta no se desvanezca con el nuevo dueño. Haz eso y él será feliz.

			—Después del numerito que he montado, el nuevo dueño ya estará firmando mi despido.

			—Por eso no te preocupes —me aseguró y, palmeando uno de los taburetes que había tras el mostrador, me invitó a sentarme con ella—. Arturo se ha ocupado de que Anthony vea que, tras tu comportamiento tan civilizado —ironizó—, hay una gran lealtad hacia nosotros.

			—Dudo que ese actorucho de telenovela sea capaz de ver algo más que su enorme ego.

			—¿Lola juzgando a alguien por su apariencia? El día de hoy está lleno de sorpresas —se burló de mí—. Cariño, no tienes por qué llevarte bien con él, y si le demuestras lo buena trabajadora que eres, apenas lo verás.

			—Ahora sí tienes toda mi atención.

			Alcé una ceja y ella sonrió al ver cómo la curiosidad centelleaba en mis ojos oscuros.

			—Anthony es un magnate de los negocios. La compra de Delirio solo es una transacción comercial más para él —me garantizó—. Lo primero que hará será buscar un responsable que esté al mando y, en cuanto tenga todo controlado, se marchará a dirigir su imperio a lo alto de su lujoso ático de Nueva York.

			Pensé que Yoana había sido una exagerada alabando el imperio del usurpador, pero, en cuanto se marchó y me quedé sola, San Google me dijo que la que estaba equivocada era yo. Anthony era el dueño de infinidad de empresas de lo más variopintas. Desde el mejor local swinger de Nueva York, hasta una cadena de restaurantes en los hoteles más prestigiosos de todo el mundo.

			—Joder, este tío se podría limpiar el culo con billetes de quinientos euros y, aun así, seguiría siendo rico.

			Jenny asintió dándome la razón.

			Como cada tarde, tras cerrar su centro de belleza, se pasaba por la Cueva del Placer y charlábamos un rato. Y, en esa ocasión, no pude resistir la tentación y, nada más entró en el sex shop, tecleé el nombre del usurpador en el buscador para que viese todo lo que había encontrado de él.

			—¿Qué se sentirá al tener tanto dinero? —preguntó Jenny con aire soñador.

			—Ya os lo contaré, guapis. Porque pienso convertirme en la nueva señora de papacito millonetis.

			Silvia también era una asidua a nuestras reuniones vespertinas y eso que nunca la habíamos invitado.

			—Su lista de novias es interminable y ninguna de ellas baja del nivel de supermodelo. —Le mostré la pantalla del móvil donde salía Anthony junto a una mujer tan guapa que parecía irreal—. Uy, el papacito millonetis te ha quedado grande, guapi —me burlé.

			—Lolita, tú mejor preocúpate de buscarte un nuevo trabajo, porque después de la que has liado hoy, estás más que despedida.

			Me levanté de golpe decidida a acabar lo que había dejado a medias esa mañana. Pero esa vez no vendría Gorka a salvarle el cuello a Silvia, sino que sería Jenny quien evitaría que pagase mi frustración con ella. Porque, por mucho que me repatease, Silvia tenía razón. Si no conseguía eliminar las imágenes en las que aparecía rayando el coche de Anthony, estaba en la calle.

			«Yo y mi manía de actuar encabronada».

			[image: ]

			—Lola, yo también estoy jodido por lo de Arturo, pero cambia un poco la cara —escuché decir a Julen por encima de la música—. He visto a más de uno irse sin pedir su consumición por miedo a que lo mordieses.

			—Tipos listos —gruñí, molesta.

			Y es que cuanto más necesitaba que esa noche fuese tranquila, más gente decidió abarrotar el local. ¿Desde cuándo Delirio se llenaba un miércoles por la noche? En contadas ocasiones y, precisamente, esa noche tuvo que ser una de ellas.

			—¿Ya has terminado de hacer la caja? —pregunté a Julen una vez que, por fin, echamos el cierre.

			—Espera, tengo que volver a contar, me faltan cinco euros.

			—Déjalo, te los pongo yo.

			—¿A qué se debe tanta prisa?

			—Estoy cansada. Venga, dame el dinero que voy a guardarlo en la caja fuerte.

			Le arranqué la recaudación de las manos y subí de dos en dos los escalones hasta el despacho de Arturo.

			Perdón, el despacho del usurpador.

			Entré con la misma rapidez que subí y ni siquiera encendí las luces. Me conocía ese sitio de memoria y era capaz de esquivar cada esquina puntiaguda de los muebles recargados que tanto le gustaban a Arturo.

			Abrí la caja fuerte, tiré las bolsas con el dinero dentro y la cerré de un puntapié.

			«Primer paso del plan: “Lola, estás más guapa quietecita”. Hecho».

			Ahora tocaba el punto dos, el más importante. Coger la tarjeta de memoria del equipo de videovigilancia. A tientas, palpé la estantería buscando el aparato que se asemejaba a un reproductor antiguo de música y solo encontré un hueco vacío donde tendría que estar.

			—¿Buscas algo?

			Una voz profunda barrió mi cuerpo, atenazando al instante cada uno de mis músculos.

			«A tomar por culo el punto dos».

			—¡Me vas a dejar ciega! —mascullé sin lograr verlo.

			El muy capullo había encendido todas las luces de golpe y mis ojos, acostumbrados a trabajar en semipenumbra, no conseguían adaptarse a la claridad. Parpadeé con insistencia y, cuando pude ver algo más que bultos borrosos, fue demasiado tarde.

			Él estaba ahí, tan cerca de mí, que pude notar cómo la sangre bombeaba en su yugular.

			—¡Qué susto me has dado! —fingí normalidad. «Aparte de gilipollas, sigiloso»—. Pensé que no había nadie en el despacho de Arturo.

			—Ahora es mi despacho. Lo sabrías de haberte quedado a la reunión.

			—No necesitaba quedarme. Ya había escuchado todo lo necesario.

			—¿Estás segura? —susurró, o al menos, así lo sintió mi piel—. Porque creo que tú y yo tenemos más de un asunto pendiente —afirmó, jugueteando entre sus dedos con la tarjeta de memoria que había ido a buscar.

			«Para una vez que me pedían que hiciese algo».

			Después de hablar con Yoana, tenía una misión que cumplir. Luchar por salvaguardar el legado de Arturo, al igual que él luchó por protegerme hasta de mí misma.

			No podía fallarle, pero por la sonrisa de superioridad que estropeaba la perfecta y asquerosa cara del usurpador, ya lo había hecho.

			O… ¿no?

			Todo en la expresión corporal de Anthony destilaba desprecio hacia mi persona. La tensión en sus hombros, la mandíbula apretada y la forma en la que mantenía las distancias, como si hubiese un campo de fuerza a mi alrededor que le impidiese acercarse a mí. Sin embargo, había algo en su forma de mirarme que no encajaba.

			Sus ojos irradiaban anhelo mezclado con algo mucho más oscuro y una extraña necesidad comenzó a burbujear en mi estómago. Una emoción desconocida que susurraba que me quedase, que esa vez no huyese de él.

			Entonces, lo tuve claro.

			Anthony era la serpiente que me pondría a prueba.

			La personificación de la tentación que me arrastraría por caminos prohibidos.

			El embaucador que me mostraría los placeres del paraíso para luego condenarme al infierno.
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Tres, dos, uno

			Anthony

			Estaba jugando con fuego.

			Lo sabía y, aun así, me dio igual sentir cómo mi piel ardía con su cercanía.

			A pesar de que el puesto de Lola estaba blindado por el contrato que firmé, la idea de despedirla había rondado mi cabeza desde que descubrí que fue ella quien rayó mi coche recién comprado.

			Era lo más sensato. Ningún juez me obligaría a tenerla en mi plantilla de empleados por muchas cláusulas que yo hubiese aceptado. La sacaría de mi vida igual de rápido que entró, pero al tenerla frente a mí, lo único que se esfumó fue la posibilidad de deshacerme de ella.

			Mi determinación fue sustituida por una necesidad insoportable de tocarla. Y con la finalidad de saciar mis ansias, caminé hacia ella hasta que la distancia que nos separaba se convirtió en algo del pasado.

			Sonreí con suficiencia al ver su inútil intento de huir de mí, pero la sonrisa me duró lo que tardé en respirar su miedo.

			—Tres, dos, uno —logró decir sin que le temblara la voz.

			—Bien por ti, sabes contar hacia atrás.

			Agaché la cabeza para estar a su altura y cuando vi como una llama de ira iluminaba el fondo oscuro de sus ojos, respiré aliviado.

			La prefería iracunda a temerosa.

			—Tienes tres segundos para alejarte dos metros de mí o de un solo golpe te dejo sin nuez.

			Tragué al imaginarme sus manos rodeándome el cuello y mi cuerpo se endureció en el acto. La muy insensata, alzó su mentón enfrentándose a mí y me alejé de ella, antes de caer en la tentación de morder sus labios y deshacer el mohín con el que los había fruncido.

			—Y yo creyendo que exageraban —dije, tras respirar en un intento por controlar al animal que esa arisca mujer había despertado en mí—. Lola, tu leyenda te precede y, según se cuenta, tu simpatía es igual de mitológica que los unicornios.

			—No me pagan por ser simpática.

			—Tampoco te pagan por rayarme el coche y en estas imágenes se te ve muy contenta haciéndolo. —Le enseñé la tarjeta de memoria que sostenía entre dos de mis dedos. No era lo que quería, pero, de igual modo, me senté en el sillón del que se había convertido en mi nuevo despacho y me embutí en mi papel de jefazo tocapelotas—. Tres, dos, uno —la imité—. Tienes tres segundos para hacer dos cosas, disculparte o explicarte, y solo una de ellas te librará de que te despida.

			—No pienso disculparme.

			—¿Puedo preguntar por qué, antes de despedirte?

			—Tampoco quiero que me despidas —reconoció, y sin que yo la invitase a hacerlo, se sentó frente a mí.

			—Te advertí de que únicamente una de las dos opciones te ayudaría a mantener tu trabajo.

			—Pero no dijiste cuál, y seguro que sirve de algo más una explicación por mi parte que ponerme de rodillas y suplicarte.

			A la mierda.

			Me levanté, fui a su encuentro y la atraje entre mis brazos.

			No soportaba más sus desprecios y silencié su boca con la mía. Mi lengua acalló sus quejas, sustituyéndolas por gemidos que solo eran una promesa de lo que estaba por venir.

			Apresé su trasero con ambas manos y la alcé contra mi pecho. Supo lo que hacer y rodeó mi cintura con sus piernas. Un siseo silbó entre sus dientes en cuanto notó lo duro que me ponía su firme oposición a todo lo que tuviese que ver conmigo. Y sin dejar de besarla, tiré al suelo los papeles que había sobre la mesa y la tumbé en ella.

			El sabor de su piel era adictivo. Necesitaba probarla entera y vagué por su cuerpo creando senderos húmedos con la punta de mi lengua. Sabía lo que buscaba y rasgué su diminuto top, con el logotipo de Delirio plasmado en él, en busca de esos provocadores y firmes pechos que tanto ansiaba probar.

			Como supuse, no llevaba sujetador. No le hacía falta. La gravedad era más sensata que yo, y no se le ocurría acercase a ella.

			Pues Lola era mía, toda mía.

			—Ni siquiera te molestas en negarlo.

			Un golpe en la mesa me trajo de regreso a la realidad. No sabía en qué momento mi imaginación se había adueñado de mi razón, sin embargo, por la forma en la que Lola me fusilaba con la mirada, era mucho el tiempo que llevaba sin prestar atención a lo que decía.

			No sabía de lo que me acusaba, pero tampoco se lo dejé entrever. En cambio, puse mi mejor cara de póker y esperé a que ella solita me sacara de dudas.

			—Eres un carroñero —me acusó golpeando de nuevo la mesa con la palma de sus manos—. Aprovecharte así de la situación de Arturo es de miserables —escupió con rabia.

			—¿La situación de Arturo?

			Repetí sus palabras con curiosidad. Hasta donde yo sabía, nadie, salvo su esposa, estaba al tanto del motivo real por el que Arturo había decidido desprenderse de todos sus negocios.

			—Sí, no te hagas el iluso conmigo —respondió, indignada—. El hijo de Arturo es un rastrero por exigirle a su padre la herencia en vida, pero tú… tú…

			—Yo soy el comprador sin escrúpulos que se ha aprovechado de esa tesitura —adiviné el nuevo papel que estaba interpretando sin ser consciente de ello.

			—Comprador sin escrúpulos, ave carroñera…

			—Resumiendo, un buitre. —Y como tal, me levanté y me senté en el borde de la mesa, cerca de ella—. Y si yo soy el buitre, ¿qué serías tú? ¿Un conejito malherido?

			—Yo que tú no subestimaría a este conejito.

			—Y no lo hago, por eso vas a tener la oportunidad que cualquier otro no tendría. —La intercepté cuando se dispuso a marcharse—. Lola, ¿quieres mantener tu trabajo?

			—Sí —afirmó con los dientes apretados.

			—Entonces, conejito, te diré lo que vamos a hacer. —Regresé tras la mesa y una vez me senté, saqué el presupuesto que el taller me había enviado esa misma tarde—. Tu obra de arte en el capó de mi coche asciende a esta suma indecente de dinero y, por supuesto, no correré yo con este gasto.

			Lola cogió la hoja y percibí el momento exacto en que leyó esa cifra de cinco dígitos.

			—No gano esto ni en un año.

			—Lo sé, ahora yo soy quien pago tus nóminas —le recordé—. Por eso, echarás horas extra en Delirio.

			—¿Más horas?

			—Eso quiere decir «horas extras» —farfullé, molesto por la deriva que estaba tomando la situación. Ni por asomo era lo que tenía pensado—. Mira, Lola, te seré sincero. No tengo previsto pasar mucho tiempo en Madrid. Mi vida está en Nueva York y tenía pensado buscar un encargado que se ocupase de Delirio. Arturo me ha insistido en que tú has ejercido ese papel durante sus ausencias. Me fio de él, pero no de ti. Y gracias a la deuda que has contraído conmigo, tendrás unos meses en los que me podrás demostrar que eres tan valiosa como me han asegurado.

			—¿Y si no lo hago?

			—¿Si no aceptas o si no me lo demuestras?

			—Ambas cosas.

			—Si no aceptas, te despediré y con tu indemnización se saldará la deuda. Y mismo final para el caso de que me demuestres que eres una brabucona incompetente.

			—Entonces solo tengo una alternativa.

			—¿Y esa es…?

			—Callarte la boca y demostrarte quién soy yo.

			—Tomaré eso como un sí.

			Me levanté y le ofrecí la mano para sellar el trato. O eso me dije a mí mismo cuando, frustrado, observé como Lola se marchaba una vez más, sin aceptarla. Me daba igual cerrar ese acuerdo, yo lo único que quería era tocarla, saber cómo reaccionaría mi cuerpo al sentir el tacto de su piel.

			—Resérvame un vuelo a Jamaica para mañana mismo.

			Esa fue la escueta conversación que mantuve con Cristina antes de colgarle. Estaba tan alterado, que no habría sido capaz de esconderle lo mucho que me había afectado la mujer oculta tras el nombre de esa maldita cláusula que nunca tuve que aceptar.

			«Gorgojito, uno debe tener cuidado con las malas energías. Son tan poderosas que puede apagar la luz que brilla en ti y convertirte en alguien que no eres», rememoré uno de los sabios consejos de mi abuela.

			—La subestimé, viejita —confesé, cabreado por el comportamiento que había tenido hacía escasos minutos.

			Me había portado como un capullo cuando mi intención aquella noche era otra bien distinta. Obligaría a Lola a pagar por los desperfectos de mi coche, eso era cierto, pero no a base de chantajes. Quería subirle el sueldo y equipararlo a cualquier otro encargado de mis demás negocios y con esa diferencia abonar su deuda.

			Sin embargo, mi abuela siempre estuvo en lo cierto. Las malas energías son un poderoso veneno que tiene el poder de acabar contigo y no había tenido frente a mí a una persona tan venenosa como ella.

			Lola era una toxina mortal para la cual no tenía antídoto.

			Y, aun así, intentaría salvarla.

			Aunque, al hacerlo, me condenase a mí mismo.
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El universo se equivoca

			Anthony

			15 días después

			La gente se centra tanto en llegar a su destino que se olvida de disfrutar del viaje. Yo, en cambio, gozo de cada segundo que dura el trayecto. Y este lema lo aplico a cada aspecto de mi vida, sobre todo, al sexual.

			Es un necio aquel que no saborea la anticipación escondida en el pausado aleteo de las pestañas de su amante. El que no siente un placentero cosquilleo al ser merecedor de una sonrisa ladeada. El que no sucumbe al sonido que origina una caricia furtiva.

			Todo eso, y más, fue lo que percibí la noche en la que llevé a Delirio a Sofía, tras regresar de Jamaica. Una de las mejores diseñadoras de interiores y la encargada de trasmitir la esencia que caracterizaba a mis locales.

			Eran muchos los años que habíamos trabajado juntos y esa cercanía nos había brindado una amistad tan plena como ilimitada. No era la primera vez, ni sería la última que, en una de nuestras reuniones de negocios, terminábamos intercambiando mucho más que ideas sobre el estilo decorativo a elegir.

			Quizá fue por la sosegada paz que encontré en Jamaica oculta en los pechos de una voluptuosa morena que, con su pizpireta personalidad, me hizo olvidar a ese ogro menudo de ojos afilados que lastraba mis pasos en su dirección.

			Quizá fue el hecho de que, al aterrizar en Madrid, volví a sentir como míos los miedos y ataduras que oprimían a esa mujer que renegaba hasta de su propio nombre.

			O, tal vez, fue la necesidad que tuve de verla de nuevo en Delirio, a pesar de que yo mismo había elegido una hora intempestiva para no cruzarme con ella.

			No sé cuál de esos tres motivos tuvieron la culpa, pero, al entrar en la única sala de Delirio que permanecía cerrada al público, tuve claro que necesitaba recordarme que el control seguía siendo mío.

			El universo se equivocaba. Ella no era mi otra mitad y se lo demostraría.

			Fue fácil hacerlo. Fue fácil engañarme a mí mismo, sucumbir y entregarme a la vibrante conexión que me unía a Sofía.

			—Esta sala tiene su encanto —afirmó mi acompañante, acariciando con la yema de los dedos el respaldo de uno de los sillones tántricos, que bordeaban la pequeña piscina que había en el centro de la estancia.

			—Se puede mejorar —respondí, asqueado, por la iluminación en tonos rojos que me recordaba un prostíbulo cutre de carretera.

			—Eso déjalo en mis manos, Anthony.

			El tono de voz de Sofia había cambiado. Ya no era profesional y distante. Ahora sus palabras reverberaban en su lengua como el ronroneo de un gato. Y con la misma elegancia de un felino, se descalzó y caminó hacia mí, haciendo contonear las caderas de su escultural cuerpo.

			—¿En qué estás pensando?

			Mi pregunta tenía muchas interpretaciones y supo sobrentender cada una de ellas.

			—Se me ocurre que podíamos utilizar la misma paleta de colores que en Twister, pero haciendo que aquí predomine más el dorado sobre el negro.

			Sus manos rasgaron mi camisa de seda, provocando que todos los botones saltaran por los aires.

			—¿Qué más? —gruñí al saborear el aroma dulzón de su excitación.

			—Miles de pequeñas luces led imitarán un cielo estrellado y centellarán al compás de una sensual música de fondo —aventuró a la vez que lamía mi cuello en busca del nacimiento de mi pecho—. Imagínatelo.

			—Ya lo hago —siseé al sentir cómo mordía uno de los piercings de mis pezones y tiraba de él, mientras desabrochaba con maestría el cinturón, en busca de esa parte de mí que reclamaba su atención.

			Mi cuerpo respondía, pero yo no conectaba. Algo iba mal.

			Los ojos, que me miraban con pasión, no eran azules como los de Sofía, sino rasgados y de un antracita oscuro que me confundieron y aterraron a la vez.

			No era a ella a quien veía y, ofuscado, enterré mis manos en el cabello dorado de Sofía y la besé con rabia, desesperado por borrar la imagen de Lola de mi retina.

			Y, aun así, mi mente se empecinó en recordarme que no eran esos labios de los que quería beber, ni el aroma afrutado de su piel el que yo quería saborear.

			—Déjame adorarte —rogué a Sofía, consciente de que había perdido la batalla contra mi desquiciada imaginación.

			Sin darle la oportunidad de negarse, la guie hasta uno de los sillones tántricos y comencé a desnudarla. Esa noche no me uniría a ella de forma íntima. Me negaba a mancillar ese instante con la intromisión de una mujer que ni siquiera estaba allí. En cambio, la veneraría como toda mujer se merecía.

			—No escucharás salir una negativa de mi boca.

			Con una sonrisa llena de anticipación, Sofía se tumbó en el sillón y cerró los ojos para intensificar la placentera sensación que le provocarían mis manos cuando comenzasen a masajear sus hombros.

			Sin dejar de tocarla en ningún momento, barnicé su cuerpo con aceite de lavanda.

			—Jazmín —susurré cerca de su oído, con la intención de que su piel se erizara—. A partir de ahora, en Delirio solo usaremos aceite con esencia de jazmín. Pero esta noche, nos tendremos que conformar con este.

			Un gemido de aprobación fue la única contestación de Sofía. Mis manos ya amasaban sus pechos y así continuaron hasta que la cima de esos montículos se endureció al punto de ser doloroso.

			—Respira —le recordé cuando, ansiosa por lo que estaba por venir, frotaba sus muslos exigiendo la liberación que tardaría en llegar.

			—Anthony —siseó al sentir como mis dedos, embadurnados en aceite, descendieron por su vientre hasta cubrir su monte de Venus.

			Mordí su pezón izquierdo mientras que, con pausadas caricias, exploré su interior en busca del manantial de pasión que emanaba de ella. Sabía dónde tocar y cómo hacer para que el placer fuese más intenso y constante. Una ola de sensaciones que creció y creció hasta que rompió en un orgasmo estremecedor.

			Fue entonces cuando la sentí. El vello de mi nuca se erizó y el olor intenso de la lavanda se suavizó. En mis labios noté el dulzor de la vainilla de su piel. Pero lo que más me impactó fue la confusión de su mirada.

			No era en mí en quien estaban fijos sus ojos oscuros. Su atención estaba centrada en el placer que fluía de Sofía en oleadas húmedas, tan intensas como liberadoras.

			Una mezcla de regocijo y asombro se apoderó de mí. Me quedé prendado e incluso aliviado al ver como el tono bronce del aura de Lola perdía intensidad. Su insensibilidad solo era una fachada. Como imaginaba, una inocencia pura se escondía tras un muro de falso cinismo.

			Sin que ninguno de los dos lo buscásemos, nuestras energías vibraron al unísono, tiraban de nosotros reclamando una unión que ninguno deseábamos, en especial yo. Pues, a pesar de ese atisbo de fragilidad en ella, Lola era oscuridad. Un cuenco rebosante de tristeza y soledad que me asfixiaba.

			Notaba cómo se alimentaba de mí, cómo mi energía disminuía en su presencia y, aun así…

			Fui tras ella.

			Sin medir las consecuencias de mis actos.

			Sin pensar que eso era justo lo que el destino quería que hiciese.
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A manos llenas

			Lola

			Llevaba quince días durmiendo menos de cuatro horas y el cansancio se había acumulado en mi menudo cuerpo, hasta el punto de que iba dando microcabezadas allá donde podía. Y, para colmo, esa noche en Delirio hubo mucho más trabajo de lo normal.

			Era lo propio de las fiestas del patrón de la ciudad.

			Al cerrar, fui, como siempre, a dejar la recaudación en la caja fuerte. El sofá me llamó y, cuando quise darme cuenta, estaba comprobando si su tela de terciopelo era igual de suave de lo que parecía.

			«Cinco minutos, solo descansaré los ojos cinco minutitos».

			Pero esos cinco minutos se convirtieron en cincuenta y, si no hubiese sido por el murmullo lejano que se coló en el despacho, allí hubiese amanecido.

			Todavía algo atontada, me levanté del sofá, anduve hasta la pared donde estaban empotrados los nueve monitores del circuito cerrado de seguridad y miré uno a uno, en busca del origen de esos ruidos.

			No era la primera vez que a Jimmy se le había escapado alguna pareja de amantes rezagados que, como yo, se habían quedado dormidos en alguna de las salas de Delirio. Pero, por si acaso, agarré la barra de hierro que Arturo siempre tenía escondida detrás de la puerta y me fui a fastidiar el polvo a ese par de bultos que había visto en el monitor seis. El perteneciente a la sala de la piscina.

			Al final, la noche iba a resultar divertida, o eso pensé hasta que descubrí que ni esos dos eran una pareja de rezagados ni podía echarlos del local. Aunque bien me hubiese gustado sacar a patadas al usurpador.

			—Lola, estás que te sales —me regañé camino de los vestuarios para coger mi mochila y el casco. Tenía que largarme de allí—. Joder, voy a tener que lavarme los ojos con lejía. ¡Qué digo! Voy a meter la cabeza entera en un cubo con ácido —gruñí, molesta, por la escena que no dejaba de proyectarse en mi cabeza.

			Al trabajar en Delirio, había sido testigo de múltiples y variadas prácticas sexuales, pero ninguna como aquella. Algo distinto flotaba alrededor de ellos. No sabría decir si fue por la adoración con la que Anthony tocaba el cuerpo de esa mujer o quizá fue la forma en la que ella reaccionaba a cada una de sus caricias. Ya fuese por una cosa u otra, lo que allí pasaba era distinto a lo habitual. Así mi cuerpo me lo dijo.

			—¿Qué cojones te pasa? —protesté al percatarme del temblor que se había adueñado de mis piernas.

			Busqué apoyo en la nevera que teníamos en los vestuarios y, en cuanto estuve segura de que las rodillas no me fallarían, cogí una botella pequeña de agua y me la bebí de golpe. Ni siquiera así conseguí disipar el calor que se había instalado en mi pecho.

			—Tranquilízate, Lola —me exigí, cuando mis manos no atinaban a abrir el candado de mi taquilla.

			Al final, la falta de horas de sueño me había mermado las capacidades físicas, o esa fue la justificación a la que me aferré para entender los motivos por lo que toda yo era un manojo de nervios. Y fue creíble hasta que apareció él.

			—Masaje Yoni.

			—¡Joder! —grité sobresaltada al escuchar la voz de Anthony, más oscura y ronca de lo normal.

			Me dio tiempo a esconder mi cara de confusión tras la puerta de la taquilla que, por obra y gracia de alguna divinidad piadosa, se abrió de forma muy oportuna. Oculta detrás de esa chapa de metal, tendría una oportunidad para rescatar el pasotismo impregnado en hostilidad que tanto me caracterizaba. Sin embargo, con Anthony a mi espalda era muy difícil recuperar nada.

			En cada bocanada de aire notaba el maldito olor que emanaba su piel y, como todo lo que estaba ocurriendo esa noche, era distinto. Siempre había percibido en él un aroma amaderado, pero, esa vez, había un sutil resquicio tostado que me recordaba al primer café del día. Y no había nada mejor en el mundo que esa primera taza cargada de café.

			Me relamí los labios solo de pensarlo.

			Estaba perdiendo la cabeza. Esa era la única explicación lógica para que el instinto homicida que, por norma, Anthony despertaba en mí, se hubiese aletargado hasta el punto de casi desaparecer.

			No mejoró cuando agarré mi casco de lo alto de la taquilla y me giré para enfrentarlo. Ante mí tenía un hombre muy distinto al que vi por última vez hacía quince días.

			Su piel bronceada brillaba por una capa fina de sudor. Y como hipnotizada, seguí el camino de una pequeña gota que escurrió por su cuello hasta perderse entre sus pectorales y serpentear por sus abdominales, visibles por la camisa abierta que descansaba a ambos lados de sus caderas.

			Haz algo, me gritó la única parte de mí que todavía conservaba con vida alguna neurona, que murió en cuanto mis ojos dibujaron el camino inverso y ascendieron por el torso de Anthony hasta su rostro.

			Una barba perfilada acentuaba su mandíbula cuadrada. Parecía tan suave y tupida que mis dedos cosquillearon ante la idea de acariciarle la mejilla. Menos mal que la media sonrisa que estiró sus labios me devolvió de golpe la sensatez.

			—Apártate —conseguí espetar de forma convincente.

			—Solo déjame explicarte lo que has visto —insistió Anthony sin moverse ni un centímetro.

			—No quiero explicaciones que no he pedido. En este local se folla noche sí y noche también. No he visto nada que no haya visto antes —mentí.

			—Dudo que hayas visto o sentido muchos masajes Yoni.

			—¿Así llamas a lo que hacías?

			La verdad es que, dentro de mi ignorancia, me hizo gracia la justificación de Anthony.

			—Así lo llamo yo y todo aquel que practique sexo tántrico. El masaje Yoni es, en su traducción del sánscrito, el masaje de la vagina o del templo sagrado.

			—Y traducido al castellano le estabas tocando el coño a manos llenas. Que sí…, que sí…, que lo he pillado —le aseguré, esquivando su cuerpo con la intención de llegar a la puerta de salida de los vestuarios.

			—No, no parece que lo hayas pillado —puntualizó haciendo hincapié en esas últimas palabras—. Los masajes tántricos son una forma, entre otras, de canalizar el Kundalini, la energía interna.

			—Ajá —repetí en bucle mientras que, de espaldas, buscaba el pomo para salir corriendo y huir de ese lunático—. Otro día me lo explicas.

			Atiné, abrí la puerta y me encaminé hasta la salida del almacén. Unos metros más y estaría en la calle.

			—Puedo acercarte a casa.

			El tono oscuro de su voz erizó de nuevo mi piel y lo que no era mi piel. Mi cuerpo volvía a revelarse y actuaba como nunca lo había hecho. Los cosquilleos llegaron hasta mi lengua y de milagro pude ahogar el gemido que ya nacía de lo más profundo de mi vientre.

			—No —conseguí chillar con voz de pito—. Aleja esas manos de mí, que es imposible que te haya dado tiempo a lavártelas —le exigí cuando pensé que quería tocarme y, en realidad, lo único que pretendía era abrir la puerta que daba a la calle.

			—Pura fachada.

			O eso me pareció que susurró Anthony. No me quedé a preguntárselo, sino que salí zumbando de Delirio y, de la misma forma, me monté en mi Vespa y me adentré en la calle Alcalá.

			Era una gozada conducir de madrugada por las calles de Madrid. Los atascos dejaban paso a carreteras limpias, solo salpicadas de unos pocos conductores despistados como yo, y vagabundeé por ellas sin querer llegar a mi destino.

			El aire fresco me supo a bendición. La neblina de mi mente se disipó y el ardor de mis entrañas se evaporó, como si nunca hubiese existido. Todo lo ocurrido, instantes antes, parecía producto de un sueño o, mejor dicho, de una pesadilla. Pues solo los malos sueños tienen el poder de reproducirse en un bucle infinito del cual no puedes escapar.

			De qué otra forma podría haber explicado la presencia de ese hombre frente al portal de mi edificio, esperándome, como si tal cosa, apoyado en su coche ostentoso.

			Conocía a ambos. Al coche lo rayé con ganas, las mismas que me entraron de arañar la cara de suficiencia de su propietario.

			—Esto se puede considerar acoso laboral —dije en cuanto me bajé de la moto y me quité el casco.

			—No estamos en horario de trabajo —me recordó el muy capullo, mirándome de una forma que no supe interpretar, pero en sus ojos brillaba una calidez del todo ilógica—. Aquí y ahora —continuó—, ni yo soy tu jefe, ni tú mi arisca empleada.

			Anthony se levantó del capó del coche y, sin sacar las manos de los bolsillos de su pantalón, caminó hacia mí, con pasos seguros y firmes. Y juro que mi corazón latió al compás de cada uno de ellos.

			«Otra vez no».

			De nuevo la razón se disolvía con su cercanía.

			—Entonces... ¿puedo mandarte a la mierda y no me despedirás? —pregunté haciéndome la valiente, mientras luchaba porque la llave encajase en la puñetera cerradura del portal.

			—Puedes.

			—No me tientes —mascullé entre dientes, justo antes de que un gemido brotara de mis labios cuando, por fin, conseguí abrir la puerta.

			—¿Es una invitación, Lola?

			—¿Para patearte los huevos? Cuando quieras.

			—Y eso que me han asegurado que los españoles son muy acogedores —se burló, negando con la cabeza, a la vez que me sujetaba la puerta como el caballero que los dos sabíamos que no era.

			—Será cosa de mi mitad filipina.

			Intenté pasar junto a él sin rozarle lo más mínimo. Por motivos que desconocía, seguía llevando la camisa abierta bajo la chaqueta de su finísimo traje.

			Y de trajes yo entendía un rato. Pero eso, junto con los motivos de mi aversión al sexo, lo dejaremos para otro momento. Ahora, mejor nos centramos en por qué este individuo había entrado conmigo en el portal, cerrando la puerta a su espalda.

			—¿Qué haces? Esto es una propiedad privada.

			—Mi propiedad privada, para ser exactos —puntualizó—. Y aunque me tiraría horas hablando contigo, necesito llegar a casa y dormir. El jet lag me está pasando factura.

			Su boca se abrió en un sonoro bostezo y la mía le imitó, pero por motivos muy distintos. Yo no boqueaba como un pez fuera del agua producto del cansancio, sino por culpa de la sorpresa.

			—Casa… —pronuncié sin querer comprender lo mucho que esa simple palabra iba a trastocarme—. Dime que no vas a vivir aquí —me quejé como una niña pequeña y de la misma forma anduve hasta el ascensor.

			—Siento decirte que, mientras esté en Madrid, seremos vecinos.

			—Estupendo —gruñí al mismo tiempo que se abrían las puertas del ascensor.

			—Me alegro de que te guste la idea.

			—Lo mismo que meterme en una piscina de pirañas.

			—¿A qué planta vas? —me preguntó sin poder contener la risa.

			—A la última.

			—¡Qué coincidencia! Yo también —afirmó ilusionado.

			—Muy oportuno. La historia se repite —dije, y Anthony arqueó una ceja, confuso—. El edificio fue construido en los años veinte por un importante empresario textil —le expliqué—. Él y su familia disfrutaron de las comodidades del inmenso apartamento que ocupa toda la planta, mientras que el servicio tuvo que vivir hacinado en el minúsculo cubículo que hay justo al lado. —El ascensor dio un saltito avisándonos de que ya habíamos llegado a nuestro destino—. Cien años después —continué—, la historia se repite. El empresario ocioso vivirá en una enorme casa —señalé la puerta de su nuevo hogar— y su explotada empleada vivirá en un cuartucho.

			No era así del todo. Yo adoraba mi pequeño apartamento, pero con tal de fastidiar a ese hombre, utilizaría cualquier recurso que tuviese a mano.

			—Sabes, Lola, te acabaré cayendo bien.

			—Cuando estés muerto y lleve flores a tu tumba —le aseguré pasando a su lado y despidiéndome con la mano.

			—Claveles —gritó desde el otro lado del pasillo.

			—¿Qué?

			—Los claveles son mis flores preferidas.

			—Eres simple hasta para las flores —gruñí, abriendo la puerta de mi casa.

			—Buenas noches, Lola. Nos vemos mañana.

			—¿Cuándo dices que te vas a morir? —pregunté con la extraña necesidad de que ese conato de discusión no terminase. 

			—No antes de que tú y yo seamos buenos amigos.

			—Joder, vas a ser inmortal.

			Su risa fue lo último que escuché antes de cerrar la puerta y entrar en pánico.

			¡¿Qué narices era eso que veía reflejado en el espejo de mi salón?! ¿Una sonrisa?

			«Estoy jodida».

			Froté mis mejillas para borrar la misma sonrisa boba que tenía Anthony dibujada en su cara y conseguir el gesto huraño de siempre. Cabreada porque ese tipo tuviese el poder de trastornarme de ese modo, me dejé caer sobre el sofá. Esa noche ni siquiera me molestaría en abrirlo y hacerme la cama. Por la forma en la que miraba el gotelé del techo, no iba a dormir mucho.

			Y así fue…

			La oscuridad dio paso al día y yo seguía con los ojos abiertos.

			Deseando lo que no podía tener.

			Anhelando lo que yo misma me había prohibido.
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A tomar por culo mis buenas intenciones

			Lola

			—No era normal —repetí por enésima vez, recordando la escena de la piscina—. Lo de esa mujer no era normal.

			Sentada en la terraza del bar de Blas, picoteaba con las chicas antes de subir a cambiarme y comenzar mi jornada laboral en Delirio. Esa tarde, habíamos decidido trasladar allí nuestro punto de encuentro diario, para aprovechar el calorcito de mediados de mayo.

			—Yo flipo contigo, Lola —se carcajeó Silvia—. No sé cómo Arturo puso a alguien como tú al frente del sex shop.

			Solo tuve que mirarla de reojo para que advirtiera la amenaza implícita en ese simple gesto. Que, en las últimas semanas, la tolerase mejor, no significaba que nos hubiésemos convertido en buenas amigas. Simplemente, tenía a alguien más importante en el que volcar toda mi mala baba, y ese no era otro que el usurpador.

			—Lo siento, Lola, esta vez, Silvia tiene razón —intervino Jenny que, tras apurar el último trago de su cerveza, hizo una señal a Blas para que nos trajese otra ronda—. No te digo que seas un putón como ella —señaló con el botellín vacío a Silvia—, pero, cariño, al escucharte hablar, me recuerdas a la solterona de mi tía abuela —negó con una sonrisa tierna—. La pobre mujer se santiguaba tres veces cada vez que veía en la televisión un hombre sin camiseta.

			«Seguro que ella era menos remilgada que yo».

			—No seáis absurdas —protesté—. Que mi trabajo esté ligado al sexo, no significa que tenga que compartir cada una de las filias de los clientes.

			—Nadie dice que las compartas, simplemente que disfrutes haciendo tu trabajo.

			—Claro, lo mismo que tú disfrutas abriendo las cachas de un extraño para arrancarle los pelos del culo.

			—Bueno, no todo lo que hago en mi trabajo es agradable —reconoció Jenny—, pero en conjunto me gusta lo que hago en el salón de belleza.

			—Justo eso es lo que te quiero decir, hay cosas que, aunque sean parte de mi trabajo, no comprendo.

			—Qué animadas se os ve hoy —dijo Gorka a modo de saludo y tras dar un beso a Jenny, se sentó a su lado—. ¿Qué os pasa?

			—Aquí la monja del infierno, que no sabe lo que es un squirt —le explicó Silvia a su manera.

			—Sé lo que es un squirt, y sigo insistiendo que lo de esa mujer no era normal. Parecía una puta fuente. Pobre Concha —lamenté, acordándome de la mujer de la limpieza de Delirio.

			—A Concha no le sorprende nada. Lleva más de media 
vida trabajando en Delirio —apuntó Gorka.

			—La de cosas que habrá tenido que recoger esa mujer. —Jenny puso cara de asco.

			—Uf, ya te digo, pero seguro que Concha está más puesta en el tema sexual que nuestra Lolita.

			—Y dale, Silvia, al final te tragas el botellín.

			—Ni caso, Lola —intervino Blas, cuando se acercó a traernos otra ronda—. Venga, anímate un poco, mujer, que a esta te invito yo.

			Me guiñó un ojo después de poner mi caña sin alcohol en la mesa y se fue, dejando un silencio tras de sí que solo se vio roto por la risa estridente de Silvia y, con ella, la de Jenny.

			—¿Qué narices acaba de pasar? —preguntó Jenny entre carcajadas.

			—Me parece que Lola tiene un voluntario para practicar la fuente —murmuró Gorka, escondiendo su sonrisa en el cuello de su novia.

			—¿Blas? —grazné, mirando de soslayo a nuestro camarero de siempre—. Estáis bobos.

			—Y tú ciega para no darte cuenta de que le gustas —apuntó Silvia—. Pero puestos a elegir, yo también prefiero al papacito millonetis.

			—Yo no he dicho que prefiera a Anthony para nada y mucho menos para eso.

			—¿Qué me he perdido? —preguntó Jimmy, nada más bajarse de la moto y acercase a nuestra mesa.

			—Nada, que anoche Lola pilló infraganti al jefe haciendo uso de la sala de piscinas —resumió Gorka, con la boca llena de patatas fritas.

			—Lola, deja tranquilo al nuevo dueño o te meterás en líos —me advirtió Jimmy, sentándose a mi lado.

			—Pero ¡si ahora yo no he hecho nada! —protesté.

			—Eso es verdad.

			—Gracias, Jenny, pero déjalo —farfullé molesta—. Me marcho a casa. Ya he escuchado demasiadas gilipolleces por hoy. Luego os veo.

			—Lola, espera. —Jimmy frenó mis pasos justo cuando iba a entrar en el portal de nuestro edificio, apresando mi diminuto brazo entre sus zarpas de oso—. Muchacha, no te enfades conmigo. Solo me preocupo por ti.

			—Pues no lo hagas. Yo no te lo he pedido.

			—No solo lo hago por ti, sino por mí…, por todos nosotros —puntualizó—. No queremos perderte. Eres parte de nuestra familia.

			Jimmy señaló la mesa desde la que todos nos miraban y no hizo falta que dijese nada más. En esa familia disfuncional que formábamos, Jimmy no solo era el padre de Gorka, sino que ejercía ese mismo papel con el resto.

			—Si te quedas más tranquilo —mascullé, algo menos enfadada—, hace un par de semanas estuve con Yoana y le prometí que, por Arturo, sería una niña buena y me portaría bien con el usurpador. ¿Eso te sirve?

			—De mucho, muchacha. Me sirve de mucho.

			Y es que era bien sabido por todos que, al igual que mi simpatía brillaba por su ausencia, mi lealtad era inamovible. Si había dado mi palabra a Yoana de que soportaría a Anthony, lo haría por mucho que ese capullo me lo complicase.

			Y mira que le gustaba hacerlo.

			Sentada en una de las mesas de la recién bautizada sala de los pecados —antigua sala del morbo—, Silvia y yo escuchábamos, junto al resto de empleados de Delirio, el sermón de un Anthony que poco se parecía al hombre que anoche me juraba que acabaríamos siendo amigos.

			Pero si la forma con la que pretendía conseguirlo era frunciendo los labios, molesto, cada vez que nuestras miradas se cruzaban, iba por muy mal camino.

			—¿Crees que habrá dos? —le pregunté entre susurros a Silvia—. Como esas películas, en las que el gemelo malvado intenta asesinar al bueno.

			—Ay, ojalá. Dos papacitos al precio de uno —gimió abanicándose la cara—. Ya me imagino siendo el relleno de ese sándwich colombiano.

			—¡Coño, la fuente! —grazné cuando Anthony se dispuso a presentar a la decoradora que se iba a encargar del lavado de cara del local.

			—¿La quién?

			—La mujer con la que pillé a Anthony anoche. La que parecía una fuente.

			Y, por si no hubiese quedado claro, con las manos imité el movimiento de un chorro de agua saliendo a borbotones.

			—¡Ah, la del squirt!

			—Habla más bajo —regañé a la escandalosa de Silvia—. Nos van a escuchar.

			Tarde.

			—Lola, si tan importante es lo que le tienes que decir a Silvia, que no puede esperar a que termine de hablar, por favor, compártelo con todos nosotros —farfulló Anthony, cruzándose de brazos.

			Flashback de mi pasado en el colegio de curas se proyectaron ante mis ojos con tanta nitidez que pude oler el tufo almizclado de las sotanas. Aunque, las cosas como son, el padre Aurelio no era ni la mitad de guapo que Anthony y puestos a elegir, prefería quedarme castigada después de clase con el usurpador.

			«Ay, Dios mío, Lola. Quién te ha visto y quién te ve».

			—Lo siento. Ya me callo —conseguí decir tras arrancar a golpes la disculpa de mi garganta.

			Y, como imaginaba, el silencio se abrió paso en la sala como Moisés hizo con las aguas del mar Rojo.

			Lola pidiendo disculpas era todo un milagro y entendía la cara de asombro de mis compañeros. Para que luego Jimmy dijese que no iba a poner de mi parte por tolerar al usurpador.

			«Aguanta… Aguanta un poquito más. Lo estás haciendo por Arturo, recuérdalo».

			Tuve que sufrir diez minutos eternos de cháchara sin sustancia hasta que Anthony dio por terminada la reunión.

			Me retractaba. Después de soportar sus ínfulas de Dios Todopoderoso, prefería irme a una isla desierta con el padre Aurelio antes que estar siquiera en la misma habitación que ese hombre.

			Y puestos a cumplir mis deseos, me levanté con la intención de despejarme un rato en el almacén. Hacer inventario me parecía lo mejor del mundo en esos momentos.

			—Lola, a mi despacho, ¡ya!

			«A tomar por culo mis buenas intenciones».

			Anthony era un insensato que estaba pidiendo a gritos que acabase con su sufrimiento.

			¿Cuántos años te podían caer por asesinar al capullo de tu jefe?

			No lo sabía, pero lo mismo no tardaba en descubrirlo.
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Insolente

			Anthony

			¿A qué coño estaba jugando?

			La respuesta era fácil y no me gustaba.

			Estaba descuidando mis negocios por culpa de esa, esa… Esa mujer que era pura toxicidad.

			Cameron tenía razón. Estaba irreconocible y solo ella era la responsable.

			Por suerte, Cameron, aparte de ser uno de mis mejores amigos, era también uno de los abogados más brillantes de Nueva York y podría arriesgarme a decir que de todo el mundo. Y tuvo la deferencia de hacer un hueco en su luna de miel para llamarme y abrirme los ojos antes de que acabase cayendo por el precipicio.

			—¿Cómo es de grave? —pregunté, mientras observaba a mis empleados desde lo alto de mi despacho.

			Estaban todos en la sala de los pecados, esperando a que apareciese en la reunión que yo mismo había convocado, para presentarles a Sofía, la decoradora.

			—Estamos hablando de la DEA, Anthony, de la puta administración de control de drogas de Estados Unidos.

			—Ya sé de qué se ocupa la DEA.

			—Pues no lo parece cuando ni te inmutas al saber que están investigando los movimientos bancarios de tus empresas.

			—No me preocupa porque no tengo nada que esconder. Ese mundo lo dejé atrás el mismo día que salí de Colombia.

			—Puede que tú sí, pero ¿podrías poner la mano en el fuego por la gente que te rodea? —Callé—. Interpretaré tu silencio como un no.

			—¿Qué hacemos?

			Me apreté el puente de la nariz. Mi cabeza palpitaba con un dolor punzante que no tardaría en convertirse en una migraña de órdago.

			—Por lo pronto, cogerás el primer vuelo de regreso a Nueva York. Quiero tu culo en mi despacho mañana mismo. Así que deja de perder el tiempo en Madrid.

			—Mañana nos vemos.

			—Anthony —Cameron me llamó antes de que colgara—. No sé lo que te está ocurriendo y, si no quieres, no tienes por qué contármelo, pero, para este asunto, te necesito centrado, amigo. Hay mucho en juego.

			—Lo estaré, Cameron, lo estaré.

			—Lo estaré —murmuré regresando al presente.

			—¿Decías algo?

			La voz de Lola destilaba la misma confusión que navegaba por el mar oscuro de sus ojos e incluso pude percibir como su aura estaba salpicada por un tono rojizo de nerviosismo.

			La entendía, yo era el culpable. Nunca me atrevería a negarlo.

			—Señor Uriarte. Aquí y ahora, soy tu jefe y tú mi empleada —me parafraseé a mí mismo solo que, aquella vez, las circunstancias no eran tan agradables como las de la noche anterior.

			De igual modo, ella soportó el golpe sin exteriorizar su irritación.

			—Como usted quiera, señor Uriarte.

			—Gracias —gruñí imitando el mismo tonito condescendiente que había usado Lola—. No me andaré con rodeos. —Y para evitar que mi cara reflejara el mal rato que estaba pasando, me levanté y caminé hacia el ventanal polarizado desde el que se veía la planta baja de Delirio—. Me marcho hoy mismo a Nueva York y debo tener la seguridad de que dejo como responsable a alguien competente y no a una chiquilla que se dedica a cuchichear más que a trabajar.

			—Ya me he disculpado una vez, no creo que sea necesario que lo vuelva a hacer.

			—Eso lo decidiré yo, Lola. ¡Se acabó! —grité, perdiendo los nervios—. El tiempo en el que hacías y deshacías a tu antojo se acabó, y si no eres capaz de entenderlo, ahí tienes la puerta.

			—Despídeme si quieres —dijo con aparente indiferencia—, pero si lo que estás buscando es que te facilite las cosas, te puedes sentar a esperar. Si quiere que me vaya, señor Uriarte, écheme usted mismo.

			—Qué atrevida es la ignorancia —chasqueé la lengua, contrariado por la inmadurez de Lola—. No tengo tiempo para perderlo en estupideces como esta.

			—Ya somos dos.

			«Insolente».

			—Perfecto —mascullé, caminando hacia ella—. Te diré cuáles serán tus obligaciones hasta que yo regrese.

			—Y eso será ¿cuándo?

			—Dentro de dos meses, para la fiesta de aniversario de Delirio. —El alivio que percibí en ella, me crispó más de lo que ya estaba—. Durante estas semanas, Sofía se quedará aquí llevando a cabo todos los cambios que vamos a realizar al local. Tu responsabilidad será facilitarle el trabajo. Una queja por su parte, y vas a la calle. ¿Entendido? —Lola asintió mordiéndose la lengua—. Me mandarás un resumen diario con la recaudación, pedidos a proveedores y demás asuntos relacionados con el funcionamiento del club. Solo te pondrás en contacto conmigo en situaciones de vital importancia. Si lo puedes resolver tú misma, no me molestes. Si no va a influir en la solvencia de la empresa, no me molestes. Si no cae un meteorito en mitad de la sala de los pecados…

			—¿No te molesto?

			—Exacto.

			—¿Se le ofrece algo más, señor Uriarte? —dijo con tanto asco que pude sentir como su bilis me quemaba en mi propia garganta.

			—Solo una última cosa, Lola —suspiré intentando recuperar la calma—. Espero mucho de ti y, según Arturo, estás más que cualificada, en el caso de que se haya equivocado...

			—Déjame adivinar… ¿Me voy a la calle? Esa parte también la he entendido a la perfección. ¿Ya me puedo marchar?

			Asentí y, por un instante, quise responderle a todas las preguntas que en silencio me gritaba.

			—¡Lola!

			—¿Sí, señor Uriarte?

			El aire entre nosotros se cargó de deseos frustrados.

			—Nada, puedes marcharte.

			Me guardé un lo siento.

			Callé un no puedo ayudarte.

			Y ahogué la certeza de que lo mejor es que no fuésemos nada.
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Soy mujer muerta

			Lola

			«Gilipollas».

			Era el mejor calificativo que había encontrado para Anthony.

			No entendía qué narices le había pasado, si era bipolar, o simplemente le gustaba tocarme las narices.

			Daba igual… Daba igual el malestar que se instaló en mi estómago cuando me trató con tanta frialdad. Lo prefería, me movía mejor entre emociones negativas y, puestos a elegir, optaba por mi eterna acritud a volver a decorar mi cara con una sonrisa estúpida.

			Por suerte, estaba lejos de Madrid y, según los días se fueron acumulando en semanas, el recuerdo de Anthony era tan lejano que parecía inexistente. La única comunicación que teníamos eran mediante el email que le enviaba cada día y que nunca respondía.

			Si tenía que darme alguna directriz lo hacía su segunda, una tal Cristina, que también lo hacía por email, al que yo, por supuesto, tampoco contestaba.

			Vale que tuviese que tragarme los aires de estrella de rock de Anthony, pero una debía de mantener cierta dignidad. Aunque fuese solo por principios.

			Era una rutina cómoda, pero, como todo en la vida, lo bueno se acabó en la víspera de la fiesta de aniversario de Delirio cuando regresó.

			Pues una cosa era que ignorase cada uno de mis mensajes y otra muy distinta que lo hiciese en mi propia cara.

			Ni siquiera se dignó a decirme que había regresado a Madrid. Tuve que enterarme por Jimmy que, como siempre, me sugirió que me comportase de forma modélica delante de Anthony para que no provocase a don Todopoderoso y me echase a la calle.

			No tenía motivos. Hasta ese día, había cumplido a rajatabla cada una de sus dichosas normas.

			Si un problema lo podía solucionar yo, no le molestaba.

			Si no afectaba o amenazaba la solvencia de la empresa, no le molestaba.

			Si no llegaba el fin del mundo en forma de meteorito en mitad de la recién reformada sala de los pecados, no le molestaba.

			Y no sé si lo que iba a ocurrir se podía catalogar como parte del apocalipsis, pero que la fiesta de aniversario de Delirio iba a ser recordada hasta el día del juicio final ya os digo yo que sí.

			En cuanto Sara se acercó con su marido Luis, inspector jefe de policía en la UFAM de Madrid, supe que algo no iba bien. Los conocía a ambos a la perfección, aparte de amigos, eran clientes asiduos a Delirio y, hasta ese momento, nunca le había visto ese semblante tan serio.

			—Tengo que avisar al nuevo dueño —dije en cuanto pidieron mi colaboración para facilitar el arresto de un policía corrupto que se encontraba entre los invitados a la fiesta de esa noche.

			—Es de vital importancia que el menor número de gente esté al tanto del operativo. Si Fernando se huele algo, lo perderemos.

			Fernando, qué asco de hombre. Ese ser era un cúmulo de todas las imperfecciones humanas y coronado con un amor propio que dejaba por los suelos al de mi estúpido jefe.

			—María será el cebo —me informó Luis acerca de cómo se desarrollaría la detención.

			—No me jodas —espeté—. Sara, ¿es verdad?

			Para mi desgracia, ella asintió.

			María era una amiga y, en parte, un ejemplo a seguir. Ella había conseguido lo que yo ni siquiera había intentado. El mundo quiso aplastarla, hacerla sentir inferior y con mucho trabajo de su parte y de Sara, consiguió resurgir fuerte y poderosa de verdad. No como la falsa fachada en la que yo me escudaba, por eso la admiraba.

			Gracias a ella conocí a Sara. Enseguida me interesé por su labor como sexóloga y, pronto, nos pusimos manos a la obra para organizar en la Cueva del Placer cursos y talleres dirigidos, sobre todo, a mujeres con el fin de que lograsen vivir su sexualidad sin los tabúes impuestos por la sociedad, sin la vergüenza fruto de la ignorancia, o para evitar errores que no tuviesen solución.

			Quise hacer del sex shop un lugar seguro en el que una mujer pudiese alimentar su curiosidad sexual sin ser juzgada. En sí, hice lo que me hubiese gustado que hubiesen hecho por mí.

			En mi caso era demasiado tarde. Ya no sabía ser de otra forma.

			—Luis, más te vale que no le ocurra nada a María.

			Sonó a amenaza porque lo era. Me daba igual que fuese un policía o el mismísimo presidente del Gobierno.

			—Tengo a una docena de policías infiltrados entre los invitados —intentó tranquilizarme—. Además, sé que tú también velarás por ella.

			—No lo dudes —aseveré—. Pero tengo que avisar a Anthony, si pasa algo al local…

			—No pasará nada —me juró—. Lo haremos de forma tan discreta que ni siquiera se darán cuenta de que hemos estado aquí.

			«Unas narices».

			En cuanto Fernando picó el anzuelo, Delirio se llenó de policías deseosos de participar en la caza del corrupto. Por lo visto, ese tipejo se había dedicado a filtrar los datos de las mujeres maltratadas, que estaban bajo protección oficial, para que sus verdugos diesen con ellas.

			No negaré que me sentí orgullosa de que mi ayuda hubiese servido, en parte, para apresar a ese energúmeno. Pero cuando la adrenalina se disipó, al igual que la tromba de policías, me di de bruces con la realidad. Y esa no era otra que Delirio quedándose completamente vacío, cuatro horas antes del cierre, en su noche grande, cuando se reinauguraba por todo lo alto.

			Toda la organización y preparación de esos dos meses tirados a la basura y la supuesta discreción, que me prometió Luis, ni siquiera apareció.

			Incluso el hashtag #redadapolicialDelirio se convirtió en trending topic en España durante varias horas.

			—Soy mujer muerta —murmuré devolviéndole el móvil a Silvia, después de que me enseñara lo calentito que estaba Twitter con lo ocurrido en el local swinger más puntero de Madrid.

			La verdad es que la noticia tenía todos los ingredientes para ser un pelotazo.

			—Lo entenderá.

			Que Silvia intentase consolarme fue lo que terminó de acojonarme.

			«Se acabó. Adiós, Delirio. Adiós a mi monótona y tranquila vida».

			—Muchacha, mira que te dije que mantuvieses un perfil bajo.

			—Joder, si llego a mantener un perfil más bajo me como el suelo, Jimmy —lloriqueé con la cabeza entre las rodillas—. Por una vez, yo no he buscado el problema. No tenía otra opción, ¿qué podía hacer yo contra un puto operativo policial?

			En el fondo, Jimmy sabía que tenía razón, pero, también, que mi destino estaba sentenciado.

			—Lola, el señor Uriarte te espera en su despacho.

			Julen se asomó por la puerta del almacén y detrás de él apareció otro problema al que había dejado apartado por completo.

			—Tata, este año la fiesta de Delirio ha sido la rehostia —aplaudió—. Cada año os superáis.

			Ezequiel, vestido con el uniforme de Delirio y su acostumbrada falta de seriedad por todo en general, me recordó que tenía otra piedra más que lastraba mi destino.

			Mi hermano, al terminar las clases en la universidad, trabajaba como camarero en Delirio los fines de semana y fechas señaladas, como aquel día. Todo bajo cuerda, para que no perdiese la beca de estudios ni la paga que mi madre le daba para que no hiciese otra cosa que intentar ser el mejor de su promoción.

			A ella no le bastaba con que sus hijos lograsen sus metas. Debían ser perfectos. Los mejores. Era un signo de divinidad.

			No hace falta indicar que yo, ni por asomo, cumplí ninguna de sus expectativas. Otro rasgo más de que mi imperfección era de origen diabólico.

			En fin, que nos desviamos, y en ese momento tenía no uno, sino varios problemas más importantes que el odio que me profesaba mi madre. Y es que Ezequiel era el otro asunto que intenté comentar con Anthony y que no pude hacer.

			Con suerte, no se habría enterado. Tenía la esperanza de que el circo que había montado la UFAM hubiese servido para desviar la atención.

			—Lola, yo que tú no tardaría.

			Julen entró de nuevo y por el gesto de preocupación de su cara, todo estaba tan mal como suponía.

			«Venga, cuanto antes me lo quite, mejor».

			—¡Ya voy! —avisé a Julen mientras me levantaba sin ganas del suelo—. ¡Por lo menos me iré por la puerta grande! Eso no me lo podéis negar —exclamé con un tono de voz que intentó ser simpático, pero teniendo en cuenta de que tenía la misma gracia que una endoscopia sin anestesia, mi intento de destensar el ambiente consiguió lo contrario y acojonó más a los presentes—. Ha sido un placer trabajar con ustedes y como dirían en el Titanic, que la música siga sonando.

			—Tata, me estás asustando —reaccionó por fin Ezequiel.

			—Vete a casa. Ya hablaremos allí.

			—Pero ¿qué está pasando? —Me sujetó del brazo y me giró para que lo mirase—. El capullo del nuevo jefe no puede hacerte responsable de lo que ha sucedido con la policía.

			—Eze, como encargada, todo lo que ocurre en Delirio es mi responsabilidad. Ahora, vete. No me compliques más las cosas.

			Y justo eso haría. No complicaría más las cosas y no alargaría lo inevitable.

			«Ale, se acabó lo que se daba».

			Garabateé mi firma en una renuncia improvisada, escrita en mitad de la escalera sobre un papel arrugado que encontré en el bolsillo de atrás del mono que vestía.

			Respiré hondo frente a la puerta del despacho al que me negaba a entrar.

			Me costaría despedirme de Delirio.

			Me dolería separarme de mi familia.

			Incluso, extrañaría estar junto a él.
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Comencemos de cero

			Anthony

			Había pocas cosas que lograsen crispar mis nervios y perder el control sobre lo que me rodeaba era una de ellas.

			No había llegado a ser un empresario de éxito, dejando que los demás decidiesen por mí y, aquella noche, me sentí como un auténtico pelele. Nada de lo que sucedió en Delirio estaba previsto, al menos por mi persona, pero algo me decía que la pequeña mujer que asomaba por el quicio de la puerta tenía algo que ver en todo lo ocurrido.

			—Pasa y cierra al entrar.

			Lola, embutida en un mono negro que se pegaba de forma indecorosa a su piel bronceada, anduvo hasta el interior de mi recién reformado despacho. Ese lugar ya no parecía la cueva anticuada del mismísimo Belcebú, al igual que Lola ya no se asemejaba a su fiel discípula. Un halo amarillo la rodeaba, delatando lo estresante que también había sido esa noche para ella.

			—Te lo pondré fácil —murmuró con una voz tan apagada que supe al instante que lo próximo que diría no iba a ser de mi agrado—. Esta es mi carta de renuncia.

			Sin alzar la vista del suelo, dejó sobre mi mesa un papel arrugado que no tenía ninguna intención de leer y mucho menos de aceptar.

			—No me gustan las cosas fáciles.

			Rompí la hoja en dos y fue entonces cuando sus ojos oscuros buscaron el verde de los míos.

			«Tan diferentes y parecidos a la vez», pensé después de ver navegar en su pupila la misma tensión que sentía yo cada vez que estábamos juntos.

			—Si tu intención no es despedirme, dime entonces para qué me has hecho venir.

			Me mordí el labio inferior como último recurso para no ceder a la necesidad que tenía de explicarle la naturaleza real de mis intenciones para con ella. Pero ¿qué le iba a decir? Que solo intentaba demostrar que el universo se equivocaba, que su empeño en unirnos como dos piezas de un único ser era errónea y que todo esto lo sabía porque era una persona sinestésica.

			Como poco, me tacharía de loco, aunque bien visto sería una forma de alejarla de mí para siempre.

			Una buena solución que no me terminaba de convencer.

			—Por favor, Lola, siéntate que ambos sabemos que tienes muchas cosas que contarme.

			Le ofrecí una silla que había frente a mi mesa de despacho y la rechazó con un movimiento de cabeza.

			«Cuánto orgullo para un cuerpo tan menudo».

			—Pregunta —exigió.

			—Está bien, empezaremos por el principio. ¿De qué conoces a María?

			Nunca me había gustado el color verdusco de los celos hasta que vi como salpicaba el aura de Lola.

			—Tres narices te importa. Lo único que debería de preocuparte es que yo sí sé de qué la conoces tú. Por lo visto os lo pasasteis muy bien en Jamaica en la boda de unos amigos en común.

			—¿Celosa?

			—¿De ella? Está claro que a la única zona de tu cuerpo donde te llega la sangre no es precisamente a la cabeza —señaló mi entrepierna con un gesto de la barbilla—. Solo te avisaré una vez, Anthony. Haz daño a María y me dará igual que seas mi jefe, te despellejaré vivo.

			—María no exageró cuando me dijo que eras muy protectora con ella y supongo que la historia que me contó acerca de este dispositivo también es cierta. —De mi bolsillo, saqué un objeto pequeño y circular que, en realidad, era el GPS que había utilizado la policía para rastrear a María en el local y así detener a Fernando en cuanto este cayó en la trampa que le habían tendido—. Según ella, fuiste tú la que impulsó el uso de estos botones del pánico en Delirio. Me gustaría saber la razón que tuviste para hacerlo.

			—Por la misma razón que hay una sala de bienvenida para los clientes —se encogió de hombros.

			Al entrar en Delirio, todo era idéntico a como sería cualquier discoteca normal y corriente. Un espacio dedicado para que aquellos que venían por primera vez tuviesen la oportunidad de acomodarse o marcharse por donde habían venido.

			—Necesito más, Lola —reclamé—. Necesito saber por qué en la barra principal del bar hay un cajón lleno de estos cacharritos.

			—Acabo de cumplir treinta años y llevo más de una década trabajando aquí. En realidad, no he trabajado en ningún otro lugar, ni me imagino haciéndolo —terminó en un susurro.

			—Y mi intención es que lo sigas haciendo, por ahora —puntualicé.

			—No te equivoques. No pretendía apelar a tu compasión para mantener mi puesto. Te sobran motivos para despedirme. —Fue incapaz de ocultar una sonrisa impregnada de cansancio—. Pero si he mencionado el tiempo que llevo trabajando aquí es para que comprendas que, en todos estos años, he visto pasar por Delirio a personajes de todo tipo y no siempre han sido los más adecuados.

			—Como el policía que han detenido.

			—Exacto. Hombres como Fernando entran aquí como si esto fuese un prostíbulo y se creen con derecho de manosear a cualquier mujer por el simple hecho de que haya acudido a un local liberal.

			—Yo no consiento que en mis locales una mujer se sienta acosada o forzada de cualquier modo.

			—Eso queda muy bien escrito sobre un papel, pero no hacemos nada tangible que impida que ocurra —apuntó muy acertada—. De media pueden llegar a pasar hasta quinientas personas cada noche por Delirio. ¿Cómo controlar que todas esas mujeres no se hayan sentido violentadas de algún modo?

			—¿Y con este botón del pánico lo consigues?

			—No creo que lo consiga del todo, pero por lo menos lo intento. —Cansada de estar de pie, se sentó por fin frente a mí—. Estar en la barra principal de la sala de bienvenida me permite prestar atención a los clientes nada más entrar en Delirio. Es fácil identificar a las mujeres más confusas o que no saben si en realidad este sitio es para ellas. Incluso a esas otras que han acabado aquí por insistencia de su pareja. Si observo eso, hablo con ellas y les ofrezco uno de estos dispositivos que lo pueden llevar oculto en el sujetador. Simplemente, les doy una salida por si se encuentran en una situación incómoda.

			—Me parece una idea brillante —reconocí—. Es más, voy a mirar la forma de implantar ese botón del pánico en la pulsera que se entrega a cada cliente. —Su silencio me supo a gratitud—. Lo que ha sucedido hoy en Delirio es lo más parecido a un meteorito cayendo en el local —bromeé intentando relajar un poco el ambiente—. Por favor, no vuelvas a ocultarme algo así o me veré en la obligación de hacer algo que no deseo. Aunque no me creas, no quiero despedirte. Haces muy bien tu trabajo y esto —dije señalando el GPS—, es una prueba más de ello.

			Lola buscó en mis ojos la sinceridad de mis palabras.

			—No sabía lo que iba a suceder esta noche y, cuando me enteré, intenté decírtelo —se defendió—. Pero me cansé de ir tras de ti como si yo fuese un gato y tú un ratón. En toda la noche no has hecho otra cosa que huir de mí.

			«¿Tanto se había notado?».

			En los dos meses que había estado alejado de Lola, casi había conseguido extirparla de mi mente. Y cuando digo casi, quiero decir que ni con un océano de por medio, logré olvidarla. Era llegar la hora de recibir su email diario y la necesidad de verla se hacía insoportable.

			Por eso, al regresar a Madrid, evité cualquier contacto con ella. No quise sentir ese nudo en el estómago que tiraba de mí en su dirección. El mismo que me exigía, en ese momento, que acabase con esa tortura y eliminase la tensión que entumecía su cuerpo con expertas caricias y profundos besos que sabrían a eternidad.

			Por eso no me acerqué a Lola en toda la noche, pero sí la observé. Es más, no hice otra cosa durante la fiesta. Desde la distancia, aprecié esa parte de ella que sabía que existía y que tanto se negaba a mostrar.

			Aquella noche, su fachada arisca estaba tan resquebrajada, que la luminosidad se colaba entre las grietas oscuras de su aura. Su brillo era cegador y, sin ella ser consciente, nuestra unión se hizo más fuerte, condenándonos.

			«Pero ¿cómo hacerle entender lo que solo yo podía ver?».

			Las palabras me servirían de poco, sin embargo, podía mostrárselo. Si el destino estaba en lo cierto y éramos dos destinados a ser uno, lo sentiría sin decir nada.

			—Comencemos de cero —le pedí, saliendo de detrás del muro de contención en el que se había convertido mi nueva mesa de despacho y que había evitado que me abalanzase sobre ella y calmase la sed en la fuente escondida entre sus labios—. Encantado de conocerte, Lola. —Le tendí la mano y le dediqué mi mejor sonrisa ladeada, esa que acentuaba cada uno de mis rasgos masculinos.

			Ella frunció la boca mientras, con curiosidad, miraba mi mano suspendida en el aire. Contuve el aliento, esperando una nueva negativa por su parte, y lo solté de golpe al ver cómo descruzaba sus brazos y se levantaba.

			Ansiaba tocarla desde el primer día en que la vi. Sabía de la importancia de ese instante, pues solo el roce de nuestra piel me diría si ella era quién yo creía y quién no podía ser.

			De nuevo me equivoqué. De nuevo el destino se apuntó un tanto.

			Pues, en el mismo instante que su pequeña mano estrechó la mía, la energía comenzó a fluir entre nosotros en un remolino indescriptible. Lola lo notó y alzó sus ojos llenos de sorpresa hacia los míos, buscando una explicación lógica para lo que estaba sintiendo.

			No la había.

			La lógica no tenía cabida en ese momento.

			Solo éramos dos almas sintiéndose, por fin, completas.
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El poder del deseo

			Lola

			Había tenido sueños vívidos con anterioridad, pero ninguno como ese.

			Una densa niebla nos envolvió a Anthony y a mí, alejándonos de la realidad que nos rodeaba.

			Quería protestar, exigirle que dejara de tocarme, que me soltara, pero no podía.

			O, lo peor de todo, no quería.

			Cuando tu vida siempre se ha regido por el caos, la paz se te antoja aterradora. Y, sin embargo, en ese instante, junto a Anthony, aparqué el miedo a un lado y disfruté de la quietud en mitad de la tormenta.

			Sabía que no sería eterna, que mi remilgada cordura me regresaría a la realidad. Lo que no imaginé es que el encargado de acabar con ese instante sería mi hermano.

			—Mire, señor Uriarte, nadie conoce Delirio mejor que mi hermana, y si la despide, estará cometiendo el mayor error de su vida.

			Ezequiel entró en tromba en el despacho, rompiendo el hechizo que Anthony había obrado en mí. Solté su mano y ambos nos miramos, sabiendo que, de no haber sido interrumpidos, hubiésemos llegado mucho más lejos.

			—¿Qué narices estás haciendo?

			Esa pregunta iba dirigida tanto a mi hermano como al estúpido de mi cuerpo, que no dejaba de reclamar el roce de la piel de Anthony. Un cálido cosquilleo seguía recorriendo la yema de mis dedos y un vacío sordo se había instalado en mi estómago, extrañando su cercanía. Los dos pasos que se había alejado de mí se me antojaron dos mundos de distancia.

			—Tata, lo siento —murmuró Ezequiel con ojos de corderito—, pero no me puedo quedar de brazos cruzados viendo cómo este… —Sus palabras se atascaron en la garganta al fijarse, por primera vez, en los casi dos metros de cuerpo musculado de Anthony—. ¿Este tremendo morenazo es el usurpador? —preguntó emocionado—. ¿Y estabais...? —Juntó dos dedos y los frotó entre sí, escenificando lo que su mente calenturienta había supuesto que estaba ocurriendo entre Anthony y yo—. ¡Ay, que por fin mis oraciones a la Virgen del Coño Cerrado han funcionado! —exclamó entre saltitos.

			—Vete, vete ahora mismo o te mato —siseé con mi mejor voz de psicópata, mientras caminaba hacia él, imaginando mil y una formas de torturarlo.

			—Perdón, perdón, ya me marcho —se disculpó sin poder contener una risita nerviosa—. Seguid con lo vuestro, como si yo no hubiese venido. —Llegué hasta él y lo empujé intentando echarlo del despacho—. Encantado de conocerte, Anthony —canturreó con medio cuerpo fuera—. Ay, tata, que por fin vas a dejar de formar parte del seis por ciento. ¡Estoy tan orgulloso de ti!

			Fue lo último que dijo Ezequiel antes de que consiguiese cerrar la puerta en su cara. Estuve tentada de marcharme con él, de huir de lo que fuese que había ocurrido en ese despacho, pero no añadiría la cobardía a mi lista infinita de defectos.

			Grave error.

			—Y supongo que él —Anthony señaló el hueco vacío que había dejado mi hermano— es el ayudante de camarero que ha trabajado esta noche sin estar contratado.

			—Ezequiel nos echa una mano los fines de semana de verano. A él le viene bien un dinero extra, mientras termina sus estudios en la universidad.

			—No tengo objeción porque tu hermano trabaje aquí, siempre y cuando, sea de forma legal.

			—Arturo hacía una excepción con él, para que no perdiese su beca de estudios.

			—Ese no es mi problema, ni siquiera el tuyo.

			—¡Claro que es mi problema! —exclamé a la defensiva—. Es mi hermano.

			—Y es su vida —puntualizó—. Tomar decisiones conlleva el riesgo de equivocarse, de perder algo que se tiene, y cuanto antes lo aprenda, mejor le irá.

			—Fácil decir para quien lo tiene todo.

			—¿Y crees que he llegado hasta aquí, dejando que los demás decidiesen por mí? No, Gatita, no… He perdido mucho por el camino al igual que he ganado, pero siempre sabiendo que yo era el dueño de mi destino. Hasta ahora.

			La forma en la que me miró me advirtió de que ya no estábamos hablando de mi hermano.

			—Vuelve a llamarme Gatita y dejaré a un lado el poco respeto que te tengo.

			—Resístete todo lo que quieras. Será inútil. Yo también lo intenté —reconoció acercándose a mí con unos andares pausados y seductores—. Tú misma lo has sentido. Hay algo grande que nos une.

			—Estás mal de la cabeza —balbuceé.

			—Y pudiendo ser eso una posibilidad, que no lo es, te has quedado aquí cuando bien podrías haberte ido detrás de tu hermano. —Estaba tan cerca de mí, que tuve que alzar la cabeza para poder mirarlo a los ojos—. No tengas miedo.

			—No te tengo miedo.

			—Ya lo sé, Gatita. A lo que tienes miedo es a lo que sientes por mí.

			El calor de su aliento caldeó mis labios fríos e inertes. El cosquilleo, que antes solo hormigueaba en mis dedos, comenzó a recorrer todo mi cuerpo, despertando en mí anhelos, hasta entonces, desconocidos.

			Subestimé el poder del deseo.

			Me creí inmune a la tentación.

			Y antes de convertirme en la pecadora que mi madre veía en mí, alcé la rodilla con todas mis ganas, noqueando al usurpador y su intención de confundirme.

			—Es inútil que huyas… —le escuché gritar a mi espalda—. Yo lo intenté y no sirvió de nada.
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El fruto del pecado

			Lola

			La soledad es agradable siempre y cuando seas tú quien la elija y no te la impongan.

			Y las dos mujeres que habitaban en mí no se ponían de acuerdo en qué punto nos encontrábamos.

			Lola se empeñaba en creer que ella había decidido esa vida de aislamiento donde mantenía la distancia con todo aquel que quisiera acercarse más de lo debido. En cambio, Prudencia sabía que la fachada de tipa dura solo era eso, un cascarón tras el que protegerse.

			Si no tenía a nadie en mi vida, no temía perderlo.

			Si no sentía, no dolía.

			Si no amaba, no extrañaba.

			Así de simple y hasta ese momento había funcionado.

			Parapetarme tras la careta de Lola me había propiciado años de calma contenida. Con el paso del tiempo, cada vez fue más fácil no involucrarse con la gente de mi alrededor y, aunque algunos descerebrados habían ignorado mis gruñidos y habían conseguido que les tuviese cierta estima, pocos habían logrado traspasar la fina línea que separaba a Lola de mi yo real, Prudencia.

			Arturo era uno de ellos y Ezequiel era el más especial de todos.

			Era la única familia que me quedaba después de que me marchase de casa el mismo día en que mi padre murió. Y tras colgar el teléfono para decirle que esa noche no fuese a trabajar a Delirio, sentí que lo había traicionado.

			«—Tata, no te preocupes, me las apañaré.

			Pero no sonó a eso.

			—Eze, tengo algo de dinero ahorrado.

			—No lo suficiente, te lo aseguro. —Su risa se asemejó más al graznido de un pájaro agonizando—. Ibiza este verano está supercaro —trivializó, sin lograr ocultar el temblor de su voz—. Hablaré con madre —acabó resignándose—. Seguro que si le hago un poco la pelota me aumenta la asignación.

			—Claro, te soltará la soga lo justo para que respires, pero sin que puedas alejarte mucho de ella.

			—Madre es estricta, tata, pero tiene buen fondo. —Bufé como respuesta—. En algunas cosas me recuerdas a ella».

			Eso fue lo último que dijo antes de que colgara sin siquiera despedirme. El tema de mi madre era tabú, y por una buena razón. Y es que, con solo evocar su nombre, mi fingida estabilidad se derrumbaba igual que una pirámide de naipes.

			Y antes de que eso ocurriese, busqué consuelo en el yoga. Cuando ni siquiera había despuntado el alba en esa mañana de sábado, comencé mi rutina diaria y, al no encontrar la paz física y mental de siempre, la repetí hasta que mis músculos protestaron doloridos.

			Después de fracasar, intenté acallar mis pensamientos con otra de mis pasiones, las suculentas. La terraza de mi casa era dos veces más grande que el interior y, justo por eso, me encantaba.

			En esa inmensa terraza no había una sola pared en la que no hubiese estanterías repletas de suculentas. Las plantas eran el único ser vivo que toleraba y me toleraba. Y limpiarlas, trasplantarlas y cultivarlas era lo más parecido que tenía a un hobby.

			Y, para mi sorpresa, tampoco funcionó.

			«¿Cuándo vas a reconocer que la culpa la tiene él?».

			—Prudencia, a callar. A ese ni nombrarlo —me advertí a mí misma, mientras subía la persiana metálica de la Cueva del Placer.

			Cansada de escuchar mis propios reproches, decidí bajar y abrir antes de hora el sex shop. Así me daría tiempo a preparar la salita donde Sara iba a impartir un taller sobre autodescubrimiento sexual femenino. Tres veces por semana, organizábamos charlas sobre sexualidad, y la de hoy, era a la que más mujeres acudían.

			Pronto el bullicio se convirtió en la melodía de fondo de la tienda y, aunque por norma ese cacareo constante me provocaba dolor de cabeza, ese día lo agradecí. Fue de la única forma en la que conseguí ignorar a Prudencia y su insistencia en analizar lo ocurrido en el despacho de Anthony la noche anterior.

			Ese capullo era peligroso. Tenía la habilidad de neutralizar a Lola.

			Cuando Anthony me miraba, sentía que veía lo que para el resto era invisible. Su cercanía despertaba en mí anhelos que sabían a lujuria y no podía permitirme caer en sus garras.

			Había sentido en mis propias carnes el poder de destrucción que tenían esas bajas pasiones. Toda mi vida había estado marcada por el error que cometió mi progenitora encandilada por el susurro sibilino del pecado. Pero fui yo quien pagó las consecuencias.

			No hubo día en el que no me recordase los motivos que propiciaron mi concepción.

			No hubo día en el que no me recordase que había arruinado su vida.

			Se equivocaba, la culpa fue de ella y de su debilidad y, como le juré la noche en la que me fui de casa, yo no cometería su mismo error.

			—No tienes por qué marcharte.

			Mi madre entró en la buhardilla, la que era mi habitación en la casa familiar. Apenas subía allí, se lo tenía prohibido. Desde que fui conocedora de la historia de mi nacimiento, me alejé de mi madre, al igual que ella se había alejado de mí.

			—Sin padre, no pinto nada aquí —dije.

			Hacía menos de una hora que habíamos llegado del cementerio. La tierra ni siquiera se había asentado sobre el féretro de mi padre y yo ya estaba metiendo todas mis pertenencias en la mochila de deporte que había cogido prestada a mi hermano mayor Abel.

			—Yo amaba a tu padre, Dios es testigo de ello.

			Con cautela, mi madre se acercó a mí. No me llegó a tocar, rara vez lo hacía. En realidad, ni siquiera recordaba la última vez que me dio un abrazo.

			—¿Y Dios también fue testigo de lo mucho que lo querías mientras te follabas a otro?

			—¡Ten un respeto, acabamos de enterrar a tu padre! —exclamó agarrándome del brazo para obligarme a que la mirase.

			—¿A cuál de ellos te refieres?

			Un bofetón me cruzó la cara. Lo típico que hacía mi madre cada vez que le decía las verdades que no le gustaba escuchar.

			—¿Te crees mejor que yo? —me preguntó y, por inconsciente que fuera, disfruté de cómo unas venitas rojas estropeaban sus preciosos y enormes ojos azules.

			—Soy mejor que tú —contesté, borracha de esa superioridad que te otorgaba la juventud.

			—Eres fruto del pecado —me recordó—. No tardarás en caer en la tentación, como todos. Y el día en el que sucumbas, te darás cuenta de la dureza con la que me estás juzgando.

			—Nunca —juré antes de marcharme y, hasta ese momento, mi determinación no se había tambaleado ni una sola vez.

			Hasta ahora.

			Hasta que mis dedos rozaron los de ese hombre que se acercaba a la Cueva del Placer.

			Hasta que probé como el deseo me convertía en un ser débil y anhelante.
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Te odio

			Lola

			Por nada del mundo daría la razón a mi madre.

			La Prudencia, que durante años mendigó su cariño, murió y Lola estaba decidida a demostrarle que se equivocaba. Yo sería fruto del pecado, pero la única pecadora de esa historia era mi progenitora. Sin embargo, como ocurría de un tiempo a esa parte, el usurpador me recordó que yo no tenía el control de nada.

			La campanilla de la entrada de la Cueva del Placer sonó y Anthony hizo su aparición como el actorucho de telenovela que era. La amplitud de su cuerpo ocupó todo el vano de la puerta y un haz de luz dibujó su escultural silueta. El tono tostado de su piel relució como el caramelo caliente y ese aroma tostado de la tierra recién cultivada inundó mis fosas nasales.

			«Déjame a mí», susurró Lola, mi parte más sensata.

			«Todo tuyo», me contesté a mí misma, dándole una patada a Prudencia que ya miraba con ojos melosos al usurpador.

			—¿Qué haces aquí?

			Clara, concisa y con la antipatía justa para que no le pasase desapercibida la poca gracia que me hacía su inesperada visita.

			—Te diría que vengo a verte, pero he quedado con Sara.

			Alcé una ceja sorprendida y me mordí la lengua para no preguntar los motivos por los que se iba a reunir con la que, hasta ese momento, había sido una amiga, aliada y, de repente, una posible traidora.

			—Sara está ocupada. —Señalé el cuarto, que había justo al lado de la estantería con la ropa interior comestible.

			—No hay problema. La espero.

			—Vale, le diré que te busque en el bar de aquí al lado.

			—Buen intento, pero la espero aquí.

			—¡Qué ganas de hacernos pasar un mal rato a los dos! —farfullé y como si su cuerpo estuviese compuesto por ácido, me alejé del mostrador en el que estaba apoyada cuando él se sentó al otro lado.

			—Todo lo contrario, Lola, cada vez disfruto más de tu compañía. —Me dedicó una sonrisa a la que yo respondí con una mueca de asco—. Venga, mujer, no seas así. Además, todavía no he visto la tienda y, según Arturo, tú, personalmente, te has encargado de crear desde cero la Cueva del Placer.

			El sex shop era mi punto débil. Era como una pieza de arcilla que había moldeado desde que solo fue un pegote informe. Me gustaba lo que había logrado hacer con él, y no quería que este ser lo convirtiese en un masturbatorio de adultos salidos. Por eso, bajé el nivel de hostilidad de Lola y le expliqué a Anthony cuál era el alma de ese negocio.

			Salí de detrás del mostrador y me mantuve a un metro de distancia de él. Era una frontera imaginaria que me negaba a traspasar. Pues, al hacerlo, el vello de mi piel comenzaba a erizarse siguiendo la corriente eléctrica que fluía de su cuerpo al mío.

			—La Cueva del Placer es, ante todo, un lugar seguro donde la sexualidad es tratada desde el respeto y eso incluye el género, los gustos o preferencias de cada uno —enumeré bajo la atenta mirada de Anthony—. Aquí no se juzga a nadie.

			—Ninguna objeción al respecto. Continúa —me pidió señalando el largo pasillo que dividía el local en dos mitades.

			—En la tienda se pueden diferenciar varias zonas. Tenemos el área en el que el cliente puede encontrar todo tipo de juguetes —señalé las estanterías donde estaban los vibradores, consoladores y resto de parafernalia, según pasamos a su lado. Seguí enseñándole la zona dedicada al BDSM, shibari y otros roles o técnicas usadas por aquellos clientes más experimentados y, tras mostrarle el área del bienestar sexual, donde teníamos desde lubricantes a copas menstruales, llegamos a mi parte favorita. Un rincón con un sillón chéster, varias estanterías repletas de libros y una pequeña cafetera gratuita—. Una de las cosas que diferencia a la Cueva del Placer de otros sex shop de la ciudad es que, aparte de que todos nuestros productos son ecológicos y veganos, contamos con este espacio de divulgación —comencé a explicarle—. Aquí los clientes pueden encontrar libros sobre sexualidad, guías prácticas y lo más demandado, aquellos que tratan el positivismo corporal. La mayor parte de nuestra clientela son mujeres y en más de una ocasión, de forma espontánea, se crean aquí tertulias en las que se intercambian opiniones, consejos y experiencias.

			—¿Cómo lo que está haciendo Sara en esa habitación?

			Anthony apuntó con su mano la pequeña sala de reuniones.

			—No, eso son talleres que proponemos todas las semanas. El de hoy es de autodescubrimiento sexual.

			—¿Y cómo surgió esta idea?

			—Fue cosa de Lola.

			Sara se adelantó y respondió por mí. Mi amiga y sexóloga había salido de la sala de reuniones y se había acercado a nosotros haciendo bambolear la amplia falda de su vestido de verano con un estampado tan peculiar como ella.

			—¿Ya has terminado? —le pregunté, por miedo a que entrase en detalles que al usurpador no le interesaban.

			—No, pero os he escuchado y no me he resistido a salir y saludar a Anthony.

			Le dio dos besos acompañados de un fuerte abrazo.

			—¿Os conocíais de antes? —señalé a ambos, confusa.

			—Sí, anoche en Delirio, después de la que se lio con el operativo policial, Luis quiso hablar con él para disculparse de parte del cuerpo por las molestias ocasionadas.

			—Como os dije —intervino Anthony—, podéis contar conmigo para cualquier cosa que necesitéis y más si es para quitar de la circulación a un delincuente sexual.

			Eso debía de ser una broma. Si Anthony sabía lo que había ocurrido, ¿para qué me llamó a su despacho?

			«Lo mismo no te lo imaginas».

			—Tengo que volver dentro, antes de que las chicas se impacienten —anunció Sara—. Enseguida estoy contigo, Anthony, tenemos que terminar nuestra conversación sobre la sinestesia. Es fascinante conocer, por fin, a alguien que la tenga.

			—¿Sinestesia? —pregunté.

			—Sí, entre mis muchas virtudes, también está la de ser una persona sinestésica.

			Anthony anduvo hacia el mostrador y yo seguí sus pasos movida por la curiosidad.

			—¿Y eso qué es?

			—Es la capacidad que tienen algunas personas de mezclar los sentidos. —No pudo reprimir la risa que le provocó mi cara de susto—. Para que lo entiendas con más facilidad, te pondré un ejemplo —se acercó a mí, como si quisiese compartir un secreto—. Lo que tú sentiste anoche cuando nos tocamos, yo pude verlo.

			—No sé lo que verías tú, pero yo, aparte de asco, no sentí nada —grazné, sofocada por la fogata que se había prendido en mis entrañas y me escondí al otro lado del mostrador.

			—Mientes.

			—¿La sinestesia también te sirve como detector de mentiras?

			—En parte. Aunque, en este caso, te delatas tú sola. Cada vez que mientes se te levanta un poquito la comisura izquierda de la boca. Casi se podría decir que sonríes.

			—Mírame —le exigí apoyándome en el mostrador e incumpliendo la norma de no acercarme a él—. Fíjate bien en mis labios.

			—Encantado.

			—Te odio —pronuncié de forma pausada, bajando mis ojos hasta su jugosa boca—. ¿He sonreído?

			—No, pero tus palabras no saben a odio, Gatita. En ellas hay deseo, anhelo, esperanza… —enumeró aproximándose hasta el punto de que mis labios cosquillearon, anticipando un beso que nunca llegó—. Te gusto. Deja de negarlo.

			Su sonrisa se amplió al percatarse de cómo mi pequeño pecho se alzaba bajo el top blanco que llevaba puesto. Abrió los brazos, orgulloso de sí mismo, y tuvo la suerte de que Blas entrara en la tienda con el montadito de tortilla de patata que le había encargado para matar el gusanillo de hambre de media mañana.

			—Perdona, Lola, no sabía que estabas con un cliente. Sigue a lo tuyo —me pidió entrando detrás del mostrador y pasando por mi lado con la bolsa que desprendía un rico olor a tortilla recién hecha—. Te lo dejo en el almacén. Luego vengo a por el plato.

			—No, tranquilo. Es Anthony, el nuevo dueño.

			—¿El usurpador? —masculló y yo le propiné un pisotón de advertencia—. Auch, perdón… Encantado. —Se recompuso y le ofreció la mano a un Anthony muy distinto al que era hacía escasos segundos.

			Su porte había cambiado. Había cuadrado los hombros, abierto un poco las piernas y sus ojos escaneaban a un potencial adversario.

			—Un placer —aceptó la mano de Blas tras lo que pareció un siglo.

			—Eh, bueno, yo me tengo que marchar. He dejado a mi madre 
sola en el bar.

			Blas, incómodo, intentó huir de esa situación, pero yo no le dejé.

			—¿Le gustó a tu madre la Sedum burrito?

			—Oh, sí, le encantó —balbuceó alejándose de mí mientras miraba de reojo a un impasible Anthony—. Lo único que tiene miedo de que sufra el mismo final que la otra suculenta que le regalaste.

			—Mucha luz y poco riego, ese es el truco. Y, entre tú y yo —cómplice, me acerqué a Blas y lo acompañé hasta la puerta del sex shop—, cuando veas que se le marchita o algo, me la traes y hacemos el cambiazo por otra de las mías. Así le evitamos el disgusto a la mujer.

			Blas mantuvo la cara de circunstancias hasta que salió de la tienda. No me extrañaba. Creo que hasta ese momento nunca había sido tan simpática en mi vida y, al girarme, sentí un regocijo especial al percibir unos celos infundados en ese hombre que tan poco me importaba.

			Porque Anthony me atraía lo mismo que tener un orzuelo en el ojo.

			Nada, absolutamente, nada.

			—No está bien dar falsas esperanzas al pobre muchacho.

			—¿Y quién te dice que le estoy dando falsas esperanzas?

			«¿Tan mal se me da coquetear?».

			Nunca lo había hecho, pero observando durante tantos años a Silvia no parecía tan complicado. Yo estaba sola por elección, no por obligación.

			«Eso cuéntaselo a otra, Lola», opinó Prudencia sin que nadie le hubiese preguntado.

			En el trascurso de mi discusión conmigo misma, Anthony se había acercado a mí más de la cuenta.

			—Gatita… Gatita —chasqueó la lengua, a la vez que negaba con la cabeza.

			—¿Debo recordarte lo que pasó la última vez que me llamaste así?

			—En cuanto a eso, creo que podríamos charlar sobre lo que sentimos sin necesidad de llegar a la agresión física.

			—Eres cabezón. ¿Qué parte no entiendes de que anoche no pasó nada y que lo único que me provocas es asco?

			—¿Estás sonriendo? —Señaló la comisura de mi boca que me delataba como la mentirosa que era—. Está bien, está bien, no me mires así —alzó las manos a modo de rendición y yo aproveché ese instante para alejarme de él y parapetarme, de nuevo, tras el mostrador.

			—Índigo.

			—¿Qué?

			—El color que veo a tu alrededor cuando estamos cerca es el índigo.

			—Estás loco.

			—No es la primera vez que me lo dicen, pero no es así. Hay multitud de tipos de sinestesias, y entre los que tengo yo, está la capacidad de ver colores alrededor de las personas y, en mi caso, varían según la personalidad o la emoción dominante de ese momento.

			—¿Y qué significa el color índigo?

			«Si es que me va la marcha. Con lo guapa que estoy calladita».

			—Depende de la persona sinestésica. —Sara apareció, resolviendo mis dudas—. El color índigo suele estar relacionado con la conexión espiritual, la entrega, pero, sobre todo, está ligado al amor. ¿Lo he dicho bien? —le preguntó a Anthony, el cual asintió sin apartar sus ojos de mí.

			—¿Y para ti? ¿Qué significa?

			«Luego no sabré cómo he terminado espatarrada en su cama».

			No debería haberlo hecho. Estaba dando pábulo a esa historia de la sinestesia que no me terminaba de creer y, a pesar de eso, era innegable que su cercanía provocaba en mí algo tan ajeno como el deseo mezclado con necesidad.

			—Para mí el índigo es un color muy especial —respondió con una solemnidad en la voz que erizó el vello de mis brazos—, tan especial que en toda mi vida solo lo he logrado ver en dos personas.

			—Fascinante —suspiró Sara ajena al trasfondo real que tenía esa confesión.

			A lo lejos, se escuchaba el ajetreo del grupo de mujeres que habían salido del taller de autodescubrimiento sexual, en busca de los juguetes que se llevarían a casa para practicar lo aprendido ese día.

			Sin embargo, no podía marcharme a atenderlas sin decirle una última cosa a Anthony.

			—No lo entiendo.

			—Te aseguro que yo tampoco, pero me muero por descubrirlo.

			Solo nosotros dos sabíamos a lo que nos referíamos.

			Solo yo entendía la confusión que vi centellear en el verde claro de sus ojos.

			Solo él fue testigo del desasosiego que me provocó la conexión que, sin sentido, nos unía.
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Lo intentaré

			Lola

			Horas después de que Anthony se hubiese marchado, seguía sin saber qué narices había pasado y, por cómo me miraba Sara, por encima de sus enormes gafas de pasta, ella también se había percatado de que algo raro había entre mi nuevo jefe y yo.

			—¿Y bien?

			—Y bien, ¿qué? —gruñí mientras empujaba una caja hasta la estantería de los juguetes sexuales—. Uf, otra vez me habéis dejado sin succionadores. El próximo sábado podrías hablarles de las bondades de los vibradores, guapa. Que parece que el señor Satisfyer te tiene en nómina.

			—Cambias de tema, bromeas y no dejas de mirar la puerta desde que Anthony se marchó —enumeró y me giré ofendida con un enorme falo de silicona en la mano—. ¡Lo sabía! —Aplaudió—. Sabía que entre vosotros dos había algo.

			—Nena, deja de fumar plantitas que te hacen ver alucinaciones.

			—Uhm, ahora a la defensiva, esto se pone cada vez mejor. —Sara arrastró un taburete que había junto al mostrador y se sentó a mi lado—. Comienza a hablar o usaré mis superpoderes de psicóloga.

			—Sabes que soy inmune a tus trucos.

			—Solo porque te dejo creerlo. —Se encogió de hombros—. Venga, empiezo yo… Desde que Anthony es tu jefe, estás más arisca de lo normal.

			—Eso es evidente hasta para él. Bien claro le he dejado que lo odio.

			—Sí, eso pensé yo hasta que lo conocí anoche y observé cómo lo mirabas.

			—Acojonada, ¿cómo querías que lo hiciera? Creía que me iba a despedir después de que tu marido metiera a la mitad del cuerpo policial en Delirio.

			—No, no era eso… —Cruzó las piernas y apoyó el codo escrutándome a conciencia—. Noté que lo mirabas de forma diferente cuando estaba cerca de María.

			—Ah, eso. —Le di la espalda para que no se percatara de cómo me inventaba a toda prisa una excusa—. Solo intentaba evitar que hubiese más problemas entre el novio de María y el usurpador. La muy gilipollas se lo tiró en la boda a la que fue a Jamaica.

			—Sigues sin convencerme.

			—No tengo por qué hacerlo —espeté—. Yo no soy como tú, ni como el resto de pánfilas que se os caen las bragas en cuanto Anthony abre la boca y os dice con ese acento meloso: «lo que tú sentiste, yo lo vi» —le imité de forma burlona—. Por Dios, os suelta el rollo ese de la sinestesia y todas suspiráis por él.

			«A saber a cuántas les ha dicho que ve en ellas el color índigo».

			Cogí la caja vacía del suelo y pasé ofuscada por su lado para guardarla en el almacén.

			—¿Y ahora qué? —protesté cuando, al salir, Sara, sentada detrás del mostrador, me recibió con una enorme sonrisa.

			—Nada —dijo levantando las manos—. Toma —me ofreció un libro que había sacado del bolso tamaño maleta que siempre llevaba consigo—, creo que te ayudará a entender mejor a tu nuevo y odiado jefe.

			—Sinestesia: El color de las palabras, el sabor de la música, el lugar del tiempo… —leí en alto el título del libro—. ¿Me estás diciendo que eso de que ve colores alrededor de la gente, y todo ese cuento es real? —Asintió—. ¡Venga ya! —exclamé incrédula, hojeándolo por encima.

			Un mes y una veintena de libros sobre la sinestesia después, seguía sin comprender a Anthony y sus habilidades raritas.

			El tema del puñetero color índigo era lo que me traía de cabeza. En todos esos libros insistían en lo mismo. Ese color en concreto está vinculado al amor y no podía ser unidireccional. Eso quería decir que, si Anthony lo veía en mí, es que yo lo proyectaba. En otras palabras, se suponía que yo me sentía atraída por él y eso nos convertía en algo parecido a las almas gemelas.

			«¿Almas gemelas? ¿Nos estábamos volviendo locos?».

			Definitivamente, sí.

			De otra forma no podría explicar por qué dediqué horas a encontrar una excepción para lo que parecía ser una norma, en vez de reconocer que todo eso era una farsa y que era imposible que yo sintiese algo por él. Porque no lo hacía, ¿no? No, claro que no y, aun así, debo reconocer que las últimas semanas nuestra relación había cambiado.

			Una extraña y cómoda rutina se había instalado entre nosotros. Cada día, al cerrar Delirio, Anthony bajaba a la barra principal, donde yo siempre solía estar, y se tomaba un ron mientras conversábamos sobre qué tal había ido la noche.

			Después, regresábamos a casa en nuestros respectivos vehículos. Él en su Mercedes Clase C 200, ya sin ningún arañazo, y yo en mi Vespa blanca, que pedía a gritos una mano de pintura.

			La diferencia de velocidad era más que evidente, pero, de igual modo, cuando yo aparcaba junto al bar de Blas, él me estaba esperando, apoyado en el capó de su coche. Subíamos juntos en el ascensor y nos despedíamos con un «buenas noches» que parecía significar mucho más que eso.

			No sé cómo lo hizo o si fui yo quien cedió, pero, según fueron pasando los días, los silencios entre nosotros eran más agradables y mis respuestas ariscas comenzaron a brillar por su ausencia.

			«Joder, estaba en un lío. Anthony me gustaba».

			Esa idea me agobió, tanto o más, que el calor que hacía en la terraza del bar de Blas y eso que estábamos en la sombra.

			Salir a la calle en Madrid en pleno agosto era solo para valientes, pero tomarnos una cerveza las tardes de sábado después de cerrar La Cueva del Placer era una tradición a la que Sara y yo no estábamos dispuestas a renunciar, por mucho que se pudiesen freír huevos en el asfalto.

			—Necesito tu ayuda —solté de sopetón, sin venir a cuento.

			Mi amiga escupió de golpe el trago de cerveza que acababa de beber y comenzó a toser para evitar atragantarse. Blas salió del bar y se acercó a nuestra mesa, con un vaso de agua.

			—¿Te encuentras bien, Sara?

			—Sí —respondí yo por ella, a la vez que golpeaba rítmicamente su espalda con la intención de que recuperase la respiración—. Anda, Blas, por favor, cámbianos estas aceitunas con hueso por otra cosa con la que no se pueda atragantar aquí la abuelita.

			Sara me miró con los ojos inyectados en sangre, mientras terminaba de beberse el vaso de agua.

			—Ahora mismo os preparo una ración de calamares —dijo antes de regresar al interior del bar—. ¡Cortesía de la casa! —gritó una vez estuvo dentro.

			—Eres un poquito exagerada —le reproché cuando volvimos a estar solas. No dejaba de mirarme como si me hubiese convertido en un extraterrestre.

			—Lola, ¿cuántos años hace que nos conocemos? Muchos, no hace falta que los cuentes —se respondió a sí misma—. En todo este tiempo —continuó—, jamás me has pedido ayuda, y mira que te la he ofrecido en multitud de ocasiones.

			Si ella se sorprendió por mi petición, más lo hice yo cuando me abrazó tan fuerte que la que estuvo a punto de atragantarse fui yo.

			—Al final me arrepiento de lo que he dicho.

			—No, venga, ya recupero la compostura. —Pero su sonrisa radiante no decía lo mismo—. ¿En qué te puedo ayudar? —canturreó.

			—Sabía que esto sería un error.

			Me coloqué las gafas de sol, aparté la mirada del trol de la felicidad en el que se había convertido Sara y me puse a contar el número de arcos que había en la fachada de la Plaza de Toros de Las Ventas, intentando que Lola se hiciese de nuevo con el control de todo. De un tiempo a esta parte, Prudencia y ella estaban tan unidas que me costaba diferenciar a la una de la otra.

			—Lo siento, ha sido muy poco profesional por mi parte —acabó reconociendo Sara.

			—No quiero hablar con la psicóloga, sino con mi amiga que, casualidades de la vida, entiende más de relaciones que yo.

			—Eso dice mi título de sexóloga —bromeó todavía dando saltitos en su asiento—. Venga, Lola, llevas tiempo queriendo hablar conmigo. Lo sé.

			Tenía razón. Llevaba postergando esta conversación hacía más de cuatro semanas, y no sé si me lancé por el calorcito de esa tarde de verano o por el hecho de que estábamos las dos solas. Jenny, Gorka y Jimmy habían cogido unos días de vacaciones y se habían ido a pasarlos a Pasajes, el pueblo de San Sebastián del que eran.

			—¿Y bien?

			Desvié mi visión del tumulto de gente que hacía cola frente a la plaza de toros para ver un evento de Motocross Free Style y miré a la ansiosa de mi amiga.

			«Venga, Lola, vamos a ser valientes por una vez».

			—Es sobre Anthony.

			—Te lo dije. —Aplaudió—. Perdón. —Me sujetó del brazo cuando me disponía a levantarme—. Dime en qué te puedo ayudar —carraspeó y volvió al tono profesional que siempre le había escuchado en los talleres sobre sexualidad que impartía en la Cueva del Placer.

			Yo me dejé caer en la silla y resoplé sin saber por dónde empezar.

			—¿Hay algo de verdad en él? Por mucho que haya una base científica para todas esas historias sobre la sinestesia, me huelen a un truco cutre para ligar.

			—Que Anthony se siente atraído por ti se puede ver con y sin sinestesia.

			Blas apareció, dejó la ración de calamares y, antes de marcharse, me dedicó una sonrisa encantadora.

			—No es al primer hombre al que le atraigo. —Y dirigí mi mirada a Blas.

			—Pero sí es el primero que te atrae a ti.

			—Hice un juramento —le recordé.

			De todas las personas que me rodeaban, ella y Ezequiel eran los únicos que sabían la verdad que se escondía detrás del disfraz de Lola.

			—¿Eso es lo que te preocupa? —preguntó Sara sin esconder su cabreo—. ¿Romper la promesa que te hiciste a ti misma con dieciocho años?

			—En eso he basado mi vida hasta ahora.

			—Así te ha ido —carraspeó—. Perdón, pero, como tu amiga, voy a ser clara contigo, un juramento de castidad con esa edad tiene la misma validez que una promesa de saliva con ocho años. Ninguna.

			—No lo entiendes —intenté defenderme sin mucha convicción.

			—Claro que lo entiendo. Lo hemos hablado miles de veces. La educación sexual que recibiste en tu casa fue pésima. Te enseñaron que el acto sexual solo debe ser usado con fines reproductivos. Y, por si fuera poco, te usaron a ti como ejemplo de lo que ocurría si se caía en el pecado de la lujuria. Lola, cariño, te hicieron sentir responsable de que el matrimonio de tus padres fuese un infierno, pero sabes que es otro el motivo por el cual sigues manteniendo ese estúpido juramento.

			—Si hubiese querido una sesión de terapia te hubiese pedido cita en tu consulta —conseguí decir tras el nudo que se había formado en mi garganta.

			—Cariño, al ponerte a la defensiva, me estás dando la razón. —Con ternura me agarró la mano que tenía apoyada en la mesa y me dejé querer. Era agradable notar ese calorcito de su piel. Por norma, mi cuerpo siempre estaba atenazado por un frío seco que me calaba hasta los huesos y era agotador sentirse siempre así—. Solo quiero que te enfrentes a la verdad —se explicó—. Durante todos estos años has hecho un trabajo increíble en el sex shop. Sin tu determinación, ese sitio no se habría convertido en un lugar seguro de encuentro para muchas mujeres que, como tú, han tenido una introducción traumática al sexo. Juntas hemos conseguido que todas ellas tuviesen una segunda oportunidad, aprendiesen a aceptarse a sí mismas, se respetasen y lo más importante, disfrutasen de una vida sexual sin sentirse juzgadas por ello. Cariño, ahora es tu turno.

			—No puedo.

			—¿Hablas tú o el miedo?

			—Habla la mujer que juró a su padre, antes de morir, que no cometería los mismos errores que su madre.

			—Lola, cariño, ningún hijo tendría que luchar por el amor de sus padres. Está mal lo que te pasó y procurarte una vida de soledad no cambiará lo sucedido.

			—No busco cambiar el pasado.

			—No, para tu desgracia, son el odio y el rencor los que te impulsan a actuar de esta manera —aseveró—. Lola, tu castidad no se debe a una elección, sino a una imposición a la que tu misma te has condenado y todo ¿por qué? ¿Para demostrar a tu madre que tú eres mejor que ella? ¿Que si te lo propones puedes controlar el deseo? Esa premisa es enfermiza.

			—Me marcho.

			—No sin escucharme. —Me agarró del brazo—. Tú me has pedido ayuda y yo te la voy a dar. No sé los motivos por los que tu madre fue infiel y me dan lo mismo. Porque ese no fue su error. Su error fue culparte a ti de las consecuencias de sus actos —apuntó—. Lola, ya bastante has pagado por las equivocaciones de otros. Es hora de que te abras al mundo y disfrutes de todo lo bueno que tiene guardado para ti.

			—Y ahora me dirás que Anthony es una de esas cosas buenas.

			—Puede que sí o puede que no. Eso lo tendrás que averiguar tú.

			—¿Y si es tarde para intentar cambiar? ¿Y si no puedo ser de otra forma que no sea esto? —Me señalé a mí misma embutida en mi papel de perdonavidas que tanto caracterizaba a Lola.

			—Cariño, ya has empezado a cambiar y ni siquiera te has dado cuenta. Mira, no te puedo garantizar que Anthony sea el hombre de tu vida, pero creo que sería el adecuado para romper el cascarón que has creado a tu alrededor.

			—¿Otro libro? —dije al ver como hurgaba en su bolso.

			—Sí, pero este no es sobre la sinestesia —me aseguró al entregármelo. Tantra, amor y sexo: El corazón del sexo tántrico, leí en silencio y acto seguido arqueé una ceja incrédula—. Llevo trabajando un tiempo con Anthony sobre la sala temática que quiere abrir en Delirio.

			—¿La que todavía está en obras?

			—Sí, esa. Anthony quiere adaptar el modelo que usamos en los talleres del sex shop a Delirio. Sería orientado para parejas que quisieran adentrarse en el mundo del sexo tántrico.

			—No entiendo qué tiene que ver esto con mi problema. —Golpeé con el dedo índice la cubierta del libro.

			—Todo, cariño. La visión que tiene Anthony sobre el sexo es la contraria a la que te han inculcado a ti. Si alguien está capacitado para mostrarte las bondades de una vida sexual sana es él.

			—Así que tu consejo es que me espatarre y me deje llevar.

			—Ay, cariño, ni sabes hacer una cosa ni la otra. —El sonido de un claxon puso punto final a nuestra conversación—. Me tengo que marchar. Luis ha venido a recogerme. —Se puso de pie y me dio un beso en la frente—. Inténtalo, Lola. Por una vez, escucha a este —posó una mano sobre mi pecho—, y no a este. —señaló mi cabeza—. Ha llegado el momento de que te libres de esa mochila de rencor que llevas sobre tu espalda.

			—Lo intentaré —murmuré y me levanté para saludar desde la distancia a Luis, que estaba aparcado en doble fila.

			Se marcharon y allí me dejaron sola, intentando averiguar el camino de vuelta al punto exacto de mi vida en el que todo se torció tanto.

			No lo encontré.

			O no quise hacerlo.

			Al igual que no supe ver el callejón sin salida en el que me estaba metiendo.
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¿Lo sientes?

			Anthony

			—¿Qué excusa vas a poner esta vez?

			—No son excusas, Cameron. Poner a punto Delirio me está llevando más tiempo del que pensaba.

			—Te creería si no nos conociéramos desde hace tantos años. Venga, Anthony, es la primera vez que no pasas el verano en Jamaica. El restaurante de Port Antonio es tu ojito derecho desde que lo inauguraste y no has regresado a él desde que celebramos allí mi boda.

			—Este año todo es diferente.

			—Al menos dime cómo se llama.

			—¿Quién?

			—La mujer por la que todo es diferente y que te retiene en Madrid cuando deberías estar aquí, en Nueva York, preparando tu defensa contra la DEA.

			—No necesito preparar ninguna defensa porque soy inocente.

			—No lo serás, si al final se demuestra que el dinero de alguna de tus empresas se ha destinado a la financiación del narcotráfico. Da igual si fuiste tú o alguno de tus empleados, la responsabilidad sigue siendo tuya.

			—Para eso te pago un riñón, para que evites que eso ocurra.

			—Soy bueno, pero no infalible —afirmó sin ánimo de pavonearse—. Anthony, necesito que muevas tu culo hasta Nueva York. Tengo que consultar unas maniobras contigo y no pienso hablarlas por teléfono y mucho menos mandártelas por email.

			—Tienes mi permiso para hacer lo que creas conveniente. Confío en ti.

			—Anthony…

			«Joder, de esta no me libro».

			—Está bien, reservo un billete y te digo en qué vuelo llego para que me recojas. No me apetece que lo haga Cristina.

			—Recuerda que debes actuar con total normalidad.

			—Lo intento, pero no es fácil.

			—Si quieres que este asunto salga bien, más te vale hacer un esfuerzo.

			—Sí, papi.

			—Vete a tomar por culo.

			Cameron me colgó antes de poder escuchar mi risa. Risa que no tardé en borrar de mi cara y sustituirla por un mohín de fastidio. De forma mecánica, abrí la aplicación de reserva de billetes de avión y acepté el primero que salía a la mañana siguiente.

			Lo que hice a continuación me costó mucho más.

			«Actúa con normalidad. ¡Como si fuera tan fácil!».

			—Hola, bebé, qué gusto recibir tu llamada.

			El ronroneo de la voz de Cristina me provocó arcadas.

			—Mañana regreso a Nueva York —anuncié sin más.

			—¿Y eso? ¿Ha pasado algo?

			Cristina tenía miedo y habría disfrutado de esa pequeña victoria si no me hubiesen interrumpido.

			—Adelante. Enseguida estoy contigo —dije aún de espaldas a la puerta. No me hacía falta ver quién entraba, para saber que era ella—. Cristina, tengo que dejarte. Mañana cuando esté en el aeropuerto te paso los datos de mi vuelo.

			Colgué sin despedirme y respiré profundo antes de darme la vuelta. En aquella ocasión, alejarme de Lola no me provocaba la misma liberación que la última vez que me marché de Madrid.

			—Ya hemos terminado de recoger todo y nos marchamos a casa —me informó con naturalidad fingida. Por mucho que lo intentó, Lola no pudo ocultarme cuanto le había afectado escuchar que me iba—. Como hoy no has bajado, te he subido yo la recaudación y… esto.

			Sobre la mesa del despacho, dejó la copa de ron que por norma me tomaba en su compañía antes de salir de Delirio. Quise darle las gracias, explicarle los motivos de mi partida, pero no pude hacer ninguna de las dos cosas. Cuando quise darme cuenta, se había marchado llevándose con ella la oportunidad de hacerlo.

			—Un paso atrás —me lamenté mientras escuchaba como bajaba con rabia las escaleras metálicas que comunicaban mi despacho con el almacén.

			Como pude, contuve las ganas de ir tras ella y pedirle que se quedara. Quién sabría cuánto tiempo tendría que permanecer en Nueva York, pero, aunque habíamos avanzado mucho en esas semanas, nuestra cercanía apenas era un conato de amistad. Estábamos muy lejos de ser aquello que tanto anhelaba y, por ahora, no tenía derecho a nada.

			Por eso, malgasté media hora en dejar por escrito algunas directrices para Delirio que tendrían que seguir en mi ausencia. No necesitaba hacerlo, Lola se encargaría de todo a la perfección. Solo fue la excusa que encontré para arañar tiempo en ese sitio que había comprado en un impulso y que, ahora, se había convertido en mi hogar.

			Ella tuvo la culpa de que eso sucediera. Ella fue mi impulso. De ahí que fuese un alivio encontrármela sentada a los pies de la escalera de la puerta de salida, cuando me disponía a marcharme de Delirio.

			Esa vez, no desaprovecharía la oportunidad de despedirme de ella.

			—¿Qué haces todavía aquí? —le pregunté.

			Lola me señaló la calle. Una tormenta de verano estaba descargando toda su furia sobre la ciudad. Lo que había provocado que pequeños riachuelos de agua corriesen carretera abajo en busca de la alcantarilla más cercana.

			Así era imposible circular en moto y, mucho menos, en la Vespa de Lola que pedía la jubilación a gritos.

			—Venga, te llevo a casa.

			—No hace falta, estoy pidiendo un Uber —alzó el móvil para que lo viese—. Más bien, estoy intentándolo. ¡Mierda de aplicación! —protestó golpeando la pantalla del móvil con la punta del dedo—. Siempre pasa lo mismo. Cuando más la necesitas, se bloquea.

			—Seguro que medio Madrid está intentando hacer lo mismo que tú. Cuando quiera llegar el coche, tendrás que entrar otra vez a trabajar —bromeé y me senté a su lado. Esa noche, más que nunca, necesitaba su cercanía—. Lola, vivimos en el mismo edificio. No me cuesta nada acertarte —insistí—. Hazlo por mí, sabes que de noche no me gusta montar solo en nuestro ascensor. El aire años veinte que tiene es muy tétrico.

			Esa fue la excusa barata que usé, semanas atrás, para justificar el motivo por el que, cada madrugada, la esperaba a que llegase montada en su ridícula motillo, para así subir los dos juntos hasta nuestras respectivas casas.

			Los dos sabíamos que era mentira, pero a ninguno nos importó.

			Con Lola, las cosas funcionaban mejor así, con sutileza y paciencia. Las imposiciones no iban con ella. Así que dejé de intentar que reconociese la química que nos unía y, simplemente, permití que el tiempo limase los pinchos tras los que se protegía.

			«Y ahora que lo estoy consiguiendo, me tengo que marchar».

			—Por favor —le pedí de nuevo, volcando en esas dos palabras la necesidad que tenía de ella.

			Se levantó del suelo y eso lo tomé como un sí. Los faros de mi coche se encendieron en cuanto pulsé el botón para abrirlo y los dos corrimos hacia él, como si el agua fuese ácido quemando nuestra piel.

			El sonido ronco del motor acalló el ruido de la lluvia, aunque no silenció nuestras respiraciones agitadas. Apenas habían sido unos metros, pero los dos estábamos chorreando.

			—La factura de la tapicería nueva de este coche me va a salir por un ojo de la cara. Voy a necesitar tres vidas para saldar mi deuda —bromeó, escurriendo el agua que se había acumulado en el pelo que llevaba sujeto en una coleta.

			—No tienes ninguna deuda conmigo, Lola. Empezamos de cero, ¿recuerdas?

			No pude resistirme y le acaricié la mejilla para apartarle un mechón del flequillo que se le había quedado pegado en la cara y me impedía ver sus ojos rasgados. Deseé seguir el curso de una gota de agua que perfilaba su jugosa boca, pero me contuve y aparté las manos antes de caer en la tentación de poner fin a esa tensa espera con un profundo beso que liberase la tensión que se había acumulado en el pequeño espacio de mi coche.

			—No te entiendo —murmuró sin apartar la vista de sus manos que no cejaban en acariciarse entre sí, en un intento por encontrar la calma que a ambos nos había abandonado—. ¿Por qué yo? —logró decir—. Soy arisca, grosera y te he dado miles de motivos para odiarme y aun así…

			—Y aun así me gustas.

			Fue entonces cuando sus ojos fueron en busca de los míos. Ellos se encargaron de demostrarle lo sinceras que eran mis palabras.

			—No tiene sentido.

			—Nada de lo que hay entre nosotros tiene que ver con la lógica o el sentido. Solo tiene que ver con esto.

			Coloqué mi mano, con la palma hacia arriba, sobre la separación de nuestros asientos, justo debajo de la pantalla de la consola central del coche. Lola la miró, dudando si aceptar lo que sabía que le estaba pidiendo.

			Apenas fueron unos segundos que a mí se me antojaron como siglos.

			Su pequeña mano se posó sobre la mía y nuestros dedos se entrelazaron por voluntad propia. Ambos nos quedamos prendados de la perfección con la que encajábamos. Lo que debería sentirse como un acto novedoso, nosotros lo percibimos con la naturalidad de saber que nos pertenecíamos.

			—¿Lo sientes? —pregunté con la voz cargada de deseo contenido.

			—Lo siento —murmuró y con un ligero apretón, afianzó la unión de nuestras manos en un intento porque ese instante alcanzase la categoría de eterno—. Dime lo que ves tú —me suplicó.

			«¿Cómo poner nombre a lo que yo veo? ¿Cómo explicarle que supe que era ella antes incluso de verla? ¿Que me bastó leer su nombre, ese que no usaba, para saberlo?».

			No quería asustarla y deshacer todo el camino que habíamos avanzado, pero Lola necesitaba una respuesta que pusiera algo de lógica a tanto sinsentido.

			—Oscuridad… —dije, rogando para mis adentros que me diera el tiempo suficiente para poder explicarme—. Cuando te observo, desde la distancia, veo la oscuridad tras la que te escondes. Pero cuando estamos cerca, cuando nos tocamos —continué, acariciando con el pulgar la fina piel de su muñeca—, esa crisálida negra como la brea se resquebraja y te veo a ti. Una mariposa de un intenso azul que ansía abrir sus alas y mostrar a todos su esplendor —confesé entusiasmado—. Eres luz, Lola… Eres mi luz.

			Besé el dorso de su mano y sin deshacer nuestra unión, conduje hasta aparcar frente al bloque de nuestros apartamentos.

			No habló en todo el camino. Estaba ausente, perdida en el significado de cada una de mis palabras. Necesitaba tiempo, lo sabía y se lo di.

			Sin embargo, separarme de ella me resultaba imposible. No encontraba el valor de soltar su mano, pero ella se encargó de hacerlo.

			Salió del coche, y yo seguí sus pasos. Subimos en el ascensor sumidos en el mismo silencio en el que habíamos entrado y así llegamos a la cuarta planta. La puerta del ascensor se abrió y Lola se dispuso a salir con rapidez.

			—¿Cuándo regresas? —preguntó una vez estuvo amparada en la oscuridad del pasillo.

			—En cuanto pueda. Te lo prometo.

			Alcé mi mano con intención de tocarla de nuevo. Una última vez, mas no pude alcanzarla.

			Un grito.

			Su mochila cayendo al suelo a cámara lenta.

			Y el terror inundando sus ojos antes de que su cuerpo reaccionara y echase a correr.
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Esto no pinta bien

			Lola

			Un quejido…

			Eso fue lo que escuché y, antes de dar la luz del pasillo, supe quién estaba al final de él, apoyado contra la puerta de mi casa.

			Salí corriendo hacia ese bulto desenfocado que se retorcía de dolor y, cuando llegué a su altura, caí de rodillas, intentando encontrar, detrás de una cobertura sanguinolenta, lo poco o mucho que quedaba de mi hermano.

			—Tata —balbuceó—, creo que he perdido las llaves de tu casa.

			Ezequiel comenzó a reírse, pero no tardó en sustituir ese sonido por un lamento.

			—Por Dios, Eze, ¿en qué narices te has metido ahora?

			Lo miré sin saber muy bien por dónde empezar. Su pelo rubio estaba cubierto por sangre seca que le daba un color ocre. Los mechones, que se le habían quedado pegados en la cara, no me dejaban verlo, pero estaba segura de que tenía mucho más que un labio partido y un ojo morado.

			—Tenías que ver cómo ha quedado el otro, tata. No lo reconocerá ni su madre.

			—A madre voy a llamar yo como no me cuentes lo que ha pasado de verdad.

			—No, a madre no —siseó de dolor cuando pasé su brazo derecho sobre mis hombros con la intención de levantarlo y meterlo en casa—. Si se entera de esta, acabo de cabeza metido en un avión. No quiero hacer un año de voluntariado, tata —lloriqueó.

			—Pues no te vendría mal —mascullé, intentando sostener a mi hermano, que era dos veces más grande que yo.

			—Déjame que te ayude.

			Anthony apareció a mi lado, y no me atreví a mirarlo. Todavía no sabía cómo denominar a lo que había ocurrido entre nosotros escasos minutos antes, y no era el momento de ponerme a analizar cuánto había cambiado nuestra relación.

			—Uy, cuánto tiempo, hombretón —ronroneó Ezequiel cuando Anthony le cogió del otro brazo y lo levantó sin ningún problema—. Ay, qué lástima, y yo con estas pintas. Uhm, qué bien hueles.

			—Compórtate —le exigí mientras buscaba a mi alrededor donde narices había dejado la mochila con mis llaves.

			—Toma, se te cayó junto al ascensor.

			—Gracias —murmuré aún avergonzada.

			Cogí la mochila con cuidado de no tocar a Anthony. No quería que, de nuevo, el roce de su piel me llevase a ese sitio que se asemejaba demasiado al paraíso.

			—El otro día fui un maleducado y no me presenté. Me llamo Ezequiel y estoy soltero, y… ¿tú?

			—Y tú te vas a ganar otra paliza como no te estés calladito —le amenacé.

			—Uy, tata, no me digas que todo esto es tuyo.

			Mi hermano, sin pudor alguno, porque nunca lo tuvo, se apoyó mimoso sobre el pecho de Anthony que intentó, en vano, ocultar la risa que le provocaba la situación.

			—Solo es mi jefe.

			—Eso no te lo crees ni tú —consiguió asegurar Ezequiel a trompicones. Su voz se había vuelto pastosa, como si fuese una radio antigua que se estuviese quedando sin pilas—. De cerca eres más guapo —murmuró tan bajito que a Anthony y a mí nos costó entenderle.

			—Esto no pinta bien, Lola.

			Anthony llamó mi atención para que me fijase en el costado de mi hermano. Una mancha de sangre fresca se hacía cada vez más grande, llegando incluso a empaparle la chaqueta y la camisa.

			Una llamada a Emergencias y diez minutos más tarde, me encontraba subida en una ambulancia con destino al Hospital Universitario de La Princesa. De camino, recé todas las oraciones que me obligaron a aprender de pequeña, con la intención de que el Dios que tanto me odiaba hiciese algo por uno de sus fieles.

			Media hora después, fui desalojada de Urgencias y tirada a una sala de espera donde todos los que estaban ahí tenían la misma cara de desconcierto que lucía yo. Anduve arrastrando los pies, mientras abrazaba con fuerza la bolsa de basura que contenía las pertenencias de mi hermano. Tenía la estúpida creencia de que de esa forma conseguiría que la vida no se escapase de su cuerpo.

			Elegí la esquina más alejada y ahí me dejé caer, sin querer hacer otra cosa más que desaparecer. Y entonces lo vi a él, brillando con esa puñetera luminosidad que se empeñaba en resquebrajar mi seguro y oscuro cascarón. Se sentó a mi lado, sin decir nada, sin exigir nada y, en cambio, su presencia lo hizo todo.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunté a Anthony.

			No respondió, pero tampoco hizo falta. Colocó su mano en el apoyabrazos metálico que nos separaba, al igual que hizo en el coche. Mi cuerpo ni siquiera lo pensó y entrelazó con fuerza mis dedos con los suyos.

			No estaba bien, lo sabía. Me arrepentiría, seguro. Pero lo necesitaba, algo tan básico y sencillo como eso. Necesitaba que Anthony estuviese a mi lado.

			—¿Cómo se han enterado?

			Intenté levantarme de golpe, al ver como entraban en la sala de espera unos preocupados Luis y Sara, pero la firme mano a la que estaba unida me lo impidió.

			—Los he llamado yo —dijo Anthony, mientras ambos observábamos como mis amigos caminaban con prisa hacia nosotros.

			—¿Por qué lo has hecho? No tenías derecho a inmiscuirte. Si le pasa algo a Ezequiel…

			—Sea lo que sea en lo que Ezequiel esté metido, quedará al margen. Es lo primero que me ha garantizado Luis.

			Mis amigos llegaron hasta nosotros y pocas explicaciones tuve que darles. Anthony les había puesto al tanto de todo y por lo que apuntaba Luis, había sido una buena decisión.

			—¿Cómo se encuentra? —me preguntó Sara, nada más sentarse en la silla vacía de mi izquierda.

			—Lo están operando. Tiene perforado el bazo.

			El temblor de mi voz dejó claro que, tras mi fingida frialdad, era el miedo quien hablaba.

			—Es un chico fuerte y joven, saldrá de esta.

			—Eso me han dicho los médicos, pero Ezequiel ha gastado más vidas de las que tiene un gato —me lamenté al rememorar cada uno de los líos en los que se había metido desde su juventud.

			—Espero que el susto de hoy le sirva para cambiar, porque, esta vez, ha jugado en una liga superior —reconoció Luis—. Los tipos esos no se andan con bromas.

			—¿Sabes quiénes han sido?

			Luis asintió antes de comenzar a explicarme.

			—He estado hablando con unos compañeros. Por lo visto, habían recibido el aviso de una reyerta con arma blanca en el barrio de Chueca. Una vecina llamó para denunciar que a un chico le estaban dando una paliza entre tres hombres.

			—¿Y cómo sabes que era Ezequiel? —pregunté con la esperanza de que todo fuese una coincidencia.

			—La patrulla que acudió no encontró a la víctima, según unos testigos pudo escapar, pero sí pudieron identificar a los implicados en la pelea. Se defendieron diciendo que solo le habían dado una lección a un niño rico que se retrasó en el pago de una deuda.

			—Joder… —gruñí. Eso era lo mismo que me había contado mi hermano—. ¿Son muy peligrosos?

			—Me temo que sí. Lo bueno es que están en el calabozo. Tenían asuntos pendientes y los hemos podido retirar esta noche de la calle. Si tu hermano los identifica y presenta denuncia, les pueden caer varios años.

			—Ezequiel no hará nada sin consultarlo antes con el abogado de la familia.

			La voz grave de Abel resonó tras la espalda de Luis. Nadie, de los que estábamos allí, había reparado en la presencia de mi hermano mayor y mucho menos en el séquito que le acompañaba.

			—¿Cómo se han enterado? —murmuró Sara, solo para mí, señalando a la que una vez fue mi familia.

			—Tenía que avisarles —reconocí, mirándolos de soslayo.

			Ocupando toda la entrada de la sala de espera, estaba mi madre rodeada de tres de sus hijos. Teresa, la segunda y única chica, aparte de mí, era quien le ofrecía el brazo para apoyarse. A su otro lado, uno de los mellizos, Elías, guiaba a ambas hasta una fila de asientos vacíos y, por último, tras ellos, entró Isaías, que miró a los presentes por encima del hombro, al igual que hacía cuando oficiaba misa.

			De todos, era con el que peor me llevaba, y eso que apenas era dos años mayor que yo. Desde niño tuvo ese aire de superioridad divino y le encantaba destacar cada uno de mis defectos y errores.

			Sin embargo, no era peligroso. Solo era un papanatas que le encantaba escucharse a sí mismo. En cambio, Abel era un caso aparte. Tras la muerte de nuestro padre, él asumió su papel y, en cierta forma, yo le guardaba el mismo respeto.

			Nunca fue cruel conmigo, pero, a veces, la indiferencia hace el mismo daño.

			La forma en la que me miraba era muy parecida a como lo hacía mi madre desde la otra punta de la habitación. A sus ojos, yo estaba al mismo nivel que el desalmado que había apuñalado a mi hermano.

			—Bueno, nosotros nos tenemos que marchar.

			Luis rompió el silencio en el que nos habíamos sumido desde que Abel se acercó a nuestro pequeño grupo. Sara se levantó, y me abrazó para transmitirme la fuerza que sabía que necesitaba.

			—Os acompaño fuera.

			Anthony se fue, dándome la privacidad que no le había pedido.

			—¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha terminado Ezequiel metido en un quirófano luchando por su vida?

			Abel no tardó en aprovechar que nos habíamos quedado solos. Permaneció de pie, como si con su altura pudiese intimidarme. No le daría el gusto, aunque estuviese en lo cierto.

			—Como madre no tiene valor a venir a preguntarme, manda a su perro guardián —dije con desdén—. Para lo que has quedado, hermano.

			—Prudencia, por favor, no es el lugar ni el momento.

			Abel tenía razón, no era el lugar ni el momento, y por eso dejé pasar por alto que me hubiese llamado por el nombre del que renegué hace doce años.

			—Me lo he pensado mejor y prefiero quedarme aquí —anunció Anthony regresando a mi lado y ofreciéndome un café caliente que acepté con gusto—. ¿Todo bien? —me preguntó, ignorando por completo a mi hermano. Asentí y no me opuse a que me rodeara la espalda con su brazo.

			Con él cerca me sentía protegida, y para compartir con Abel lo que le había pasado a Ezequiel, necesitaba ese extra de valor que Anthony me traspasaba.

			Más tarde me sacudiría esa dependencia impropia en mí y volvería a enfrentarme sola al mundo.

			—¿Y bien? —insistió Abel con impaciencia.

			—Ha vuelto con las pastillas —solté sin rodeos.

			—Se suponía que lo había dejado, jo…

			Abel se mesó con fuerza el pelo rubio en un intento por controlar la frustración que se había apoderado de él. Fue la primera reacción real que le vi desde que había entrado en el hospital. Ese sí era mi hermano mayor, y no el frío hombre que se afanaba en aparentar.

			—Puedes blasfemar todo lo que quieras —sugerí—. No le iré con el cuento a tu domadora.

			—¿Qué más te ha dicho Ezequiel? —preguntó Abel, ignorando mi pulla.

			—Que ha sido algo puntual, que fue para rendir más en los exámenes finales, las típicas excusas de siempre —reconocí—. Por lo visto, su camello habitual ya no le fiaba y probó con uno nuevo. Eso que le han hecho han sido los intereses por retrasarse en el pago.

			—No sé cuándo este muchacho tiene pensado madurar.

			—Lo hará cuando madre le deje salir de debajo de su falda, Abel. Estas son las consecuencias de que no pueda tomar las riendas de su vida. Si ni siquiera puede trabajar por horas como hace la inmensa mayoría de estudiantes.

			—¿Y qué crees que pasaría si tuviese más dinero a su alcance? ¿Crees que tomaría el camino correcto por obra y gracia del Espíritu Santo? No lo conoces.

			—Lo conozco mejor que tú.

			—¿Eso es lo que crees? Apenas lo ves… ¿cuánto? ¿Dos, tres veces en un mes? —me reprochó—. Nosotros estamos a su lado todos los días, y vemos como está dilapidando su futuro.

			—No lo veré a diario como vosotros, pero yo le ayudo cuando lo necesita. No le doy la espalda.

			—¿Cómo vas a ayudarlo si ni siquiera te has podido ayudar a ti misma? No te engañes, Ezequiel te usa.

			Anthony hizo amago de levantarse y aferré con fuerza su muslo para que no intercediera. No necesitaba caballeros que me salvasen. No era la primera vez que me enfrentaba a dragones fanfarrones y siempre salía victoriosa.

			—Esa es tu opinión, Abel. —Me levanté y alcé el mentón, orgullosa. No dejaría que me pisotearan más de lo que lo habían hecho—. Y os guste o no —continué—, mientras Ezequiel así lo quiera, estaré en su vida. Yo no dejo tirado a los míos, eso se os da mejor a vosotros.

			—Piensa lo que quieras, Prudencia. Pero, por una vez, piensa en lo que es mejor para Ezequiel y no para ti.

			¿Para mí? Eso es lo que debí de hacer en ese momento.

			Pensar en lo que era mejor para mí.

			En las consecuencias que tendrían mis decisiones.

			En el error que cometería al confiar en el hombre que volvía a ofrecerme su mano.
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Me necesita

			Anthony

			—Se llama Lola y me necesita.

			Fue una conversación breve. Quizá la más breve de mi vida. Pero ni Cameron precisó más información para entenderme, ni yo se la di.

			No me iría a Nueva York, no me alejaría de ella, y mucho menos en esos momentos.

			Llevábamos más de seis horas en el hospital y no sabíamos nada todavía. Eso era bueno, le repetía una y otra vez a Lola, pero ya me costaba creérmelo hasta a mí mismo.

			Suspiré en alto, roté el cuello, intentando liberar un poco de tensión y, con un nuevo cargamento de café, me adentré en la sala de espera. Si de por sí, el ambiente de ese sitio era denso y pesado por todo el dolor, miedo y angustia vivida allí, desde que llegó la madre de Lola y sus hermanos el aire era prácticamente irrespirable.

			Si había creído que ella era oscuridad, era porque no conocía a su madre. Esa mujer era un agujero negro que absorbía toda la buena energía que había a su alrededor. Sentada y rodeada de parte de su progenie, no hacía otra cosa que mirar de soslayo a su hija. Juzgándola desde la distancia, culpándola de un mal que ella tan solo quiso evitar.

			—En la máquina únicamente quedaban cappuccino, espero que te gusten.

			Le ofrecí el café a Lola que lo aceptó con media sonrisa. Estaba demasiado cansada para intentar fingir que mi presencia le disgustaba.

			—Con que tenga cafeína me vale, gracias —dijo mientras aferraba con las dos manos el pequeño vaso de cartón, en busca de que esa fuente de calor templase su cuerpo—. ¿Qué hora es? Me he quedado sin batería en el móvil.

			—Las diez y cinco de la mañana.

			—¿Tanto llevamos aquí? —se lamentó, y dejó caer la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados.

			—Eso me temo.

			—¡Oye! —exclamó de repente dando un brinco en el asiento—. ¿Tú no tenías que coger un vuelo hoy?

			—Ya no —reconocí sentándome a su lado.

			—Espero que no hayas cambiado tus planes por mí.

			—Estoy donde tengo que estar, ¿de acuerdo, Gatita?

			Puse la mano bocarriba sobre el apoyabrazos y ella respondió a mi llamada entrelazando nuestros dedos. Ese simple gesto se había convertido en «nuestro gesto», en nuestra forma de decirnos todo sin necesidad de decir nada.

			—Gracias, pero me sigue sin gustar que me llames Gatita.

			—Con el tiempo te gustará.

			—Ni lo sueñes por un segundo —me advirtió, apoyando la cabeza en mi hombro.

			Sonreí, agradecido por la ternura del momento. El cansancio en Lola obraba milagros, y hubiera estado dispuesto a disfrutar de ese instante un poquito más si no nos hubiesen interrumpido.

			—¿Los familiares de Ezequiel Fernández?

			Un médico, con la misma cara de cansado que nosotros, salió a informarnos. A su alrededor se congregaron los cuatro hermanos de Lola y su madre. En cambio, Lola se acercó, pero se quedó en un segundo plano. Excluida del núcleo familiar.

			Las noticias fueron buenas. Ezequiel había superado la operación y, aunque habían tenido que hacerle varias transfusiones de sangre, su vida no corría peligro.

			Todo fueron suspiros de alivio y abrazos de alegría, menos para Lola. Ella tuvo que conformarse con el consuelo de sus propios brazos que, vacíos, reclamaban por el cariño que le negaban.

			No los necesitaba, me tenía a mí. Y para demostrárselo, la atraje contra mi pecho y besé su frente.

			—Mejor nos vamos —pronunció aún escondida entre mis brazos.

			—¿No vas a querer entrar a verlo?

			—No me dejarán hacerlo.

			—Pero…

			—Ezequiel está bien. —Lola se separó de mí y me ofreció una sonrisa de resignación—. Eso es lo único que importa.

			—De acuerdo, vámonos —accedí, y le ofrecí mi mano.

			—Te vas a malacostumbrar —protestó, entrelazando nuestros dedos.

			—Demasiado tarde, Gatita. Ya lo he hecho.

			Besé el dorso de su mano y dejamos atrás la sala de espera. Nos fuimos sin despedirnos de nadie, pues a nadie le importaba que nos marchásemos, o así lo creímos.

			—¡Prudencia!

			Nos giramos al escuchar el verdadero nombre de Lola y vimos cómo se acercaba corriendo su hermana.

			—¿Qué quieres, Teresa?

			—Yo, eh…

			—No te andes por las ramas, suéltalo de golpe —protestó Lola, más cansada que enfadada—. A estas alturas no me voy a asustar por el mensajito que me quiera dar madre.

			—No vengo de parte de madre —titubeó antes de continuar—. Es por la misa aniversario del fallecimiento de padre.

			—Ah.

			Fue la única respuesta que salió de los labios de Lola, pero su cuerpo expresó mucho más que sus palabras. Se volvió a abrazar a sí misma, y bajó la mirada por miedo a que viésemos en sus ojos lo mucho que le importaba ese asunto.

			—Este año se celebrará en la Iglesia de San Miguel Arcángel en Guadarrama. Isaías es su nuevo párroco y la quiere oficiar él.

			—¿Por fin le han asignado una congregación? Lo que le faltaba para el ego de nuestro hermano —ironizó Lola.

			—Ni que lo digas. El otro día le pillé hablando con madre del nombre que usaría si llega el día en el que lo nombren Papa.

			—Y luego soy yo la disfuncional de la familia.

			—Te aseguro que tú eres la más cuerda de todos, Pru… Lola, perdón. No me termino de acostumbrar.

			Ambas se sonrieron con complicidad.

			—Teresa, ¿vienes?

			Al fondo del pasillo, junto a la puerta de la sala de espera, apareció Abel.

			—Vete, no vaya a ser que te metas en líos —le instó Lola.

			—¡Que se esperen! —gruñó, molesta, Teresa—. El lunes veintiocho de agosto, a las nueve de la noche, Iglesia de San Miguel Arcángel. Espero verte allí.

			—Allí estaré —prometió a Teresa, la cual se marchó tras despedirse con un gesto de su mano—. Gracias, Tere —alzó la voz cuando estuvo a dos metros de distancia.

			—Sé que lo odias, pero lo necesito, tata.

			Teresa deshizo el camino que le había separado de Lola, y la abrazó. Esa muestra de cariño fue igual de sorprendente que efímera. Cuando quisimos darnos cuenta, Teresa ya caminaba junto a Abel hacia el interior de la sala de espera.

			—Me cae bien tu hermana —le confesé una vez entramos en el coche.

			—No es mala tía —acertó a decir, sin conseguir esconder lo emocionada que estaba ante ese gesto repentino de Teresa—. En cuanto a mi verdadero nombre…

			—Te recuerdo que te pago las nóminas, sé cómo te llamas desde el principio. —Alcé los hombros restando importancia al asunto—. Un día me contarás la historia que hay detrás de él.

			—Jamás.

			—Pues, mientras tanto, te seguiré llamando Gatita.

			—Te gusta jugar con fuego, ¿eh?

			—Solo si es contigo con quien me quemo.

			Con dos dedos, acaricié su mentón y lo levanté para que me mirase a la cara. Quería que viese que no estaba bromeando. Sentía cada palabra que había dicho.

			—Anda, déjame en la Cueva del Placer y vete a dormir, que ya deliras.

			—Si estás pensando ir a trabajar después de estar toda la noche metida en un hospital es que conoces muy poco a tu jefe.

			—Es que apenas te conozco.

			—Ese es un pequeño problema que pronto solucionaremos —le avisé llegando a casa—. Pero hoy, señorita, usted se va a ir a dormir mientras Silvia te sustituye en el sex shop.

			—¿Silvia? Venga ya —protestó incapaz de delegar en nadie.

			—Solo será por un día, y me haces más falta en Delirio esta noche. Así que necesito que estés descansada.

			—Estoy perfectamente.

			—Por favor —dije, y tras aparcar el coche frente a nuestro bloque de apartamentos, coloqué la mano en el espacio entre nuestros asientos—. Por favor —repetí moviendo los dedos hasta que ella accedió a entrelazar nuestras manos—. Ha sido una noche infernal. Duerme, descansa y, cuando despiertes, todo habrá vuelto a la normalidad.

			No supe lo premonitorias que iban a ser mis últimas palabras, hasta que, tras acercarla a Delirio aquella noche, algo cambió en ella.

			Nuestra complicidad se esfumó igual de rápido que surgió.

			Y los muros que Lola construyó a su alrededor fueron más altos que los anteriores.
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Es mejor así

			Lola

			Juro que lo intenté.

			Juro que procuré hacer oídos sordos a esa vocecita que me decía que la estaba cagando, pero no lo conseguí.

			Por mucho yoga que hice para calmar esa desazón, la hora de ir a trabajar a Delirio llegó y me encontró sentada en medio de un torbellino de pensamientos negativos que giraban en torno a mí.

			Ni siquiera la llamada de mi hermana Teresa, para decirme que Ezequiel había despertado bien de la anestesia, consiguió calmar la sensación de que algo malo iba a pasar.

			No era supersticiosa. No creía en los pálpitos ni en todas esas chorradas, pero, hasta hacía unas semanas, tampoco creía que las personas podían ver en color las emociones de los demás, y ahí estaba yo, dándole la manita al usurpador con la esperanza de que viese en mí a quien tan bien ocultaba.

			Él era el causante de ese malestar que me dejaba un regusto amargo a remordimientos. Anthony tenía la culpa de hacerme desear cambiar lo que me había funcionado en los últimos años.

			Lola era una fachada segura con la que vivir y, detrás de ella, solo quedaba la mujer que se miraba por enésima vez en el espejo de su salón, esperando que el hombre que la iba a acercar a Delirio viese en ella algo más que una montaña de inseguridades.

			—No tienes cara de haber descansado mucho —me aseguró Anthony nada más entrar en su coche.

			Por desgracia, mi Vespa seguía aparcada en el callejón contiguo al local.

			—Tú tampoco tienes buena pinta —mentí a la defensiva.

			Estaba impresionante, con una camisa blanca de lino que contrastaba con el color tostado de su piel.

			—Puedes quedarte en casa si quieres, nos las apañaremos esta noche. Jimmy y Gorka han regresado antes de tiempo de sus vacaciones y se reincorporan hoy.

			—Si me quedo una hora más en casa me volveré loca.

			—¿Tu hermano está bien?

			Asentí.

			—Según han dicho los médicos, podrán darle el alta en unos días.

			—Entonces el culpable de tus nervios soy yo.

			—No te creas tan importante —espeté, volteando la cara hacia la ventanilla.

			—¿Eso que veo en tus labios es una sonrisa? —preguntó con sorna—. Mira que eres mentirosilla.

			«Mierda, me ha pillado. Anthony y su puñetero sexto sentido».

			—Presta atención a la carretera y no a mí. No me apetece volver al hospital.

			De un manotazo, aparté su dedo de mi cara, que, como la boba que era, imitaba el mismo gesto de felicidad que lucía él.

			El resto del trayecto hasta Delirio lo hicimos en un cómodo silencio, solo interrumpido por un par de llamadas que recibió Anthony. En las dos ocasiones, apareció el mismo nombre en la consola central del coche. Un tal Cameron de Nueva York, al que no dudó en colgar. No hacía falta ser muy inteligente para darse cuenta de que no atendió ninguna de esas llamadas porque yo estaba presente.

			No me importó. Es más, lo vi lógico. El malestar que seguía apretándome la garganta poco tenía que ver con eso y, por fin, cuando llegamos a Delirio y aparcamos en el callejón, comprendí los motivos de mi intranquilidad.

			Apoyados en la pared estaban Gorka y Jimmy, fumándose un cigarrillo, como hacían por costumbre al empezar cada jornada de trabajo. La cara que pusieron al verme llegar en el coche de Anthony fue un poema, pero no de los bonitos, sino de esos terroríficos, dignos de Edgar Allan Poe.

			—Lola, por favor, mírame.

			Anthony se había percatado de cómo nos observaban.

			—Me tengo que ir. Ya debería estar sirviendo copas.

			—Gatita —Anthony me sujetó de la muñeca cuando tenía medio cuerpo fuera del coche—, no estamos haciendo nada malo.

			—¿Estás seguro? —No pudo contestarme. De nuevo Cameron lo estaba llamando—. Atiéndelo —señalé la pantalla de la consola central—. Si insiste tanto, es que debe de ser importante.

			Él me soltó y yo me alejé. Era lo correcto y, a pesar de saberlo, no sentí el alivio que esperaba.

			La media hora siguiente, me dediqué a explicar en bucle lo que le había ocurrido a mi hermano. Silvia se había encargado de informar a nuestros compañeros de los motivos por los que me había sustituido en La Cueva del Placer y todos se habían arremolinado alrededor de mi barra, para que les contase en primera persona lo ocurrido.

			Por suerte, la hora de abrir llegó y todos se fueron a sus puestos, menos uno de ellos. No puedo decir que me sorprendiera ver que Jimmy se quedaba sentado en un taburete, mesándose la barba blanca sin apartar su mirada bonachona de mí.

			Saqué una botella de agua con gas de la nevera y se la lancé.

			—Toma, que parece que se te han atascado las palabras en la garganta.

			—Muchacha, muchacha. —Negó con la cabeza antes de beberse la mitad de la botella de un trago.

			—No te montes películas, Jimmy. Anoche cayó una tormenta del carajo y Anthony me llevó en su coche.

			—Me dices que no me preocupe y ahora lo llamas Anthony y no el usurpador.

			—¡Aclárate, hombre! —protesté y tiré con rabia la bayeta con la que estaba limpiando las cámaras de frío—. Me dijiste que me portase bien, que dejase las hostilidades a un lado, y cuando lo hago, también te parece mal. No hay forma de entenderte —me quejé, y con la misma rabia que tiré la bayeta, la recogí para seguir limpiando.

			—Lola —Jimmy me agarró las manos por encima de la barra—, sabes que te quiero como si fueses mi hija, por eso me preocupa que te hagan daño.

			—Me sé defender muy bien solita.

			—¿Y quién ha dicho lo contrario? —suspiró, cansado. Discutir conmigo era como hacerlo contra una pared de hormigón—. Por tu bien, muchacha —continuó—, no te encariñes de Anthony. Es un buen tío, pero no para ti.

			—Qué forma más sutil de llamarme poquita cosa.

			—Mírala. —Jimmy señaló a Silvia que, al fondo de la sala, daba las últimas indicaciones a las camareras que iban a atender, al igual que ella, a los clientes de la sala de los pecados—. ¿Quieres acabar como ella? —me preguntó, y enseguida supe a lo que se refería.

			Todos los empleados de Delirio habíamos terminado allí huyendo de nuestro pasado. En el caso de Silvia, ese pasado tenía forma de la mujer de su exjefe.

			—Anthony no está casado.

			—No estará casado, pero es tu jefe. Y si algo sale mal entre vosotros, la única perjudicada serás tú.

			No hizo falta más para que prendiese la hoguera de dudas, recelos y temores que había construido a lo largo de las últimas horas. Jimmy se encargó de echar la cerilla y la montaña de cenizas resultante aplastó la esperanza de poder ser algo más que… Lola.

			«Es mejor así», me susurró esa compañera de vida que comenzaba a asfixiarme.

			La soledad que elegí ya no me parecía tan agradable, pero Jimmy tenía razón. Lo mejor sería dejar las cosas como estaban. Y como las compuertas de una presa al abrirse, la oscuridad, que habitaba en mí, borró todo rastro de luz, convirtiéndome en ese ser receloso, apático y triste…, muy triste.

			Sin embargo, al terminar la noche, esa tristeza no tardó en convertirse en vergüenza.

			—¿Qué estás haciendo, Lola? —me reproché cuando no dejaba de mirar hacia la puerta oculta que llevaba al despacho de Anthony, a la espera de verlo aparecer para tomarse su copa como hacía por costumbre al cerrar Delirio.

			—Listo, ya le puedes subir al jefe la recaudación. —Julen me hizo entrega del dinero de la caja—. ¿Te preparo su ron?

			—Eh, no —dudé por unos segundos—. Si me haces el favor, súbele la recaudación tú. Quiero irme pronto a casa. Necesito dormir —me excusé y antes de que accediera, ya estaba de camino a los vestuarios.

			Con la misma rapidez que salí de Delirio, me subí a la moto y me perdí por las calles de Madrid. Deambulé por ellas en busca de la razón que había perdido y al no encontrarla, decidí regresar a casa.

			No me lo esperaba y, aun así, algo parecido al alivio me inundó al encontrarme a Anthony apoyado en su coche, esperándome. Hecho que me hizo enfurecerme más conmigo misma, por dejar que ese tipo tuviese tanta facilidad para influir en mi estado de ánimo.

			—¿Puedes dejar de hacer esto? —grité nada más quitarme el casco, sin siquiera haberme bajado de la moto.

			—¿El qué?

			Anthony, confuso, miró a su alrededor sin entender qué estaba ocurriendo.

			—Esperarme cada noche —señalé lo que creía que era evidente—. Es asfixiante.

			—¿Puedes decirme qué ha pasado?

			Su semblante cambió, y anduvo hacia mí hasta que levanté mis manos, pidiéndole en silencio que se mantuviese alejado.

			—No puedo, Anthony. No puedo —repetí lamentando las palabras que me estaba obligando a decir—. No sé qué diantres crees que ves en mí, pero te equivocas. Tú has demostrado ser un buen tío, yo no. No pierdas el tiempo conmigo.

			—¿Y ya está? —preguntó intentando comprender lo que era incomprensible.

			Estaba actuando el miedo y esa emoción de racional tenía poco.

			—Sí, ya está —reconocí en un susurro.

			Puse la pata de cabra de la moto, me dispuse a guardar el casco en el maletero del asiento y al darme la vuelta, ahí seguía.

			«Por favor, no me lo pongas más difícil».

			—Lola, hablemos.

			Me tendió su mano con la intención de que la aceptase.

			—Basta de hacer eso. —Me alejé de él como si fuese el mismísimo diablo quien me estuviese ofreciendo un trato—. No me harás cambiar de opinión. ¡Deja de agobiarme!

			Mi chillido tuvo el mismo efecto que una bomba. Su onda expansiva arrasó con todo lo que había a mi alrededor. Los sonidos de la ciudad se convirtieron en un murmullo lejano y, en el centro de esa destrucción, estaba él, alzando su pecho con violentas respiraciones.

			Hubiese preferido que me gritase.

			Hubiese preferido que me increpase.

			Hubiese preferido eso a la nada.

			Pues, en silencio, Anthony giró sobre sus pies y, como le había pedido, se alejó de mí sin verbalizar todo aquello que vi brillar en sus ojos verdes.
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¿Qué haces aquí?

			Lola

			Lo había conseguido.

			Todo volvía a ser como antes y no me gustaba.

			La distancia que volvía a existir entre Anthony y yo era inmensa, sin embargo, aquella vez, fue él quien nos la impuso.

			Se acabaron las conversaciones tras el cierre de Delirio, dejó de esperarme para subir juntos en el ascensor y por dejar de hacer… hasta me dejó de hablar.

			Era lo que me había buscado, pero no estaba conforme.

			—Pues si no estás conforme, ya sabes lo que tienes que hacer —fue la respuesta clara y concisa de Silvia después de escuchar mi lista de quejas.

			Tras diez días de atormentar a mis suculentas con insultos constantes a nuestro vecino y jefe, decidí que necesitaba compartir mis lamentos con alguien que me pudiese responder. Así que un lunes como otro cualquiera, al cerrar la Cueva del Placer y tras dos rondas de cervecitas en la terraza de Blas, con la compañía de Sara, Silvia y Jenny, solté por la boca todo lo que me había ocurrido con Anthony.

			—Sin que sirva de precedente, estoy de acuerdo con Silvia —intercedió Sara, mientras se cambiaba sus gafas normales por las de sol—. Habla con él y discúlpate por tu comportamiento infantil.

			—Claaaarooo —dije alargando en exceso esa palabra—. Esta noche voy y le digo: «Hola, ¿recuerdas el numerito que te monté el otro día? Pues oye, que lo he pensado mejor y sí, me apetece que nos conozcamos. ¿Me perdonas por ser una gilipollas indecisa?».

			Solo de imaginármelo me estaba dando vergüenza ajena.

			—Algo así estaría bien —admitió Sara.

			—Ya, ¿y qué hacemos con el resto? —Gesticulé con la cabeza para darle a entender a qué me refería.

			—¿El resto?

			—Joder, Sara, el resto —protesté alzando las manos—. ¿Qué hago cuando quiera conocerme más a fondo?

			—¿Cuando quiera follar? —soltó Silvia sin despeinarse—. Hay que ver, con lo lista que eres para unas cosas y…

			Le lancé una mirada asesina como advertencia y no tuvo valor para terminar la frase.

			—Me da rabia repetirme —agregó Sara—, pero tengo la misma respuesta de antes. Habla… con… él —hizo énfasis en cada palabra.

			—Todo lo arreglas con eso —me lamenté—. En cuanto le diga a Anthony que tengo la misma experiencia sexual que una monja de clausura, echa a correr, vende Delirio y si te he visto no me acuerdo.

			—Youporn —canturreó Silvia, antes de meterse una pipa en la boca.

			—¿Eh? —fue mi respuesta.

			—Una página porno muy completita y didáctica —se explicó tras escupir la cáscara.

			—No sé por qué narices pensé que contaros mis problemas sería de ayuda.

			—Porque somos tus amigas —dijo Silvia encogiéndose de hombros.

			—Si a ti apenas te trago.

			—Sé que en el fondo me quieres.

			—Ni en el subsuelo te quiero a ti.

			—Nos estamos desviando, chicas —interrumpió Sara esa discusión que no iba a ninguna parte.

			—Sé sincera con él, Lola. Las mentiras siempre se acaban descubriendo —me aconsejó Jenny, hablando por primera vez en toda la tarde.

			Desde que había regresado de pasar las vacaciones con Gorka y su padre en Pasajes, no tenía buen aspecto. Siempre estaba pensativa y alicaída.

			—En eso le doy la razón a Jenny —intercedió Silvia, cortando el hilo de mis pensamientos—. A los tíos, eso de ser el primero, les pone a mil.

			—No me comprendéis —me quejé y antes de seguir, apuré el último trago de mi cerveza—. El sexo me da asco —dije sin más—. Todo ese sudor, mezcla de fluidos... ¿Para qué? ¿Para un segundito de placer?

			Las tres se miraron como si estuviese loca y en cierto modo tenían razón.

			—Dios mío… Todavía no me explico cómo puede funcionar tan bien el sex shop contigo al frente —Silvia puso los ojos en blanco.

			—Eso es gracias a mí —apuntó Sara—. Y si dejáis intervenir a la única sexóloga y experta en este tema, lograremos avanzar en algo.

			—¡Oye, guapa! Que el historial de tíos que llevo yo a mis espaldas puede convalidarse con un doctorado.

			—Silvia, no importa la cantidad, sino la calidad —puntualizó Sara.

			—¡Ahí te ha dado, amiga! —Jenny rompió a reír y verla así, me relajó—. Lola, cuando hay conexión con tu pareja —continuó—, ese acto, que te parece repulsivo, se convierte en algo memorable. Es una extensión de una caricia, algo más profundo que un beso, es todo mucho más.

			—Cariño, tu concepción del sexo está distorsionada porque lo miras a través del prisma de tu educación y del rencor que aún le guardas a tu madre. —Suspiré sabiendo que Sara tenía razón—. Llevas deseando deshacerte del peso de la promesa de castidad desde que Anthony entró en tu vida. Ahí tienes la señal de que debes intentarlo con él.

			—Todavía lo estoy flipando con lo de tu juramento de castidad. —Se rio Silvia.

			—No sé ni por dónde empezar —confesé, avergonzada.

			—Haz lo que yo te diga —me ordenó Silvia con seriedad—. Te pones un modelito sexy... —Me miró de arriba abajo, fijándose en mis pantalones vaqueros rotos de un negro igual de intenso que mi camiseta ajustada de manga corta y dijo—: vale, yo te presto un vestido. Después vas a su casa, llamas a la puerta y le dices una sola palabra: «Empótrame» —gimió con sensualidad—. El resto vendrá solo —me aseguró palmeando el aire.

			—Y eso es justo lo que no debes hacer —indicó Sara, señalando a Silvia.

			—Yo sigo pensando que lo mejor es que lo hables con él —murmuró Jenny—. Si es el adecuado, todo surgirá de manera natural, sin presiones.

			—¿Y si no surge nada? —pregunté, planteándome todos los escenarios posibles.

			—Si no surge nada, te evitarás malgastar tres años de tu vida con alguien que lleva en el pecho tatuado el nombre de su primer amor. Ese que no ha conseguido olvidar y que te hizo creer que era un homenaje a su puñetera abuela difunta.

			—Veo que las vacaciones con Gorka en su pueblo familiar han dado para mucho —sugirió Sara, dedicándole una mirada de preocupación a Jenny.

			—No lo sabes tú bien —masculló ella entre dientes—. ¡Cerdo mentiroso! Ojalá tenga una reacción alérgica al acero y se le caiga la polla a trozos.

			—¿No me digas que lleva un piercing en mitad del capullo? —curioseó Silvia y Jenny asintió—. Dicen que es de lo más morboso.

			Jenny se encogió de hombros.

			—De lo único que tengo ganas ahora mismo es de tirar de la argolla y arrancársela de cuajo.

			Silvia y yo siseamos a la vez, llevando las manos a nuestra entrepierna.

			«¡Qué dolor! Y luego la sádica soy yo».

			—Creo que voy a llamar a Luis para que me recoja más tarde —anunció Sara cogiendo el móvil de encima de la mesa—. Me da a mí que tenemos muchas cosas de las que hablar, chicas. Menos mal que hoy es veintiocho de agosto y empiezan oficialmente mis vacaciones—celebró, y yo salté de mi silla como si esta quemase.

			—¡Mierda! —grité recogiendo mis cosas y metiéndolas a toda prisa en la mochila.

			—¿Qué ocurre?

			—Lo había olvidado —me lamenté mirando el reloj en el móvil—. La misa funeral de mi padre es en menos de una hora. Tengo que marcharme.

			Alternativamente, miré mi moto, aparcada a escasos cuatro metros, y a la mesa de la terraza donde estaban uno de los tres botellines que me había bebido. Conducir quedó descartado, así que no tuve de otra que correr hacia la carretera principal y asaltar al primer taxi que vi.

			Cuarenta minutos después, gracias a la pericia del taxista, estaba frente a la Iglesia de San Miguel Arcángel. La misa empezaba en escasos cinco minutos, pero en vez de cruzar la calle y subir los escalones hasta donde estaba Abel y mi madre recibiendo a los asistentes, yo me quedé en el parque de enfrente. Y sentada en un banco junto a la fuente, los miraba sin encontrar el valor para acercarme a ellos.

			Sabía el recibimiento que me darían y no iba a ser divertido.

			—Vas a llegar tarde.

			Escuchar su voz me produjo el mismo placer que respirar profundo después de haber pasado las últimas dos semanas, sintiendo cómo la soga de los remordimientos me apretaba con fuerza la garganta.

			—¿Qué haces aquí? —murmuré bajito por miedo a que la presencia de Anthony a mi lado solo fuera fruto de mi mente trastornada.

			—Sara me dijo dónde estabas.

			—Eso sigue sin responder a mi pregunta de por qué has venido. Se suponía que estabas enfadado conmigo.

			—Y sigo enfadado contigo —reconoció, y una pena honda se instaló de nuevo en mí—. Pero tu familia me pareció tan simpática —continuó—, que no he podido desaprovechar la oportunidad de volver a verlos.

			—La ironía no se te da bien.

			—Lástima, creía que había aprendido de la mejor.

			«Ale, ahora vuelves a por otra, Lola».

			—Venga, vamos, Gatita.

			Anthony se levantó del banco y se colocó frente a mí, ocultando la luz del sol. Alcé la mirada buscando una mano que no me había ofrecido. Quise tocarlo, rememorar la sobrecogedora sensación de plenitud que había sentido con solo el roce de sus dedos, pero luego recordé que seguía siendo la misma cobarde de siempre.

			—Prefiero quedarme aquí discutiendo contigo.

			—Pues yo no.

			Sin esperar a ver si lo seguía, Anthony comenzó a andar hacia la entrada de la iglesia. Tuve que correr para poder alcanzarlo justo antes de que cruzara la calle. En lo alto de la escalinata doble, mi hermano nos miraba a los dos, no sé si sorprendido por mi presencia o porque fuese acompañada. Aunque también había una tercera opción a la que no quise prestar mucha atención. Y es que Anthony y yo éramos dos personajes sacados de historias muy diferentes. Mientras que yo bien podría interpretar a una figurante de cualquier barrio marginal, él parecía salido de una campaña publicitaria de Gucci.

			Vestido con un traje claro de dos piezas, desprendía elegancia y seguridad en cada uno de sus movimientos. La tela envolvía su espalda acentuando la anchura de sus hombros y yo me quise ocultar tras ella, una vez llegamos a la altura de Abel y de mi madre. Sin embargo, Anthony no me dejó. Me rodeó la cintura y me colocó a su lado.

			Juro que reprimí un gemido al notar el escalofrío que nació bajo la palma de su mano.

			—Anthony, encantado —se presentó y les estrechó la mano de forma automática mientras mis queridos familiares se miraban sin saber dónde meterse—. No tuvimos la oportunidad de presentarnos en el hospital —agregó.

			—¿Hugo Boss? —preguntó mi hermano, haciendo alusión al traje de Anthony.

			Abel, tras la muerte de mi padre, llevaba la sastrería que había pertenecido a la familia desde hacía tres generaciones y, como imaginé, no se pudo resistir a curiosear sobre el atuendo de mi acompañante.

			—No, es un Bespoke de Fioravanti. Para algunas cosas soy muy tradicional y no hay nada como un buen traje de sastre.

			Memorable, no puedo describir de otra forma la cara que puso mi hermano cuando descubrió que Anthony, aparte de ser un amante del buen vestir como él, nadaba en dinero.

			—¿De dónde es ese acento? —masculló mi madre a Abel, como si nosotros no estuviésemos presentes.

			—Tiene buen oído, señora —respondió Anthony—. Llevo quince años sin pisar Colombia.

			—¿Colombiano? —dijo mi madre de forma despectiva.

			—Eso he dicho.

			—Un narcotraficante, era de esperar —cuchicheó tapándose la boca, como si de esa forma solo mi hermano pudiese oírla.

			—¡¿Cómo dice, señora?! —exclamó Anthony más que preguntó, antes de girarse hacia mí y mirarme enfadado—. Encima, tú les ríes la gracia —me reprochó.

			—Es divertido —conseguí decir al controlar el ataque de risa—. Como vienes conmigo, la única suposición lógica que encuentran para tu acento es que seas narcotraficante. —Me encogí de hombros—. A ver ahora de qué te sirven tus truquitos de sinestesia. ¿A qué huele su desprecio? ¿El color que les rodea es igual de oscuro que el de sus almas? —me burlé.

			—Solo intentaba mediar —murmuró entre dientes.

			—En mi familia eso no funciona. Ellos lo único que entienden es el ojo por ojo y esas mierdas bíblicas.

			—Un respeto —exigió mi hermano.

			—El mismo que me tienes tú —le contesté—. Ahora, si nos permites, vamos a asistir a la misa funeral de padre.

			—No, no te lo permito. —Mi madre se cruzó en nuestro camino—. Te recuerdo que renegaste de esta familia.

			—¿Esa es la mentira que le cuentas a tu confesor? —le pregunté, intentando sortearla sin éxito—. Las dos sabemos que si no tengo familia es porque tú te has encargado de ello.

			—Rezo cada noche para que llegue el día en el que te desprendas de la venda del odio y seas capaz de ver que, a mi manera, siempre te he querido, Prudencia.

			—Tus buenos deseos, aparte de ser falsos, llegan tarde, madre.

			—Puede que para ti sí sea demasiado tarde, pero para Ezequiel no —señaló a mi hermano, que se acercaba a nosotros del brazo de Teresa. Todavía estaba débil y en su rostro eran visibles los moratones de la paliza que había recibido semanas atrás—. Deja de malmeterlo en mi contra, te lo ruego.

			—No necesito malmeterlo en tu contra, eso lo haces muy bien tú sola —aseguré—. Lo asfixias con tu manera de controlar cada uno de sus movimientos.

			—Tu hermano necesita mano de hierro para que pueda enderezar su camino.

			—¿Enderezar su camino? —espeté, iracunda—. Es gay, no un enfermo.

			—Tus palabras me demuestran lo engañada que vives.

			—Por favor, un poco de respeto. Esto es la casa del Señor. —Isaías hizo su aparición, haciendo bambolear su sotana y dedicándome esa mirada de reproche que guardaba en exclusiva para mí—. Madre, voy a dar comienzo a la misa, será mejor que acompañes a Abel y te sientes. En cuanto a ti, Prudencia, deberías recordar que este día es para honrar la memoria de padre y con tu comportamiento haces justo lo contrario.

			—Si lo que buscabas era dejarnos en vergüenza delante de nuestros amigos, lo has conseguido. —Mi madre señaló a los feligreses que nos miraban desde los bancos de la pequeña iglesia—. Ahora, márchate.

			—Al menos, ¿puedo despedirme de Ezequiel? —balbuceé, y cuando quise hacer el amago para acercarme a él, mi hermano me retiró la cara.

			—Él ya ha comprendido que está mejor sin ti. Ahora, tú debes respetar su decisión.

			Las lágrimas me oprimieron la garganta, pero no les daría el gusto de ver como todavía tenían el poder de hacerme daño.

			—Como siempre, yo soy la causante de todos los males de la familia, ¿no?

			—Eres tú la que te empeñas en serlo.

			Al terminar de hablar, mi madre me señaló el camino por donde había venido e hice exactamente eso.

			Me fui de donde nunca tendría que haber estado.

			Me alejé de aquellos que tanto me odiaban.

			De aquellos que me recordaron que la soledad era la única que me aguantaba.
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Tú me fascinas

			Anthony

			—Se equivoca, señora —acerté a decir con el poco autocontrol que me quedaba al ver como Lola había corrido escaleras abajo—. El único mal de su familia es usted.

			—¿Cómo te atreves a ofender de esta manera a mi madre? —preguntó Abel, haciendo la estupidez de encararse conmigo.

			—No hay cosa en el mundo que, ahora mismo, me apetezca más que hacerte tragar cada insulto que le has dedicado a Lola —le espeté cuadrándome frente a él—, pero por la estima que le tengo a ella, esperaré a que sea el karma quien le haga justicia. En cuanto a ti, Ezequiel, en mi país, a los traidores como tú les llamamos sapos. Un asqueroso y escurridizo sapo.

			No esperé a que me respondiese ninguno de ellos. Pues si lo hubiese hecho, estaba seguro de que habría pasado la noche en comisaría y bastantes problemas tenía con la DEA en Nueva York para, encima, añadir al combo a la Policía española.

			Además, había alguien que me necesitaba más que nunca.

			Sentada en el mismo banco en el que la había encontrado, estaba Lola con la mirada fija en las figuras que dibujaban los chorros de agua de la fuente. Su dolor era asfixiante. Notaba como propio el peso de todo el rechazo que había recibido de sus propios familiares.

			Fue entonces cuando entendí los motivos por los que se empeñaba en vivir inmersa en la oscuridad. Le habían hecho creer que no se merecía otra cosa y yo lucharía por mostrarle lo equivocada que estaba.

			—Ahora te comprendo mejor.

			Me senté junto a ella.

			—No lo hagas, por favor —murmuró sin apenas voz—. No pienses que detrás de esto —se señaló a sí misma— hay una buena persona.

			—Eres una buena persona, Lola y, si me dejas, te lo demostraré.

			Me miró y una perla de humedad escurrió del ónice de sus ojos. Con rabia limpié su mejilla con el pulgar y junté nuestras frentes, conteniendo las ganas de borrar su dolor con mis labios.

			—¿Por qué lo haces, Anthony? —susurró tan cerca de mi boca que el calor de su aliento erizó el vello de mi nuca—. Después de lo que te dije… Después de lo que te han dicho… Joder —gruñó, y de la misma forma se levantó y se alejó de mí—. Te han llamado narcotraficante y tú sigues aquí. Vete, lárgate y no mires atrás. Todavía estás a tiempo.

			—Primero —enumeré levantándome y rodeándola con mis brazos—, no pienso marcharme a ningún lado sin ti. Cuanto antes lo aceptes, mejor nos irá a los dos, y segundo —pronuncié tras darle un beso en la frente—, no voy a molestarme porque me acusen de ser algo que en realidad estuve a punto de ser.

			Lola alzó la cabeza y no pude más que reírme de su cara de susto.

			—No me jodas. ¿Todo este tiempo he estado tocando las narices a un capo de la droga?

			—Anda, vámonos y te lo cuento por el camino.

			Abrí el coche con el mando a distancia y anduve hasta donde lo había dejado aparcado, frente a la iglesia.

			—¡No me has respondido! —exclamó Lola detrás de mí.

			—Si lo que te preocupa es si puedo ser igual de peligroso, te aseguro que sí —camuflé la verdad con una broma.

			—Y aun así me monto en tu coche —protestó, sentándose en el lado del copiloto.

			—Porque sabes que a ti nunca te haría daño.

			Guardó silencio y, tras abrocharse el cinturón de seguridad, se volteó en el asiento y me miró con fijeza. Quería respuestas y yo se las daría. Es más, necesitaba que me comprendiese.

			—Me has preguntado en más de una ocasión por qué lo hago, por qué intento ayudarte a salir del pozo oscuro en el que estás, aunque tú no quieras.

			—Y yo que creía que lo hacías porque te gustaba.

			—Tú no me gustas, Lola, tú me fascinas, me tienes embrujado desde el primer momento en que me dijiste que serías mi peor pesadilla. Y vamos que lo estás siendo. —Acaricié el perfil de su cara hasta llegar a la comisura de su boca que se levantaba en una sonrisa teñida de vergüenza—. Eres una pesadilla que sé que puedo transformar en un sueño, si me dejas —le pedí en forma de ruego—. Yo pasé por lo mismo que tú. Me cerré al mundo creyendo que de esa forma dejaría de doler, pero lo único que conseguí fue enquistar lo malo y dejar de vivir las cosas buenas.

			—¿Qué te pasó?

			Suspiré y le hice un breve resumen de mi juventud en un barrio donde lo fácil era sacarse unos pesos a cambio de ser un perrito faldero de los narcos, y lo complicado era mantenerte al margen de esos líos.

			—Pude hacerlo hasta que necesitaron algo de mí —reconocí, llegando a la parte que todavía escocía como el primer día—. Ese algo tenía nombre de mujer y fuimos tan estúpidos de creer que seríamos más listos que ellos. Yo pude aprender la lección, pero ella no.

			Omitir no es engañar, o eso quise creer, cuando no le conté el alcance real de lo que Marianela significó para mí ni de lo mucho que perdí con su muerte.

			—No conozco a mi padre —fue la forma en la que Lola, por fin, se abrió a mí—. Por lo menos no a mi padre biológico. Por eso me odia mi madre. Soy el recuerdo constante de que fue débil, de que cayó en el pecado de la carne y destruyó su idílico matrimonio.

			—Te diría que tú no eres culpable de eso, pero ya lo sabes. Al igual que yo sabía que no fui responsable de lo que nos pasó a Marianela y a mí, y de igual modo me lo reprochaba cada día.

			—Tengo miedo.

			—Lo sé, lo veo —le aseguré, percibiendo como un tono rosado manchaba el intenso índigo de nuestra unión.

			—No quiero perder a nadie más y, si te dejo entrar…

			Cansado de intentar explicar lo que solo se podía sentir, desabroché su cinturón y con un movimiento rápido la senté sobre mis rodillas.

			—¿No lo comprendes, Lola? No hay un tú o un yo, solo hay un nosotros. Tú ya has entrado aquí —cogí una de sus manos y la posé sobre mi pecho para que notase el acelerado ritmo de mi corazón—. Y yo hace tiempo que estoy aquí. —Hice el mismo movimiento, pero, esa vez, colocando mi mano sobre su pecho.

			Nuestras respiraciones siguieron el mismo compás rabioso de nuestros corazones. El efluvio dulzón del deseo comenzó a embriagarnos y solo necesité ver cómo sus ojos se fijaban en mi boca para acabar con nuestra agonía.

			Aferré su cuello y, con un movimiento rápido y seco, sellé con mis labios la unión que el destino había tejido para nosotros.

			El atardecer dejó paso a la noche, que nos arropó protegiéndonos de miradas indeseadas. Nadie salvo yo vería con las ansias que Lola enredaba sus manos en mi pelo buscando que mi lengua borrase cada día de soledad que se había visto obligada a soportar. Nadie salvo yo escucharía cómo sus suspiros se fueron transformando en gemidos según mis manos se perdieron por debajo de su camiseta.

			Nadie salvo yo sentiría la decepción de ver como su pasión era sofocada por los miedos y las dudas.

			—Anthony… —mi nombre pronunciado como un ruego tuvo el efecto que ella buscaba y me detuve en el acto—. Lo siento. —Avergonzada, regresó al asiento del copiloto.

			—No tengo prisa, esperaré lo que tú necesites.

			Y lo haría.

			Por ella esperaría hasta que el destino decidiese lo contrario.
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Te echaba de menos

			Lola

			Me gustan los hombres de palabra. En general, comprometerse con lo que uno dice es una característica que aprecio en la gente, pero lo de Anthony rayaba lo enfermizo.

			Quince días habían pasado desde nuestro primer beso y ahí seguíamos estancados. Sobreviviendo a base de carantoñas furtivas y miradas ávidas cargadas de promesas ardientes que nunca llegaban a materializarse.

			«Iremos al ritmo que tú marques, Gatita».

			Fue el juramento que me hizo y, aunque era muy sensitivo para muchas cosas, demostró una torpeza infinita para leer mi deseo frustrado.

			No nos engañemos. Claro que Anthony era consciente de mi estado de excitación constante. Bien podría haber llevado un neón gigante en la frente con la palabra hot y no habría sido tan evidente. Pero su obsesión entonces era otra y, en el fondo, se lo agradecía.

			Yo tenía la última palabra. Elegiría el cómo y el cuándo, pero Anthony no sabía que me estaba pidiendo un imposible.

			No podía dar el siguiente paso de un baile que me era del todo desconocido.

			«Habla con él —me aconsejó Jenny—. Cuéntale lo de tu promesa de castidad».

			Y aunque era lo más sensato, ni muerta lo hubiera podido hacer. No solo se trataba de confesar mi nula experiencia sexual, sino que conllevaba tener que hacerle partícipe de los motivos que me llevaron a tomar esa decisión, que ahora me parecía tan estúpida.

			Como siempre, Sara estaba en lo cierto. Había dejado que el odio y el rencor guiasen mi vida. En mi afán por castigar a mi madre me había castigado a mí misma. Había dejado que ella ganara.

			Fueron años en los que me escondí en la oscuridad. Rechazar para no ser rechazada. Ese era mi lema, hasta que llegó él y no huyó de mí. Anthony ignoró los avisos de peligro y se adentró en mi cueva, llenando de luz todo a mi alrededor.

			Había conseguido lo imposible. Había logrado que deseara más, que quisiese salir de ese círculo vicioso de negatividad en el que me había sumido desde la muerte de mi padre.

			Anthony era ilusión y por nada del mundo quería perder ese cosquilleo de felicidad que revoloteaba en mi estómago cada mañana al despertar.

			Por eso, contarle la realidad quedó descartado y, como única alternativa, debía seguir el consejo de Silvia, para mi desgracia.

			—Tenía que haber dejado que me prestase algo de ropa —gruñí, mirándome en el espejo con el enésimo conjunto que me había probado. Un pantalón vaquero cargo, que caía sobre mis caderas de forma descuidada y un top negro de cuello alto sin mangas que me tapaba justo hasta el nacimiento del pecho.

			«No sé si esto gritará empótrame, pero no tengo tiempo para hacer otra cosa», pensé mirando como toda la ropa de mi armario yacía sobre el suelo formando una montaña oscura.

			«Siempre podrías esperar al próximo domingo».

			—¡Ni de coña! —le grité a la mojigata que seguía enquistada en mí—. Como tenga que aguantar estas calenturas una semana más, ardo por combustión espontánea.

			«Quizá si te aliviases un poquito…».

			Miré de reojo la mesilla que había junto al sofá que me servía de cama. Estaba a un suspiro de distancia de ir hasta allí y sacar del cajón uno de los juguetitos que había cogido de la Cueva del Placer. Pero no había esperado treinta años para tener mi primer orgasmo con un soplador de chuminos.

			—Venga, Lola, tú puedes. Esta noche es la buena —me animé, abriendo la puerta de mi casa.

			Logré salir al descansillo y eso era mucho más de lo que había hecho la semana pasada.

			En septiembre, habíamos vuelto al horario de invierno y teníamos los domingos y los lunes de descanso. Las únicas dos noches en toda la semana que disponía del tiempo necesario para intentar avanzar con Anthony, y esa vez, no dejaría pasar la oportunidad.

			Hice y deshice el camino hasta la puerta de su apartamento unas cuantas veces y cuando llamé al timbre, tuve que hacer un esfuerzo titánico por no salir corriendo y esconderme en el baño de mi casa.

			—¿Qué coño haces aquí? —grité cuando vi quién me abrió la puerta.

			No, definitivamente, esa noche tampoco iba a ser la gran noche.

			—¡Tata! —gritó Ezequiel y, acto seguido, me cogió en brazos y me hizo girar como una peonza.

			Acabé mareada y dentro de una casa a la que no había sido invitada.

			—¡Madre del amor hermoso! —exclamé, mirando asombrada a mi alrededor.

			Un recibidor blanco, franqueado por varios helechos, destacaba sobre la pared forrada de piedra clara.

			Simple y perfecto.

			—¡¿A que es impresionante?! —apuntó mi hermano—. Tu piso al lado de este es un estercolero.

			—Por lo menos tengo piso propio.

			—Ouch, eso ha dolido, pero supongo que me lo merezco —le escuché decir a mi espalda mientras yo me adentraba en la casa de Anthony guiada por una extraña fuerza que tiraba de mí.

			—Todavía no me has dicho qué haces aquí —acabé balbuceando.

			Si la entrada me había cortado la respiración, el salón diáfano unido a la cocina era para morirse del gusto. Aunque de hacerlo, hubiese preferido estirar la pata en la terraza tamaño campo de fútbol que se podía ver a través de la cristalera, que sustituía el lateral de la estancia.

			«La de suculentas que me entrarían ahí».

			—Hola.

			Anthony se manifestó ante mí como si de una aparición mariana se tratase y a punto estuve de caer de rodillas y dar gracias a Dios por ese milagro de hombre.

			Sujetando dos copas de vino blanco, se quedó frente a mí. Me había saludado, tenía que haberle devuelto el gesto, pero no pude hacer otra cosa que contemplar embelesada cómo le quedaban los pantalones de deporte del mismo color camel que predominaba en la decoración de su casa.

			Me tomé mi tiempo para apreciar con envidia cómo la tela de algodón abrazaba sus piernas marcando todos sus músculos y lo que no eran músculos.

			«¿Todo eso es suyo?».

			Tragué saliva, y estoy casi segura de que me relamí los labios.

			—Traga, traga que te hará falta, hermanita —Ezequiel, adivinando a qué parte de la anatomía de Anthony estaba mirando, se burló de mí—. No me canso de ver a este monumento de hombre —suspiró soñador tras enroscar uno de sus brazos con el mío—. ¿Seguro que eres hetero? —le preguntó y la carcajada de Anthony me hizo regresar del limbo sexual al que ese hombre me trasladaba con tanta facilidad—. ¿Ni un poquito heterocurioso? —insistió.

			—Me halagas, Ezequiel —dijo acercándose a nosotros—. Pero, ahora mismo, estoy centrado en descifrar a una morena que ocupa todos mis sueños. —Me ofreció una de las copas de vino y me la terminé de un trago. No era normal el calor que hacía en esa casa—. Te queda muy bien el cabello suelto —me aseguró, apartándome el mechón de pelo tras el que me había escondido.

			Sus dedos dibujaron un camino de caricias desde mi oreja hasta mi barbilla y con una ligera presión, Anthony alzó mi mentón y me regaló un beso tan delicado como insuficiente.

			—¡Lo sabía! —aplaudió Ezequiel sobreexcitado—. Sabía que había algo entre vosotros. Tenéis tanta tensión sexual, que hasta yo me pongo cachondo, y eso que voy atiborrado de calmantes.

			Mierda, había olvidado que mi hermano seguía allí, pero ese era un problema que tenía fácil solución.

			—No deberías estar aquí. Si madre se entera… —protesté sacando el móvil para solicitar un Uber—. Estoy harta de que me culpen a mí de tus líos.

			—Espera, tata. —Ezequiel puso su mano encima del móvil para que le prestase atención—. He sido un completo capullo con vosotros —reconoció—. No quiero ser un sapo asqueroso y por eso he venido a disculparme con Anthony y contigo.

			—¿Un sapo?

			—Son cosas entre mi cuñado y yo —bromeó, y yo enrojecí al instante.

			—No te columpies —le amenacé.

			—Anda, tata, que estoy haciendo acto de contrición. Hasta le he regalado a Anthony una camisa nuevecita para que sustituya la que le manché de sangre.

			—Y de muy buena calidad, por cierto —agregó Anthony—. No tenías por qué haberte molestado, Ezequiel.

			Mi hermano me imitó y se ruborizó, a la vez que restaba importancia al agradecimiento de Anthony palmeando al aire.

			—¿La has robado? —señalé el logo de la bolsa con la camisa que vi encima de la mesa del comedor.

			—Cogerla de la sastrería familiar no es robar.

			—Lo es, si no se lo dices a Abel.

			—¿Es vuestra la tienda? —preguntó Anthony mientras se sentaba en el sofá esquinero más grande que había visto en mi vida, y nos invitaba a hacer lo mismo.

			—Ajá —afirmó Ezequiel antes de terminar su copa de vino—. La sastrería era de nuestro padre, pero, después de su muerte, la lleva mi hermano Abel con la ayuda de Belcebú.

			—Ten un respeto a madre, Eze.

			Mi regañina quedó silenciada por el sonido del telefonillo. Alguien había llamado al portal.

			—¡Ha llegado la cena! —exclamó entusiasmado Ezequiel, ignorando mi reprimenda—. Me muero de hambre —dijo, y desapareció por el pasillo.

			—Creo que me he perdido algo —reconocí.

			—Te íbamos a avisar ahora. —Anthony estiró su brazo y rodeándome por la cintura, me arrastró por el sofá hasta que estuve pegada a él—. Tu hermano quería que cenáramos juntos, y hemos encargado la comida a Tony Roma’s. Ezequiel me ha asegurado que las costillas de allí son tus preferidas. —Mi estómago rugió como respuesta—. ¿Eso es un sí? —bromeó antes de enterrar su nariz en mi cuello y aspirar el perfume de mi piel—. La idea me parecía muy buena —continuó entre susurros, muy cerca de mi oído—, hasta que te he visto aparecer sin avisar en mi casa. Creo que tus planes eran mucho mejores —ronroneó.

			—Ya da igual.

			—A mí no me da igual —pronunció contra mi boca antes de sentarme sobre su regazo—. Dime por qué has venido, Gatita.

			No sé si fue el tacto rugoso de su barba bajo la yema de mis dedos, o la forma en la que entrecerró sus ojos antes de apresar con sus dientes mi labio inferior. Pero mi cuerpo respondió a su ruego y le clavé las uñas en el cuello antes de perderme en su boca.

			Mi lengua fue en busca de la suya y con caricias profundas quise que entendiese lo que no me atrevía a decir.

			—Te echaba de menos —confesé aún pegada a él.

			—Yo también os echaba de menos.

			Ezequiel llegó hasta nosotros y nos abrazó, dejándome en el medio como el relleno de un sándwich.

			—¿Qué coño haces? —protesté más frustrada que enfadada y me deshice de su abrazo con la mala suerte que le di en el costado.

			—Joder, tata, no hace falta que me abras los puntos.

			—Lo siento, ¿estás bien?

			Asustada, me alejé de Anthony y revisé el abdomen de mi hermano con el temor de encontrar un manchurrón rojo.

			—Que sí, boba. Me quitaron los puntos la semana pasada, pero todavía me molesta un poco.

			Ezequiel cambió su gesto dolorido por uno burlón que me enfureció.

			—Eres un idiota.

			—Un idiota al que le encanta abrazarte. —Tardó más en decirlo que en hacerlo. Me cogió entre sus brazos y me apretó con fuerza contra su pecho—. Lo siento, tata, de verdad. —El tono solemne de su voz me conmovió—. Tuve que haber salido en tu defensa el otro día en la misa de padre y, en cambio...

			—Hacer eso solo te hubiese traído más problemas —le corté.

			—No lo creo. Es más, en unas semanas me marcho.

			—¿Te marchas? —pregunté asombrada. En pocos días tenía que comenzar el último curso de Enfermería.

			—Madre habló con Gabriel y voy a pasar unos meses con él, ayudándole en Mozambique. En cuanto me dé permiso el médico y me vacunen de todas las enfermedades que me pueden matar, me piro para África.

			—No pueden obligarte a ir.

			—Y no lo hacen, tata. Creo que por fin estoy madurando y, mientras se soluciona lo del juicio, me vendrá bien alejarme un tiempo de Madrid. Lo mismo en tierras africanas descubro lo que quiero hacer con mi vida.

			—Si eso es lo que quieres, te apoyaré —le prometí.

			—Te voy a echar de menos, tata.

			—Y yo, pero, por favor, regresa de una pieza y sin ninguna enfermedad venérea.

			—¡Qué poca fe tienes en tu hermano!

			—Ninguna —bromeé.

			—¿Brindamos por este nuevo comienzo?

			No me percaté de que Anthony se había marchado hasta que regresó con una botella de vino que descorchó para celebrar el nuevo futuro de mi hermano.

			Cenamos los tres sentados encima de una alfombra mullida y a esa botella, le siguieron dos más. Las risas se caían solas y podría decir, sin miedo a equivocarme, que esa fue una de las mejores noches de mi vida.

			O lo fue, hasta que mi hermano perdió el control de su lengua.

			—Me alegro mucho de que seas tú.

			Anthony miró extrañado a Ezequiel. Cada vez nos costaba más entender lo que decía.

			—Eze, creo que ya has bebido suficiente —dije, quitándole la copa de la mano.

			—¡Qué va! Si solo me he tomado una copita.

			—Una detrás de otra. —Volteé los ojos.

			—Cuñi —balbuceó aferrándose a Anthony—, te puedo llamar así, ¿no? Ya es oficial.

			—Ezequiel —pronuncié su nombre en tono de advertencia mientras le ayudaba a levantarse del suelo.

			—¿Te dolió?

			«Lo mato».

			—Cállate —gruñí entre dientes.

			—Venga, es imposible, tata —gritó demasiado alto—. No me digas que todavía no… —Y con dos dedos hizo un círculo que atravesó con el dedo índice de la otra mano.

			Le di un manotazo y comenzó a reírse.

			—Será mejor que nos vayamos a casa.

			—Os acompaño —se ofreció Anthony.

			—No, no hace falta —jadeé, intentando soportar el peso de mi hermano para que no perdiese el equilibrio.

			—Eres todo un caballero —suspiró Ezequiel y se tiró a los brazos de Anthony, que lo sostuvo a lo largo del pasillo hasta llegar a mi apartamento—. Mi hermana ha elegido muy bien —le dijo—. Tú no tienes pinta de ser uno de esos gilipollas que usan la polla como si fuese un taladro. —Negó con la cabeza, muy serio.

			—Quiero pensar que no soy uno de ellos.

			—Cállate, Eze, o te callo yo —le amenacé mientras intentaba abrir la puerta de mi casa. Estaba tan pendiente de que mi hermano no hablase más de la cuenta, que no era capaz de atinar en la cerradura.

			—Tranquila, hermanita, que no pienso decirle nada de tu juramento de castidad.

			Cerré los ojos y golpeé mi frente contra la madera. Si lo hacía con mucha fuerza, podría desmayarme. Era una muy buena opción.

			—¿He oído bien? —preguntó Anthony con los ojos tan abiertos que a punto estuvieron de salirse de sus órbitas.

			—Ups, lo siento, tata —se disculpó Ezequiel a la vez que se apoyaba en la puerta justo cuando conseguí abrirla de un empujón.

			A punto estuvo de caerse de bruces, pero tuvo la suerte de que Anthony llegó a tiempo de cogerlo, cargarlo en brazos y meterlo en casa.

			—Mi príncipe azul —murmuró Ezequiel aferrándose con fuerza a él.

			—Déjalo aquí.

			Señalé el sofá y, con disimulo, pateé el montón de ropa para ocultarlo dentro del armario.

			—¿Dónde dormirás tú?

			Anthony giró sobre sus pies, apreciando la enorme amplitud de mi casa. Es decir, ninguna. Lo que se veía era lo que había.

			—Dormiré con Eze. No será la primera vez.

			—Puedes dormir en mi casa…, conmigo.

			Era una invitación que no estaba dispuesta a aceptar. No así. No en ese momento que me sentía tan avergonzada. Había planeado mil formas distintas de contarle a Anthony lo de mi juramento de castidad, pero ninguna de ellas incluía al bocazas de mi hermano.

			—Tata —balbuceó este como si lo hubiese invocado con la mente—, aprovecha la oportunidad para dejar de ser una pringada del seis por ciento.

			«No preguntes, Anthony, por favor, no preguntes».

			—¿Seis por ciento?

			«A la mierda. Hago la maleta y me voy con mi hermano a Mozambique. Decidido».

			—Es el porcentaje de vírgenes que hay en España —consiguió explicarle Ezequiel con los ojos cerrados—. Auch, no me des patadas, tata, que estoy malito.

			—Malito para lo que quieres —siseé dándole otro puntapié en la espinilla—. Cállate de una puta vez o te meto un calcetín en la boca.

			—Tata…

			—¿Qué te he dicho?

			—Te quiero muchísimo.

			Con sus labios hizo un puchero, al igual que hacía de niño, para que me apiadase de él y perdonase la trastada de turno que hubiese hecho. Y muchos años después, tenía el mismo efecto en mí. Era una facilona con Ezequiel. Hacía conmigo lo que quería.

			—Yo también te quiero —le aseguré dándole un beso de buenas noches en la frente.

			Al levantarme del suelo, me encontré a Anthony dentro de mi pequeño santuario. Estaba en el centro de mi terraza, mirando asombrado las numerosas suculentas que ocupaban cada rincón de ese sitio.

			Encendí las pequeñas luces que tenía colgadas en las estanterías que simulaban decenas de estrellas y anduve hacia él, atraída por el hilo invisible que nos unía.

			—Son mis niñas —le expliqué acariciando la hoja negra de una Echeveria black prince.

			—Ya veo que te gustan las plantas.

			—Mucho más que las personas —bromeé en un intento por ocultar el temblor de mi voz.

			Supuraba miedo por cada poro de mi piel. Miedo a descubrir lo que pensaba de mí tras descubrir mi pequeño secreto.

			—Parece que se ha dormido —Anthony rompió el silencio en el que nos habíamos sumido. Desde la terraza se escuchaban los suaves ronquidos que emitía mi hermano—. Si quieres podemos ir a mi casa y allí hablamos de todo un poco.

			Sabía de qué iba a tratar ese de todo un poco y no estaba preparada.

			—Hoy no, por favor —rogué—. Ya bastante avergonzada me siento.

			—No tienes por qué.

			—Díselo a mis ganas de esconderme bajo la cama y no salir de allí en la vida.

			—Nada de lo que ha dicho Ezequiel ha cambiado la forma en la que te veo.

			—Quizá mañana, a la luz del día, sí lo hagas.

			—Jamás.

			Y con la misma contundencia que había pronunciado esa palabra, me atrajo hasta su pecho y me abrazó con fuerza. Justo como necesitaba.

			—Todavía estás a tiempo de huir de mí —murmuré, aferrándome a su camiseta por si acaso se le ocurría hacerlo.

			—Deja de decir eso —me regañó—, o algún día te tomaré la palabra.

			Fue una broma.

			O así me lo tomé hasta que la vida se encargó de enseñarme que…

			Detrás de toda broma hay un resquicio de verdad.
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Mi alma gemela

			Anthony

			Lola era mi vidriera de infinitos colores. Igual de bella, igual de compleja.

			Desde lejos tenía el poder de hipnotizarte con su cruda hermosura, pero solo si tenías la fortuna de acercarte a ella, eras capaz de apreciar la complejidad de su alma.

			Tenía tantos matices que era imposible de descifrar. Tampoco lo pretendía. No quería descubrir el truco que había detrás de la magia que obraba en mí. No quería reconocer lo frágil que seguía siendo. Lo frágiles que seguíamos siendo.

			—¿Me estás escuchando?

			La mano de Cameron se movió frenéticamente en la pantalla de mi portátil en busca de mi atención.

			—Aquí son las tres de la madrugada, ¿podemos dejar esto para mañana?

			—Lo que puedes hacer es dejar de pensar un momento con la polla y prestarme atención a mí. Intento salvarte el culo.

			—Cuidado con Lola —le advertí.

			—Vaya, sí que va en serio lo tuyo con esa tal Lola. Nunca te había visto así…

			—¿De encoñado? —me burlé de mí mismo—. Esa mujer me trae loco en todos los sentidos de la palabra, pero merece la pena —terminé diciendo con una sonrisa en la boca.

			—Pues espero que tenga descuentos en alguna aerolínea para venir a visitarte a la cárcel federal. Porque, amigo, allí acabarás si no nos movemos rápido.

			—No lo entiendo, Cameron. He hecho todo lo que me has pedido y cada vez estoy más metido en la mierda. Algo se nos está escapando.

			—Y creo saber el qué es, pero no pienso hablar de ello ni siquiera desde el ordenador de mi casa.

			—El martes vuelo a Nueva York —anuncié antes de que él me lo pidiese—, pero mañana necesito estar aquí.

			No podía marcharme sin hablar antes con Lola.

			—Te mando mi jet privado.

			—¿Dónde ha quedado eso de actuar con normalidad?

			—Lo mejor es que nadie sepa de este viaje.

			Asentí y cerré el portátil.

			Veinticuatro horas. Ese era el tiempo del que disponía para evitar que Lola volviese a cerrarse a mí. Necesitaba tener la certeza de que no utilizaría mi ausencia para dejar que la oscuridad volviese a adueñarse de ella. Y después de la metedura de pata de su hermano, estaba seguro de que era lo que iba a pasar.

			«Virgen, y no una virgen cualquiera», pensé de camino a la cama.

			No me sorprendió, es más, sin saberlo, Lola ya me lo había dicho. La equidistancia entre lo que yo percibía en ella y su comportamiento era un claro indicador de su inexperiencia sexual.

			Sin embargo, una promesa de castidad conllevaba mucho más que el simple hecho de no mantener relaciones sexuales. Había un motor psicológico detrás que era el que verdaderamente me preocupaba. Y conociendo a su familia y el origen de su nacimiento, no era muy complicado adivinar cuál era.

			Eso sí sería difícil. Desaprender lo mal aprendido sería una gesta épica, pero como le dije a Cameron, Lola bien merecía la pena. Con ella la palabra completo adquiría significado y sabía que ella sentía la misma conexión cuando estábamos juntos.

			Era lo único que necesitábamos para avanzar, estar juntos.

			Y con esa intención fui a buscarla a la mañana siguiente.

			—A ver, hermanito, ¿qué se te ha olvidado ahora?

			Lola abrió la puerta de su piso sin mirar quién era. Tuve la oportunidad de sacarle de su error al instante, pero preferí disfrutar de las vistas. Ataviada con una camisa cuatro tallas más grande, se peleaba con el sofá para plegarlo. Su culo quedó expuesto, mostrándome su ropa interior de…

			—¿Corazoncitos? Y luego dices que no eres tierna.

			—¡Anthony! —exclamó y del susto cayó sobre su cama a medio doblar.

			Cerré la puerta a mi espalda y caminé hacia ella, sopesando la idea de mandar a la mierda todos mis planes y centrarme en el único que me interesaba en esos momentos y que palpitaba con ímpetu dentro de mis vaqueros.

			—Creí que eras Ezequiel. Se acaba de marchar.

			—Lo sé. Ha venido a despedirse y a disculparse por si anoche habló más de la cuenta.

			Le ofrecí la mano para que se levantase. Si seguía un segundo más sobre su cama, no se movería de allí en lo que quedaba de día.

			—Debería haberle cosido la boca —terminó jadeando al notar contra su vientre la envergadura del deseo que despertaba en mí.

			—Tienes veinte minutos —pronuncié acariciándole la mejilla con mis labios.

			Me moría por perderme en el calor de su boca. Su sabor era la ambrosía que borraba de mi mente todos los problemas que me atosigaban. Lola era mi paz, por mucho que intentase asemejarse a una tempestad.

			—¿Para qué? —preguntó ascendiendo por mi abdomen hasta aferrarse a mis hombros.

			—Tú y yo vamos a pasar el día juntos.

			—¡Ni de coña!

			Lola se alejó de mí dejando una estela de color rojo que delataba su nerviosismo.

			—Mira, señorita, mañana tengo que irme a Nueva York y no pienso hacerlo sin que hayamos hablado.

			—¿Te marchas?

			No me hizo falta notar la pena en su voz. El rojo dejó paso a un rosa azulado que me gritaba la tristeza e inseguridad que le provocaba esa noticia.

			—Será por poco tiempo —aseguré—, pero no quiero que lo utilices para idear mil formas diferentes de huir de mí.

			—Se supone que eso lo harás tú.

			—Nena, hace falta mucho más que una promesa de castidad para que huya de ti. —Lola bajó la mirada. Estaba sumamente avergonzada y me acerqué a ella—. No te negaré que tengo curiosidad por conocer los motivos que te llevaron a ese punto, pero por el resto, no me afecta lo más mínimo. Mírame —le rogué—. Nada ha cambiado entre nosotros, el destino de nuestro viaje sigue siendo el mismo, lo único que varía es la velocidad en la que lo haremos. —No creyó en mis palabras, sus ojos oscuros me lo dijeron—. Quince minutos.

			—¡No me dará tiempo! —protestó cuando ya me iba a marchar.

			—Tú sabrás. —Me apoyé en el quicio de la puerta y la devoré con la mirada—. Si no has salido en ese tiempo, entraré a buscarte y te quedarás sin tu sorpresa.

			Cinco minutos después salía por la puerta.

			—Estás preciosa. —Agarré la punta de la trenza, en la que se había recogido el pelo, y rocé el pequeño montículo de su pecho oculto bajo la suave tela de la camisa azul que llevaba anudada a su cintura—. Mi mariposa azul iridiscente —murmuré contra su boca antes de perderme en ella—. Lo he pensado mejor y creo que prefiero que nos quedemos en casa.

			—Ni lo sueñes. Quiero mi sorpresa.

			Lola me agarró de la mano y me arrastró hasta al ascensor.

			Ambos nos montamos en mi coche con la misma sonrisa que ella no tardó en sustituir por una mueca de preocupación.

			—Te gustará.

			—¿El qué?

			—El lugar al que vamos. ¿Dónde estás, Gatita? —Acaricié su pelo y le coloqué un mechón detrás de la oreja—. Regresa conmigo —le rogué con la intención de que no se dejase llevar por sus miedos.

			—Pregúntamelo ya. Cuanto antes terminemos con el tema de mi castidad y todo ese lío, mejor. Al final me sale una úlcera en el estómago.

			Me carcajeé de su cara de angustia.

			—Nena, no pienso preguntarte nada que tú no me quieras contar. De ese tema lo único que me importa es saber si todavía quieres seguir manteniendo el juramento.

			—No —dijo con urgencia.

			—Pues ya está. Para mí ese tema se ha terminado.

			¿Tenía curiosidad por saber los motivos? Mucha, pero no le obligaría a hablar de algo que le incomodaba de forma tan evidente.

			El resto del viaje dejamos que fuese la música quien rellenase el silencio y fue Lola la primera en hablar cuando llegamos a nuestro destino.

			—Vivero biotecnológico —leyó en alto el cartel metálico de la entrada.

			—Desert City es un vivero especializado en xeropaisajismo. Por lo que tengo entendido tiene más de cuatrocientas especies de plantas y la mayoría son suculentas.

			—¡¿Qué dices?! —exclamó y sin darme tiempo a apagar el coche, se bajó y se puso a buscar la entrada.

			El resto de la mañana la pasamos caminando entre los diversos espacios del jardín que imitaban distintos tipos de vegetaciones. Lola escuchaba embelesada al guía que nos iba explicando las características y curiosidades de cada cactus y mientras yo, hacía lo mismo, pero mirándola a ella.

			—Si llego a saber que te iba a gustar tanto, te hubiese traído antes.

			—Por favor, dime que el cielo es así —suspiró al entrar en el enorme vivero que había junto a los jardines—. Si tuviese espacio en casa me las llevaba todas… y si fuese millonaria —puntualizó al mirar el precio de un ferrocactus de cuarenta y cinco años que sobrepasaba los tres mil euros.

			—Coge lo que quieras.

			Su sonrisa solo fue una advertencia de que estaba más guapo callado.

			—Tengamos el día en paz, que lo estabas haciendo muy bien. —Lola se puso de puntillas y agarrándome de mi camisa color coral me atrajo hacia ella—. Estar aquí contigo me hace feliz. Que te hayas molestado en encontrar este sitio pensando en mí, me hace feliz. Que me compres un cactus que vale más de lo que ganaría en un mes, me cabrea. ¿Entendido?

			Me aferré a su trasero y la alcé para que enroscara las piernas en mi cintura.

			—¿Quieres saber lo que me hace feliz a mí? —asintió—. Ver cómo resplandeces —confesé—. Mi mariposa azul ha abierto sus alas y es lo más impresionante que he visto en mi vida. Ojalá pudieses verte a través de mis ojos.

			—No podré verlo, pero sí lo siento.

			La devoción con la que me besó fue más sincera que cualquier «te quiero» que hubiese salido de su boca. La pasión con la que enredó sus dedos en el cabello de mi nuca fue más excitante que cualquier otra relación sexual que hubiese tenido.

			Ese era el poder que tenía la conexión con la mitad que completaba tu ser. Era la certeza que necesitaba para rendirme al destino y darle la razón.

			Lola era mi alma gemela, la pieza del rompecabezas que me completaba.

			Y Marianela...

			Marianela solo era un recuerdo, o así lo creí.
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Te deseo

			Lola

			Lo difícil no es encontrar la felicidad, sino disfrutar de ella una vez que la has hallado.

			Y cuando me planteé si era mejor lanzarme por un cuarto piso o quedarme en mi casa junto a Anthony, supe que estaba en ese punto en el que podía estropearlo todo.

			—Gatita, huelo tu miedo.

			—¿Miedo? —grazné—. Qué tontería estás diciendo.

			—Para, vas a marearlas.

			Anthony me quitó de las manos el tiesto que estaba cambiando de estantería. Desde que habíamos llegado del vivero, no había hecho otra cosa que recolocar toda mi colección de suculentas para hacer sitio a las nuevas que había comprado.

			—Si quieres puedo marcharme.

			«¿Contenta, Lola?».

			—No, no te vayas. —Le sujeté del brazo para evitar que cumpliese su palabra—. Es que no sé por dónde empezar —reconocí y entré al salón para coger unas cosas de mi mesilla—. Me he estado informando, leyendo estos libros, viendo vídeos. —Negué con un movimiento de cabeza—. Solo quiero…

			«Estar a la altura», pensé sin tener el valor de terminar la frase.

			—Sinestesia: El color de las palabras, el sabor de la música, el lugar del tiempo… Tantra: Kepler Sexualidad —Anthony leyó el título de los libros que le había dado—. Esto no sirve de nada.

			—Pero Sara me dijo…

			—Nena, para tener un conocimiento de los conceptos estarán bien estos libros, pero no hay manual que explique lo que hay entre nosotros.

			—Para ti es fácil —protesté—. Anthony, llevo toda mi vida escuchando que esto que siento por ti está mal.

			—¿Qué sientes por mí?

			—Te deseo. Te deseo como nunca he deseado a nada ni a nadie.

			—¿Y qué hay de malo en eso?

			—Todo. Juré a mi padre antes de morir que no cometería el mismo error que mi madre, que no me convertiría en una pecadora como ella.

			—¿De ahí tu promesa de castidad? —afirmó más que preguntó y yo asentí—. Todavía estás a tiempo, si quieres seguir con ese juramento… Yo lo respetaré.

			—No, no quiero. No quiero volver a ser oscuridad, pero soy incapaz de deshacerme de esta sensación de que estoy haciendo algo malo.

			—¿Oscuridad? Hace semanas que dejaste de ser oscuridad y ni siquiera te has dado cuenta.

			—Ojalá pudiera creerte.

			—Déjame demostrártelo.

			—Hazlo —supliqué.

			—Quítame la camisa.

			Los dedos de Anthony se aferraron a mis caderas marcándome la piel como un hierro candente. Apoyó la frente contra la mía mientras que, con dedos torpes, desabroché uno a uno los pequeños botones hasta que la camisa se deslizó por sus brazos y cayó a nuestros pies.

			—Llevo queriendo hacer esto desde que te sorprendí con Sofía, aquella noche en Delirio —murmuré, dejando que mis manos vagasen por sus pectorales hasta acariciar los piercings que perforaban sus pezones—. Fascinante.

			La combinación del frío del metal con el calor de su piel fue fascinante, al igual que el gruñido que vibró en el fondo de su pecho.

			—Nena, no me lo pongas más difícil —me rogó, cogiendo mis manos entre las suyas para depositar un beso en mis nudillos—. Mira el tatuaje de mi espalda.

			Obedeciendo su petición, giré a su alrededor. Eso no era un tatuaje, era una obra de arte. El realismo de la serpiente era tal que parecía que se enroscaba en la columna vertebral de Anthony, a la vez que sorteaba unos círculos de vivos colores con unos símbolos que me resultaron familiares.

			«Los he visto antes», pensé acariciando el círculo rojo que descansaba sobre la parte baja de su espalda.

			—Es el chacra raíz, uno de los siete centros de energía del cuerpo, y la serpiente representa al Kundalini, la fuerza vital que fluye por ellos cuando hay una conexión plena entre el plano espiritual y el físico.

			—Mi energía no fluye. Estoy estancada —me lamenté, recordando el texto donde había visto el dibujo de los siete chacras.

			—Estás muy equivocada —me contradijo y se giró para volver a estar frente a mí—. Déjame enseñártelo. —Me dio la mano y juntos caminamos hasta el espejo de cuerpo entero que tenía en una esquina del salón—. Mira nuestro reflejo. —El atardecer estaba dando paso a la noche y nuestras siluetas fueron dibujadas por la luz lejana de la terraza—. ¿Qué ves?

			Negué y agaché la cabeza incapaz de verbalizar la sensación indescriptible que me encogió el estómago.

			—Entonces, te diré lo que yo veo. —Anthony deshizo la trenza con la que tenía recogida mi melena negra y comenzó a masajearme el cuero cabelludo. Un jadeo de placer cosquilleó en mis labios y busqué apoyo en la amplitud de su pecho—. Lo que yo veo al mirarte es una mujer fuerte que está tremendamente asustada. —Sus ojos me buscaron a través de nuestro reflejo y, por miedo a que me alejase de él, deslizó las manos por mis brazos hasta enraizarse en mi cintura—. Detrás de ella —continuó—, hay un hombre que quiere mostrarle la belleza que se esconde en la unión íntima de dos personas que se pertenecen, como nosotros. —Con dedos temblorosos, desabrochó cada uno de los botones de mi blusa, sin llegar a quitármela—. Soy tuyo, tú eres mía y juntos podemos ser un todo perfecto.

			Con la yema del dedo índice dibujó el mismo camino que la serpiente que él llevaba tatuada en la espalda. Cruzó mi ombligo, el valle entre mis pechos desnudos y al llegar al cuello, limpió, con el pulgar, una lágrima solitaria que ni siquiera sabía que había derramado.

			—¿Y si te equivocas? ¿Y si ya es tarde para mí y solo puedo ser oscuridad? ¿Y si no tengo solución? —murmuré con dolor.

			Anthony colocó la palma abierta de su mano sobre mi abdomen y apoyó la barbilla en mi hombro, para que pudiésemos estar a la misma altura.

			—¿Lo sientes? —me preguntó.

			—Sí.

			—Nuestras energías fluyen en sintonía —afirmó—. Eso es único, solo nuestro. Yo te puedo sanar, al igual que lo puedes hacer tú conmigo.

			—No sé cómo hacerlo.

			—Yo te enseñaré. Déjame intentarlo —me pidió—. Déjame demostrarte que no hay nada malo en dejarse llevar por el deseo.

			Bajó la mano hasta la cinturilla de mi pantalón y lo desabrochó.

			—Anthony… —gemí con el deseo de que no parase.

			—Solo voy a mostrarte lo bella que eres en todos los sentidos.

			Cerré los ojos, luchando contra esa parte de mí que, escandalizada, gritaba que pusiese fin a esa locura lujuriosa. No le hice caso y, en cambio, dejé que Anthony terminase de desnudarme.

			—Mírate. Eres perfecta. —Ambos recorrimos con la mirada la figura de mi cuerpo cubierto únicamente por la blusa—. Ven conmigo.

			Con rapidez, Anthony estiró el futón de mi cama. Se colocó en la esquina desde la que podíamos seguir viendo nuestro reflejo en el espejo y me sentó entre sus piernas.

			«No había visto algo tan hermoso en mi vida».

			Arropada entre sus brazos y con las manos apoyadas en mis rodillas, me sentía protegida y, sobre todo, venerada. Sus ojos ardían de deseo hasta el punto de que dejaron de ser verdes para ser igual de oscuros que los míos. Las profundas elevaciones de su pecho marcaron el ritmo de nuestras respiraciones. Anthony había estado en lo cierto, habíamos dejado de ser dos para ser un todo.

			—¿Confías en mí? —preguntó con una voz oscura y excitante.

			—Más que en mí misma.

			Y así era. El miedo desapareció bajo el roce de sus dedos y, cuando sus caricias se acercaron a mi monte de Venus, fue el deseo y no la vergüenza lo que asoló mi cuerpo.

			Con delicadeza, conquistó cada centímetro inexplorado del centro de mi ser. Sus besos tatuaron en mi cuello promesas de amor que se me antojaron deliciosas en el mismo instante que se apoderó de uno de mis pechos.

			Fui incapaz de apartar la mirada del espejo. Busqué algo familiar en esa mujer que se ondulaba ansiosa por sentir cada una de las expertas atenciones de Anthony y no lo encontré.

			No había en ella nada de la antigua Lola y todo se lo debía a él. Al mismo hombre que se humedecía los dedos del deseo que provocaba en mí. Era la luz que había acabado con mi oscuridad y, con la necesidad de expresarle mi gratitud, guie su cara hacia la mía. Durante unos segundos, solo fuimos capaces de contemplarnos, de saborear la pasión de nuestros gemidos y, cuando sus caricias se volvieron más urgentes, me fundí en su boca para que sintiese cómo oleadas de placer arrasaban con la frialdad de todos esos años de soledad.

			Quise más de él, lo quise todo.

			—Lo tendrás, mi mariposa azul, lo tendrás —me aseguró cuando el amanecer me encontró todavía cobijada en el calor de su pecho.

			Sin embargo, la mañana llegó y, con ella, la hora de que se marchara. Nos despedimos con un beso agridulce que ninguno quiso finalizar. Le robé unos segundos al tiempo con un abrazo que le gritaba «no te vayas» y en su mirada pude leer la promesa de «volveré pronto».

			Y se fue, pero no del todo. Habíamos dejado de ser dos para ser uno y no había momento en el día que no lo sintiese cerca. Llené su ausencia con el trabajo, con los amigos y con largas horas en el estudio de Gorka.

			Había dejado aparcado el tatuaje que comencé antes del verano y, en ese momento, sentí que había llegado el momento de finalizarlo. Apenas tenía tatuadas en mitad de la espalda unas líneas que eran el bosquejo de algo más grande. Y menos mal, porque con la ayuda de Gorka modificamos el boceto inicial y creamos otro que representaba mejor a la nueva Lola.

			—No te muevas —insistió Gorka.

			—Joder, eso intento, pero duele un montón.

			—Ya te avisé de que la tinta a color escocía más —le escuché decir por encima del zumbido de la máquina de tatuar—. Además, tengo que saturar bien la piel, si no quiero que se note el tatuaje anterior.

			—Me gusta más este —reconocí, mirando el dibujo que sostenía en mis manos.

			Gorka era un artista. Había plasmado justo lo que había ideado en mi mente. Sería perfecto y me moría de ganas de verlo terminado.

			—Enséñamelo —me pidió Gorka, dejando la máquina sobre la mesa que había a su derecha—. Tengo que delinear el contorno de las alas. —Con un marcador sharpie, dibujó a mano alzada sobre mi piel—. Sí, definitivamente, has acertado con el cambio. Este diseño es mucho mejor. —Sentado sobre un taburete de ruedas se alejó para comparar mi espalda con el antiguo boceto antes de dejarlo sobre la mesa y coger de nuevo la máquina—. Sin duda es más estético y menos siniestro.

			—Es que ahora soy menos siniestra.

			La risa de Gorka quedó amortiguada por el sonido de la máquina de tatuar que había vuelto a encender. Pero ni la quemazón que volví a sentir, consiguió borrar la sonrisa de mi cara. Porque era verdad, ya no era la misma tipa huraña y amargada, y todo gracias a él.

			Esa transformación era lo que quería plasmar en el tatuaje y deseaba ver la expresión de Anthony cuando lo viese por primera vez.

			Lástima que no me diese cuenta de que ya lo estaba haciendo.

			Lástima que no me percatase de que a mi espalda estaba él, mirando con horror la monstruosidad que, a sus ojos, me estaba haciendo.
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Lo quiero todo de ti

			Anthony

			Estaba agotado, frustrado, cabreado y, sobre todo, desesperado.

			Desesperado por verla, porque ella consiguiese lo que yo no había podido lograr en las más de diez horas que habían pasado desde que salí del despacho de Cameron y me monté en el primer avión con destino a Madrid.

			Necesitaba que Lola me devolviese la calma, la seguridad de que nosotros éramos lo correcto. Solo con ella a mi lado, tendría la certeza de que nada de lo ocurrido en Nueva York había cambiado lo que éramos.

			—Creí que te alegrarías —acertó a decir Cameron sin comprender mi cara de espanto.

			—Todo este tiempo —murmuré acariciando una foto en blanco y negro—, todos estos años he vivido en una mentira.

			—Todavía no hay nada seguro. Puede ser solo una coincidencia.

			No lo era. Los colores que flotaban sobre esa imagen desenfocada así me lo advirtieron.

			—Cuando me afirmaste que habías encontrado la clave para resolver mi conflicto con la DEA, nunca imaginé que fuese a ser esto.

			—Ni tú ni nadie —aseguró Cameron, guardando esas instantáneas que hubiese preferido no ver—. Anthony, todavía estamos trabajando con suposiciones, pero si esto se confirma, estaremos más cerca del final.

			—¿Y cuándo será eso?

			—Un detective privado de mi confianza está ahora mismo en ello. En cuanto tenga algo seguro, te lo diré.

			Deseé que nunca lo hiciera, que nunca me sacara de mi ignorancia. Por lo que a mí respectaba, bien podría vivir el resto de mi vida con una venda en los ojos si a mi lado estaba Lola.

			Pero para ello, primero tenía que encontrarla.

			Al llegar a Madrid, lo primero que hice fue buscarla en su apartamento y como no estaba allí, ni me cogía el teléfono, me acerqué a la Cueva del Placer. Era domingo, el sex shop estaba cerrado, con la reja metálica echada al igual que el resto de locales adyacentes, con la excepción de uno.

			El estudio de Gorka estaba abierto y me acerqué hasta allí con la intención de preguntar por ella, no de encontrármela ahí.

			—Joder, Gorka, me la estás clavando a fondo —le escuché suspirar a Lola.

			—Te dije que era demasiado grande, pero nunca me haces caso —gruñó el que podría dejar de ser mi empleado en los minutos siguientes.

			—Calla y sigue —gimió ella, copando mi paciencia.

			—¡¿Qué cojones?! —grité, irrumpiendo en el box, pero mi bravuconería no tardó en esfumarse. La escena que se desarrollaba ante mis ojos se encargó de ello.

			Lola, desnuda de cintura para arriba, se encontraba sentada a horcajadas en la camilla, abrazando el respaldo como si fuese un salvavidas.

			Gorka me miró atónito con la pistola de tatuar suspendida en el aire.

			—No pares, que como me quede fría me escocerá más.

			Aturdida por el dolor que estaba soportando, Lola no se percató de mi presencia y lo preferí. Necesité tiempo para asimilar lo que mis ojos estaban viendo. Lo que parecía ser el cuerpo de una serpiente ocupaba el centro de su espalda.

			Era tan similar a la que llevaba yo tatuada que no pude reprimir un extraño escalofrío de regocijo. Esa coincidencia podía interpretarse de muchas formas, pero el pálpito que aceleró mi respiración me susurró que era ella, que no me había equivocado. Que la conexión que me unía a esa mujer era más grande de lo que ambos siquiera habíamos llegado a imaginar.

			Habría sido más fácil dejarme llevar por ese pensamiento y olvidarme del pasado. Y lo hubiese conseguido de no haber reparado en el boceto del tatuaje que había en una mesa junto a Gorka.

			Mientras mi serpiente representaba el Kundalini, la de Lola solo buscaba señalar el pecado original con el que todos se suponía que nacíamos. Su serpiente no era otra que la representación retorcida del mal, tentando a Eva con la manzana prohibida del Edén.

			No quise ver más y me marché de la misma forma que había entrado.

			—¿Qué pasa contigo? —escuché gritar detrás de mí, mientras me metía en el ascensor del edificio. Lola había conseguido darme alcance—. Hasta yo, que soy una maleducada —continuó enfadada—, sé que no hay que marcharse de los sitios sin despedirse.

			—¿Por qué te haces eso? ¿Por qué nos haces esto?

			—¿El qué? —Miró tras ella como si en la puerta del ascensor, que se acababa de cerrar, estuviese la respuesta—. ¿Todo esto es por un tatuaje?

			—No por un tatuaje, sino por ese tatuaje —especifiqué—. Una puta serpiente del jardín del Edén… Es increíble.

			—Anthony, te estás equivocando.

			El timbre interrumpió a Lola y me dio la oportunidad de terminar aquella conversación, no sin antes decir unas últimas palabras.

			—Tienes razón, me he equivocado —reconocí mientras salía al pasillo de nuestra planta—, pero no ahora. Me equivoqué al creer que habías cambiado.

			—He cambiado —me aseguró sin mucha convicción.

			—No, no lo has hecho, y yo solo no podré conseguir que nuestra relación funcione.

			Sin mirar atrás, anduve hasta mi apartamento y entré en él. Justo eso era lo que no necesitaba. Ansiaba certeza y no incertidumbre. Y el único consuelo que encontré fue en el agua caliente, resbalando por mis músculos entumecidos por el estrés.

			Podría haber estado horas en la ducha, si el sonido insistente del timbre de la puerta no me lo hubiese impedido.

			—¡¿Qué?! —grité al kamikaze que osó molestarme, a la vez que me ajustaba la toalla a la cintura para cubrir mi desnudez.

			—Para ti.

			En el vano de la puerta estaba Lola ofreciéndome un tiesto con una de sus suculentas.

			—Es una Aeonium kiwi. Su nombre proviene de la palabra griega aenia y significa eterno. Cuando la veo —continuó—, pienso en ti, en nosotros, en lo que quiero que seamos.

			Sus palabras lamieron mi piel como si de un bálsamo tranquilizante se tratase. Pero sus ojos, en cambio, seguían el descenso de pequeñas gotas de agua por mi torso desnudo, provocando que mordiese sus labios de forma juguetona.

			—Será mejor que me vaya a poner algo de ropa —le di la espalda y me adentré al salón—, deja el tiesto donde tú veas. Ahora mismo salgo —seguí hablando, mientras cruzaba la cocina y entraba en mi dormitorio.

			Lola era única hasta para disculparse, pero, siendo sinceros, el problema en ese momento lo tenía yo y lo estaba pagando injustamente con ella.

			«Céntrate de una vez, huevón», me exigí con la misma rabia que me dispuse a secarme el pelo con la toalla que había llevado anudada a la cintura.

			El sonido de sus pasos sigilosos bailó ante mis ojos cerrados como ondas de los colores que tanto extrañaba ver. Esos que le pertenecían solo a ella.

			—No tendré superpoderes como tú, pero tengo ojos en la cara y puedo ver que no te encuentras bien.

			El aroma sincero de sus palabras inundó mis pulmones de la ansiada calma que había venido buscando. Mas no tardó en desaparecer. La paz se fue igual de rápido que vino y fue sustituida por un río de lava incandescente que prendió cada rincón de mi ser.

			Frente a mí, estaba Lola, sin disfraces, sin caretas tras las que protegerse. Estaba ella, solo ella, igual de desnuda que yo.

			Su melena negra caía en forma de cascada enmarcando su menudo cuerpo, pero fueron sus ojos los que se adueñaron de mi atención. En ellos fulguraba una determinación que me resultó lo más sensual que jamás había visto.

			—Seis días con sus ciento cuarenta y cuatro horas —sus palabras siguieron el compás de los pequeños pasos que la acercaron a mí—. Eso son más de ocho mil minutos en los que no ha habido ni un solo segundo en el que no te haya echado de menos. —Con su mano acunó mi cara para luego comenzar un tortuoso camino de caricias que terminó en el surco de mis abdominales—. Por lo menos una parte de ti se alegra de verme.

			Se lamió los labios con la misma ansia que observó mi erección. Mi cuerpo, ajeno al dilema moral en el que me hallaba inmerso, me mostraba el camino a seguir.

			—Lola… —gruñí en forma de advertencia.

			Mi propia voz me resultó desconocida. Una necesidad visceral se había adueñado de mí, y solo la mujer, que se ponía de puntillas para mirarme a los ojos, tenía el poder de apaciguar a la bestia en la que me había convertido.

			—¿Ya no soy tu gatita? —ronroneó melosa.

			—Decías que no te gustaba.

			—Y tú tenías razón, me acabaría gustando.

			Me rodeó el cuello con sus brazos y de un salto, se enroscó a mi cintura. Mis manos aferraron con posesión sus nalgas con el deseo de que ni el aire fuese capaz de interponerse entre nosotros.

			—No soy buena con las palabras y mucho menos si lo que intento explicar es lo que siento por ti —confesó tan cerca de mi boca que mi garganta vibró con la suya—, pero tú puedes verlo —una caricia apartó de mis ojos un mechón de mi pelo mojado—, tú puedes olerlo —con la punta de la nariz delineó el perfil de mi mandíbula—, tú puedes saborearlo —terminó de decir contra mis labios que, ansiosos, se abrieron para recibirla en su interior.

			Un gemido de placer reverberó en mi pecho.

			«¡Dios! Cuánto necesitaba esto, cuánto la necesitaba a ella».

			—Gatita, lo quiero todo de ti.

			—Tómalo, tuyo es.

			Estuve tentado de tumbarla sobre la cama y hacer justo lo que me había pedido. No pude hacerlo, no dejaría que su primera vez, nuestra primera vez, fuese guiada por la urgencia.

			Nosotros éramos conexión y así se lo haría ver.

			Me senté en el centro de la cama con ella todavía enroscada a mi cintura.

			—Tú mandas, Gatita —le dije entre besos insaciables.

			—Yo no sé… —gimió sin terminar la frase. Con mis dientes apresé su labio inferior y tiré de él como advertencia.

			—¿Lo notas? —Entrelacé ambas manos con las suyas y un remolino índigo salpicado de blanco comenzó a girar a nuestro alrededor. Ella no lo veía, pero sí lo sentía—. No necesitas saber más que lo que somos. Y tú y yo somos un todo.

			Me besó con pasión, aferrando mi cara con miedo a que desapareciese el valor que había encontrado. Su cuerpo comenzó a ondularse contra el mío en un baile primitivo que, sin ella saberlo, lo interpretaba a la perfección. Su pelvis se deslizaba arriba y abajo, impregnando la dureza de mi erección con la savia de su pasión.

			Siseé con los dientes apretados y agarré con fuerza la colcha que cubría la cama. El calor que emanaba el interior de su cuerpo era demasiado tentador para el poco autocontrol que me quedaba. Me urgía adentrarme en ella, fundirme en su ser y conectarnos como nunca antes lo habíamos estado.

			Estuve a punto de ceder, pero fueron sus manos, aventureras, las que descendieron por mi abdomen y se apoderaron de mi pulsátil turgencia. Extasiado me deleité con la manera en la que su mano se ajustó al grosor de mi miembro. No había visto algo más erótico en mi vida, y cuando sentí cómo se deslizaba a lo largo de su longitud, creí morir de placer.

			Jamás una tortura había sido tan deliciosa.

			Pudieron ser años o quizás minutos los que Lola jugó a tentarme. Tan cerca, que incluso podía imaginar cómo me acogería la estrechez de su cuerpo.

			—Yo también lo quiero todo de ti —murmuró y, sin tiempo para asimilar sus palabras, elevó las caderas y me guio hasta su interior.

			Jadeamos hasta que la garganta se resintió lastimosa e, incapaz de controlarme, giré sobre nosotros, y me adueñé de cada rincón de su piel. Entre mis brazos, la hice convulsionar una y otra vez. A veces con una caricia, otras con un susurro en su oído, pero Lola tenía la mente tan receptiva, que con solo mirarme fui capaz de catapultarla al placer máximo.

			Fuimos conexión.

			Fuimos un único ser.

			Lo fuimos… hasta que un mensaje en el móvil con cuatro palabras lo cambió todo.

			«Es ella. Está viva».
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El final de un mal chiste

			Lola

			No fue la luz del sol, entrando por el enorme ventanal del dormitorio de Anthony, lo que me despertó, sino que fue la lluvia golpeando contra los cristales la que lo hizo. Y a pesar de que esa mañana era de lo más desapacible, mi cara resplandecía con la sonrisa más grande que jamás había estirado mis labios.

			—¿Anthony?

			Palmeé la cama buscando su cuerpo sin encontrarlo. Su hueco estaba vacío al igual que el baño, o eso pude ver a través del tabique de cristal que separaba ambos espacios.

			Cubrí mi cuerpo desnudo con la colcha, y anduve descalza guiada por las voces que escuchaba en la cocina. Allí me encontré a una mujer con el pelo tan rubio que creaba un contraste extraño con los muebles oscuros y la encimera de pizarra pulida. No estaba sola. La acompañaba un chico que no superaría por mucho los veinte años y que me escrutaba a través de sus gafas de diseño.

			—Ay, ¿no te habremos despertado? —fingió preocupación mientras se acercaba a mí haciendo repiquetear sus tacones—. Lola, ¿verdad? —Me ofreció la mano para saludarme.

			«Ahora te recuerdo», pensé al tenerla frente a mí. Con tanta ropa puesta me había costado caer en quién era.

			—Sí, Lola —conseguí decir, mirando a la decoradora de Anthony como si fuese un dragón de dos cabezas—. Estaba buscando a…

			—Anthony —terminó la frase por mí—. Se marchó al aeropuerto como hace ¿una hora, Ronald? —preguntó al que supuse que sería su ayudante por la carpeta que aferraba contra el pecho como si su vida dependiese de ello.

			—Más o menos una hora —coincidió este mirando su reloj, demasiado grande para su enjuta muñeca.

			—¿Al aeropuerto? Si acaba de llegar —dije para mí.

			—No te enfades con él. —No me gustó la condescendencia con la que me habló la decoradora ni su mirada teñida de falsa comprensión—. Su vida es así. Hoy está aquí, mañana allí, hoy está contigo y mañana…

			—Contigo.

			Esa vez fui yo la que terminó la frase y la conversación. Cogí la ropa, que había dejado la noche anterior sobre una silla del comedor, me di media vuelta y me fui al dormitorio para vestirme y recomponer los restos de mi dignidad.

			Una vez lo hice y pegué cuatro gritos contra uno de los almohadones pijos de Anthony, cogí el móvil de la mesilla y vi parpadeando el aviso de un email.

			He tenido que marcharme a Nueva York.

			—¿No me digas?

			Cualquier tema de trabajo mándaselo a Cristina. Yo estaré desconectado en las próximas semanas.

			—Indirecta pillada, Anthony —murmuré—. Indirecta pillada.

			Cerré la aplicación del correo sin contestarle y me marché con la intención clara de no querer saber nada más de él.

			Fue mi cuerpo, y no mi voluntad, quien me llevó hasta mi casa y me dejó caer sobre el sofá. Los minutos se acumularon formando horas y todas ellas fueron testigo de cómo de mis ojos escurría un líquido salino impregnado de decepción.

			Así el lunes se convirtió en martes y no me quedó de otra que aceptar que ese era el final amargo de mi historia con Anthony. Un «si te he visto no me acuerdo» en toda regla.

			Triste, humillantemente, triste…, pero dentro de lo que se podría considerar normal en mí. Las cosas buenas me rehuían por norma. Ese bien podría ser el resumen de mi vida.

			Estaba resignada y, de la misma forma, me levanté, me sacudí la autocompasión e hice lo que mejor se me daba, bloqueé de mi mente aquello que me dañaba y lo logré. Anthony desapareció de mis pensamientos durante el resto del día. Pero la hora de cerrar la Cueva del Placer llegó y, como de costumbre, Silvia y Jenny vinieron a buscarme para tomarnos algo en la taberna.

			Sin embargo, aquella vez, a las ocho en punto, aparecieron cargadas con un cubo de botellines y una tortilla de patata de la madre de Blas.

			—Hoy nos quedamos aquí —canturreó Silvia—. Un zorrón tiene mucho que contarnos y esta vez no soy yo. —Dejó la tortilla en el mostrador y comenzó a aplaudir entusiasmada, antes de sentarse en el taburete y apoyar la barbilla en una de sus manos con aire soñador.

			—Os estáis confundiendo —gruñí en mi tono perdona vidas. Ese que había sido mi seña de identidad hasta que me dejé engañar por el usurpador.

			Sí, Anthony volvía a ser el usurpador.

			—De eso nada, monada —intervino Jenny, sacando un botellín del cubo con hielo—. Gorka me contó la pelotera que tuviste el domingo con Anthony en el estudio y aquí la señorita y yo fuimos a verte a tu casa, pero no estabas.

			Jenny alzó las cejas de forma insinuante.

			—Te lo contó Gorka —repetí sus palabras—. ¿Eso quiere decir que habéis hecho las paces??

			—Estamos en ello, pero no cambies de tema.

			—Eso —interrumpió Silvia—. Estás tardando en contarnos qué era todo ese jaleo que se escuchaba en la casa de Anthony y sí, antes de que lo preguntes, pusimos el oído en la puerta.

			—Joder —me lamenté y dejé caer la cabeza sobre mis brazos cruzados.

			—¿Tan mal fue, nena? —me consoló Jenny acariciándome la espalda. Moví la cabeza negando—. ¿Entonces?

			—Me desvirgó y se largó. Dicho así parece el final de un mal chiste. —Me reí de mi propia estupidez aún contra la mesa del mostrador.

			—¿Cómo que se largó? —balbuceó Jenny ojiplática.

			—Pues eso —dije recuperando la verticalidad—. Nos acostamos y ayer por la mañana, cuando me desperté en su cama, puf, había desaparecido. Eso sí, ha sido muy considerado al mandarme un email para notificármelo oficialmente.

			—¿Una mierda de email? —graznó incrédula Silvia—. ¿Hay algo más impersonal que eso?

			—Espera a leerlo.

			Abrí el móvil para enseñárselo y una vez lo leyeron, ambas se miraron sin saber cuál de las dos debía de hablar primero.

			—Puede que haya una explicación —sugirió Jenny.

			—Claro que la hay —coincidió Silvia—. No le gustó una mierda, y como no sabía cómo decírselo, ha huido por patas.

			—No le hagas caso, Lola. Silvia tiene la sensibilidad en los pies. —Jenny le dio un manotazo a nuestra amiga en el hombro para regañarle por su sinceridad.

			—Esto no va de herir sensibilidades, Jenny —le contradije—. Si un tío se acuesta contigo y a la mañana siguiente desaparece, solo hay una conclusión lógica.

			—Que es un gilipollas —acabó Jenny dándome la razón.

			—La única gilipollas aquí he sido yo. ¿De verdad creí que una novata puritana como yo podía ser lo suficiente para un tío que es dueño de dos locales swinger y que tiene que haberse tirado a más mujeres que días tiene un año?

			—Pero él sabía de tu inexperiencia.

			—Quería apuntarse el tanto —señaló Silvia, mirándome de forma compasiva—. Piénsalo, Jenny, ¿cuántos pueden decir que se han acostado con una virgen de treinta años?

			—En conclusión, soy un espécimen raro al que han cazado para exhibir su cabeza en la pared de trofeos.

			—Me temo que sí —afirmó Silvia sin ánimo de jactarse.

			—¿Y qué vas a hacer ahora con el trabajo y con el tatuaje de la espalda?

			—Nada. —Me encogí de hombros—. No pienso dejar mi trabajo por un desengaño amoroso. Sobreviviré y siempre podré amargarle la existencia. Eso se me da mucho mejor que follar —intenté bromear sin mucho éxito. Mi voz volvía a sonar plana y sin vida—. Lo ocurrido no va a modificar mis planes, Jenny. Seguiré adelante.

			O al menos eso intenté.

			Luché cada día de las siguientes dos semanas por fingir una estabilidad que no tenía.

			Peleé por mantenerme a flote, hasta que la vida me recordó que las cosas malas nunca vienen solas.
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¿Cómo no lo había visto venir?

			Anthony

			Cuando el pasado se unió al presente, el caos se adueñó de todo.

			Lo imposible dejó de serlo y dos luces comenzaron a iluminar mi vida, pero su intensidad era distinta, al igual que lo eran ellas.

			Solo una era la verdadera y no fui capaz de distinguirla a tiempo.

			—Bebé, es agradable tenerte de vuelta en casa.

			La voz estridente de Cristina me recordó donde me encontraba. Parpadeé varias veces intentando borrar de mi retina la imagen de mi despacho en Madrid y ajustarlo a la visión de mi lugar de trabajo en Nueva York.

			En las dos semanas que llevaba allí, no había conseguido sentirme en casa y no lo lograría. Mi hogar estaba en Delirio, con ella.

			—¿Qué tal se presenta la noche? —le pregunté a Cristina con la intención de alejar de mi mente el recuerdo de Lola y de la última vez que la tuve entre mis brazos.

			Por desgracia, en esos momentos en quien menos debía pensar era en ella.

			—Todo controlado, como siempre.

			La sonrisa de Cristina resultó poco tranquilizadora. Cada vez le resultaba más complicado esconder lo que yo llevaba días viendo. Los nervios y la irritación que manchaban de rojo su aura eran imposibles de obviar.

			Ella sabía que yo estaba al tanto de alguno de sus chanchullos, lo que no imaginó era que estaba al tanto de todos. Pronto lo descubriría.

			—¿Han llegado hoy las cifras de Delirio? —reconduje la conversación.

			—No, y ya van tres días sin que esa tal Prudencia me mande el email con los números del local. Ni siquiera responde a mis llamadas.

			—Lola, se llama Lola —le corregí y, al instante, me reprendí de haberlo hecho. Cristina no necesitó más para percatarse de que esa mujer me importaba.

			—Ahora entiendo mejor tus largas estancias en Madrid, pero deberías plantearte su despido.

			—¿E indemnizar con esos millones a Arturo por incumplir una de las cláusulas del contrato?

			—Nunca has antepuesto el dinero al respeto y esta mujer te lo está faltando.

			«Al igual que yo hice con ella».

			Y ese comportamiento, tan impropio de Lola, podía ser su forma de llamar mi atención, de exigirme que diese la cara.

			«Sería inútil. No lo haría. Por lo menos, no todavía».

			—Tengo cosas más importantes de las que preocuparme que de la insubordinación de una simple empleada.

			—No me asustes, bebé. ¿Qué ocurre?

			—Dímelo tú, Cristina.

			Estuve tentado de destapar todo en ese momento, pero de haberlo hecho, habría sido una inmolación. Tenía que seguir los pasos que me marcaba Cameron, por mucho que me costase y eso hice.

			Deslicé un sobre hasta el otro lado de la mesa. Cristina se acercó y lo cogió sin tomar asiento.

			—¿Qué es esto? —preguntó con voz temblorosa.

			—Ábrelo.

			Cristina hizo justo lo que le pedí y, del sobre, sacó las fotos que el detective privado había tomado de Marianela o, como ahora se hacía llamar, Daniela.

			—No puede ser —balbuceó, pero la expresión con la que mudó su rostro decía lo contrario.

			Todos esos años, ella había estado al tanto de que Marianela estaba viva. Ante mí pasaron esos recuerdos de aquellos meses tan oscuros tras su supuesta muerte. Cristina fue mi apoyo. Me consoló y me acompañó en un duelo que nunca tuve que haber vivido.

			—¿Lo sabías? —gruñí sin poder ocultar la rabia al ser consciente de su nivel de implicación.

			—¿Cómo se te ocurre que yo podría saber tal cosa, Anthony?

			Mentía, me había llamado por mi nombre. Estaba nerviosa, justo lo que, Cameron y yo, buscábamos que ocurriese al destapar esa información.

			El juego había comenzado.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó, asustada.

			—Lo que haría cualquier hombre en mi posición, buscar respuestas.

			Marianela era el hilo del que tirar para desenmarañar todas las mentiras que habían conformado mi vida hasta ese momento y lo haría. Por mucho que el resultado no fuese de mi agrado, daría con la verdad.

			Mi móvil personal sonó con la llamada de un número desconocido. El prefijo era de España y mi cuerpo, anticipando lo que iba a ocurrir, se erizó alertado.

			—Dame un momento, Cristina —le dije, señalando la puerta—. Tengo que atender esta llamada.

			No se opuso, al contrario. Sin decir nada, huyó más preocupada de sí misma que de los demás. Como siempre, ella era su prioridad.

			Descolgué el teléfono contemplando, asqueado, como la estela de desesperación de Cristina aún perduraba en mi despacho.

			—Jefe, soy yo, Jimmy.

			Era la primera vez que mi responsable de seguridad se ponía en contacto conmigo. Una señal más de que algo iba mal.

			—¿Ha ocurrido algo?

			—Me temo que sí, jefe.

			—¿Lola está bien?

			Me importaba una mierda que con esa pregunta confirmase lo que había sido un secreto a voces entre todos los empleados de Delirio.

			—Sí, está bien. Bueno, en realidad, no, jefe. Es que…

			El silencio al otro lado de la línea me cortó la respiración.

			—¡Habla de una vez, Jimmy! —vociferé.

			—Es Arturo, ha muerto.

			Solté de golpe el aire que retenía en los pulmones. Las implicaciones de esa noticia eran múltiples, pero solo pude pensar en ella, en cómo estaría Lola.

			—¿Qué ha pasado? —pregunté, sujetando el móvil con mi hombro mientras me disponía a recoger, con prisa, todas mis cosas.

			—Ese cabrón testarudo estaba enfermo. Algo gordo, creo que ELA. Ahora no estoy seguro. —La voz de Jimmy me transmitió el barullo de confusión y dolor en el que estaba sumido.

			—¿Estaba muy avanzada? —continué fingiendo que no sabía nada de la enfermedad de Arturo. Tal y como él me pidió.

			—No ha sido la enfermedad, jefe, ha sido él… Hace tres días, Arturo decidió que se marcharía de este mundo a su manera.

			«¿Cómo no lo había visto venir?», me lamenté para mis adentros.

			Las prisas por vender, las cláusulas para proteger a Lola… La calma serena que lo embargó cuando por fin tuvo la seguridad de que, sin él, los suyos estarían a salvo. Todo fueron pistas que no supe ver.

			—¿Jefe?

			—Sí, sigo aquí, Jimmy.

			—Sé que usted no tuvo mucho trato con Arturo, pero su funeral es mañana y creo que debería acudir.

			—Jimmy…

			—Es por ella —me cortó pensando que iba a negarme—. Lola no está bien, jefe. Estos tres días no se ha separado ni un momento de la viuda. No habla, no duerme y apenas come. Estoy preocupado.

			—Cojo un vuelo esta misma noche —le prometí, y nada más colgar, llamé a Cameron para avisarle de mi partida y que me prestase su jet privado, una vez más.

			Intenté localizarla.

			Intenté hablar con ella con desesperación.

			No lo conseguí. Me había bloqueado.

			Le había fallado.
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Tres cojones te importa

			Lola

			Nadie es eterno.

			Pero si alguien debiera haberlo sido, ese, sin duda, era él.

			Aunque ya era tarde… Demasiado tarde incluso para decirle adiós.

			Le había fallado. Él, que tanto había hecho por mí, no me tuvo a su lado cuando más falta le hice.

			—Perdóname —susurré a su ataúd, apenas visible, por la arena que unas figuras informes estaban echando sobre él.

			—Mi Lola, Arturo no querría verte así.

			Solo la voz de esa mujer conseguía que mi alma liberase los sollozos que me estaban ahogando. Ella, que tendría que haber sido la consolada, fue la que confortó a todos los huérfanos que Arturo había dejado tras de sí.

			La familia de Delirio al completo estábamos de luto.

			Su viuda no me soltó de la mano en los últimos tres días desde que Arturo se rindió, ni yo dejé que lo hiciera. Yoana era el faro que me guiaba en mitad de la tormenta en la que estaba inmersa. Sin ella, me habría hundido en la desesperación.

			—Nunca le dije cuánto le quería.

			—Él lo sabía —me aseguró, arropándome con uno de sus brazos, mientras que, con el otro, hacía lo mismo con Nadia, la hija que tuvo antes de casarse con Arturo.

			Su entereza era admirable.

			—Lo siento, he sido una egoísta. —Le hablé al aire que mecía las ramas del sauce llorón bajo el que nos resguardábamos de la lluvia que se adivinaba en el horizonte. Lo hice con la esperanza de que mis disculpas le llegasen a él, estuviese donde estuviese—. No dejo de pensar que, si hubiese estado más pendiente de Arturo, si no me hubiese centrado tanto en el usurpador, si no me hubiese dejado engatusar por él…

			—Arturo era más listo que todos nosotros. —Asentí dándole la razón—. Las cosas han sido justo como él las había deseado.

			No llegué a asimilar las palabras de Yoana. El latido de mi corazón me taponó los oídos, pues, como si al nombrarlo lo hubiese invocado, la silueta de Anthony se dibujó en la tenue luz del atardecer.

			—No puedo, no ahora —murmuré, sintiendo como el aire se atascaba en mis pulmones. Yoana siguió la dirección de mi mirada y sin necesidad de explicarle nada, entendió quién era el culpable de los temblores que asolaban mi cuerpo—. Discúlpame, voy a caminar un poco y ahora regreso.

			—Mi Lola, puedes marcharte a casa a descansar. Aquí no hay nada más que hacer. —Me abrazó como se supone que lo hace una madre—. No cometas el mismo error que yo —me dijo, acunando mi cara entre sus manos—. No dejes que el miedo te robe un tiempo que jamás recuperarás. Yo perdí un año. Cuando conocí a Arturo tardé más de doce meses en aceptar lo inevitable. Él era mi compañero de vida. No quería sufrir, no quería volver a equivocarme y lo único que conseguí fue perderme miles de momentos que nunca pudimos disfrutar. Por eso, mi Lola, si crees que es él, deja de lado el orgullo y vive… Simplemente, vive.

			Por muy bueno que sea un consejo, de poco te sirve si no estás dispuesta a escucharlo. Y, en esos instantes, yo solo pensaba en salir corriendo. Anthony estaba apenas a unos pasos de distancia y la piel ya me ardía exigiendo el bálsamo de sus caricias.

			—Mi más sentido pésame, Yoana. —No tuve valor de alzar la mirada del suelo al escuchar su voz—. Arturo era un gran hombre —continuó diciendo.

			—Cínico —gruñí e hice lo que tendría que haber hecho desde un principio. Me largué arrasando con todo aquel que se puso en mi camino.

			—¡Mira por dónde vas!

			Entre mis planes no entraba disculparme y mucho menos iniciar una discusión. Pero ¿cómo resistirme a volcar toda mi rabia y dolor en el malnacido que tenía frente a mí, mirándome como si fuese una mierda pegada en su zapato de dos mil euros?

			Mateo, uno de los hijos del primer matrimonio de Arturo, creyó que con su metro noventa de altura me intimidaría. Quizá en otro momento donde la cordura no me hubiese abandonado.

			—Eres una escoria. —Escupí a sus pies—. No te merecías a tu padre.

			—Por favor, Lola, no es el momento.

			Laia, la otra hija de Arturo, agarró a su hermano del brazo, intentando contener la ira que yo me había encargado de desatar.

			—Tenéis la cara muy dura —les espeté—. He estado junto a Arturo más de doce años y puedo contar con los dedos de una mano las veces que os habéis preocupado por él.

			—No es justo —Laia sollozó.

			—Lo que no es justo es lo que tu hermano le ha hecho a tu padre. Lo martirizó en vida y ahora ni siquiera ha respetado su última voluntad de ser incinerado.

			—La puta siendo leal a su chulo —ironizó Mateo—. ¿Qué otra cosa cabría esperar de la gentuza con la que se mezclaba mi padre?

			—Por el respeto que le guardo a Arturo, te exijo que no vuelvas a dirigirte de esa manera a Lola.

			Anthony, alertado por mis gritos, se interpuso entre Mateo y yo.

			—¿Y si lo hago? —se encaró Mateo, sin amilanarse.

			—Compartirás ataúd con tu padre —dijo Anthony con tanta frialdad que a Mateo le mudó el color de la cara—. Yo mismo me encargaré de ello.

			—Por favor, Mateo, déjalo ya —le rogó Laia—. Acabamos de enterrar a nuestro padre. —Se aferró al brazo de su hermano intentando, con desesperación, que se tranquilizasen los ánimos—. Dejemos estas absurdas guerras para otro momento.

			—Si quieres dejarte pisotear es tu problema, Laia, pero no cuentes conmigo. —De un tirón, Mateo se deshizo del agarre de su hermana, que perdió el equilibrio y cayó al suelo.

			—¡Eres hombre muerto!

			Gorka, al ver caer a Laia, salió de la nada y se abalanzó contra Mateo. Ambos rodaron por el suelo, asestándose un puñetazo tras otro. Los gritos se mezclaron con el llanto y solo la fuerza de Jimmy, con la ayuda de Anthony, consiguió que esos animales se separasen. Dos toros de miura bufando que no cejaron en su lucha por soltarse y volver a embestirse.

			No me quedé a ver como terminaba ese vergonzoso espectáculo del que yo había participado. Como la cobarde que era, aproveché la confusión del momento para huir de allí.

			Tarde o temprano, tendría que enfrentarme a Anthony, pero no podía hacerlo en ese momento en el que mis defensas eran inexistentes. Estaba demasiado vulnerable para fingir que no me había dolido su engaño, para aparentar que no lo había extrañado… Para ocultar que, a pesar de todo, deseaba que hubiese una explicación lógica para lo que hizo.

			Sin embargo, como había ocurrido desde un principio, Anthony marcaba los tiempos en nuestra relación.

			Al bajarme del taxi, ahí estaba, apoyado en el capó de su coche. Hacía menos de tres semanas de la última vez que hizo eso mismo y parecía que habían pasado tres vidas. Ni él era el mismo, ni yo tampoco.

			Anthony estaba muy desmejorado. Puede que fuese el color negro del traje que le hacía parecer más delgado, las ojeras que contrastaban con el verde de sus ojos o, quizá, la manera en la que fruncía los labios según se acercaba a mí.

			Daba igual cuál fuese el motivo porque no me quedé a averiguarlo. Me abracé a mí misma e intenté sortearlo de camino al portal del edificio.

			—Siento no haber estado.

			No necesitó decir más para que el resentimiento que había acumulado estallase como la tormenta que comenzó a descargar agua sobre nosotros.

			—¿Acaso tu presencia lo habría resucitado? ¿Habría evitado que se suicidara? —grité por encima del sonido de la lluvia.

			—Lola.

			Anthony intentó acercarse a mí y yo me alejé.

			—¡Prudencia para ti!

			—Por favor, solo quiero saber cómo estás.

			—Tres cojones te importa. —Saqué las llaves y abrí el portal a empujones—. Haz lo mismo que la última vez, móntate en un puto avión y lárgate de mi vista.

			Las puertas del ascensor no habían terminado de abrirse cuando ya lo tenía a mi espalda. Lloré. Dejé que pequeñas lágrimas se camuflaran con el agua de la lluvia que escurría por mi cara.

			—Lo siento —escuché decir a mi espalda.

			—¿Crees que me importa una mierda que lo sientas?

			Lo enfrenté en la entrada del ascensor y me hice la fuerte hasta que la puerta se cerró con él fuera. Fue entonces cuando me resquebrajé por dentro. El dolor por tanta pérdida sin sentido me desgarró y, de la misma forma, me dejé caer contra una de las paredes, hasta que acabé echa un ovillo en una de las esquinas del pequeño habitáculo.

			El timbre sonó y al abrirse la puerta, estaba él. Anthony, con los brazos apoyados a cada lado del hueco del ascensor, resoplaba por el esfuerzo de haber subido las cuatro plantas corriendo.

			Nunca una mirada dijo tanto.

			Nunca bastó tan poco para ceder a la tentación y dejar que me rodease entre sus brazos.

			Nunca una decisión fue tan errada.
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Soy un egoísta

			Anthony

			Era un cabrón.

			Un cabrón que se merecía cada cosa mala que le había pasado en la vida.

			Yo la obligué. Ella no me lo pidió. Fui yo el que quiso que mi mariposa azul alzase el vuelo, que dejase atrás la oscuridad en la que se había escondido a lo largo de los años y cuando lo hizo, la solté… La dejé caer.

			Del suelo, recogí el pequeño capullo en el que se había convertido y la estreché contra mi pecho con la intención de que sintiese como cada latido de mi corazón susurraba su nombre. Se resistió, pero a cada insulto que recibí, le correspondí con una disculpa sincera; a cada empujón que me propinó, yo lo contrarresté con un beso en su cabello negro.

			Una lucha desigual.

			Ella, sin fuerzas para seguir haciéndose la valiente, y yo, sin ganas de seguir alejado de ella.

			Ambos nos rendimos.

			Se enroscó en mi cuerpo, al igual que la serpiente de mi espalda.

			—Gatita, hay que quitarte esta ropa mojada. No quiero que enfermes.

			Su negativa fue un gruñido y, para dejar claro que no tenía intención alguna de soltarme, se aferró con más fuerza a mi cuello y enterró la cabeza en mi pecho. Temía que me fuera y yo que me dejara marchar.

			—Está bien —accedí y, con ella sujeta a mí como si fuese una prolongación de mi propio cuerpo, entré en mi apartamento y anduve hasta el dormitorio dejando un rastro de agua a nuestro paso.

			Subí un par de grados el termostato de la calefacción del baño y abrí el grifo de la ducha para que el agua se calentase. Me descalcé y, aún vestidos, nos metí dentro. Sin soltarla, me desabroché el cinturón y me quité los pantalones. Una vez desnudo de cintura para abajo, me senté sobre el suelo de cerámica que hacía la función de plato de ducha y cerré la mampara para que una nube de vaho nos envolviese.

			Con Lola apoyada en mis muslos, conseguí que nos deshiciéramos de su vestido de luto y de mi camisa.

			—Por favor, nena, déjame levantarte para quitarte las medias. —Se negó aún escondida en mi cuello—. No me queda de otra —le avisé antes de rasgar su ropa interior junto con las medias.

			Ya nada nos separaba, ni siquiera las mentiras que nos esperaban a la vuelta de la esquina. Allí dentro, ocultos por una niebla artificial, solo existíamos nosotros y las caricias que nos prodigábamos por instinto.

			Mis dedos vagaron por sus curvas borrando todo el dolor que tenía mi impronta. Los minutos pasaron y con ellos se llevaron la tensión que entumecía los músculos de Lola. Seguíamos unidos, frente a frente, pero la desesperación con la que se aferraba a mí se transformó en algo distinto, en algo más primitivo.

			Sus dedos dibujaron de memoria la serpiente de mi espalda y yo me endurecí como respuesta. Llevaba días sobreviviendo con el recuerdo de nuestra última y única noche juntos y mi autocontrol pendía de una cuerda que ya había comenzado a deshilacharse.

			—Gatita —siseé como advertencia.

			—Cállate y dime lo que ves.

			Se apoyó sobre sus rodillas sin alejarse ni un milímetro de mi piel. Su cuerpo tentó al mío con roces que poco tenían de accidentales y, ansioso por adentrarme en ella, hundí los dedos en sus caderas para que notase el palpitante deseo que despertaba en mí.

			—Dime lo que ves —repitió en forma de gemido y, con la misma desesperación, tiró de mi pelo para que encontrase en sus ojos aquello que no se atrevía a decir.

			—Veo tu dolor, tu sufrimiento… Veo la decepción y el rencor que me tienes.

			Unas pequeñas lágrimas me dijeron que estaba en lo cierto.

			—Mira bien —exigió con la voz ahogada por el llanto que pugnaba por controlar.

			Hice justo lo que me pidió y fue entonces cuando percibí lo que ella pretendía mostrarme. Detrás de tanto sentimiento oscuro había una pequeña luz blanca rodeada de un halo con el tono índigo más puro que había visto.

			—Yo también te quiero, te quiero como jamás pensé que volvería a querer a nadie —le juré junto a su boca mientras le acunaba la cara entre mis manos—. No tienes por qué creerme, ni siquiera te pido que lo hagas. Solo necesito que lo sepas…

			«Que sepas que mis sentimientos son sinceros, aunque no sean suficientes para garantizarnos un futuro».

			Me creyó o, por lo menos, a eso supieron sus labios. Un beso hambriento que anticipó lo que estaba por venir. Sin apartar los ojos de los míos, elevó las caderas y me guio al interior de su cuerpo.

			El tiempo perdió su significado y el mundo comenzó a guiarse por sus gemidos. Cada suspiro de placer era una compensación al sufrimiento que le había ocasionado y me encargué de saldar todas mis deudas, tanto las pasadas como las futuras.

			Agotada y saciada, Lola se quedó dormida entre mis brazos y solo allí, cobijados en mi cama, tuve el valor de ser sincero.

			—Soy un egoísta —murmuré, acariciando su hombro de forma distraída—. Lo honrado sería dejarte marchar, pero no puedo hacerlo. Atesoraré cada segundo a tu lado —le prometí—, con la esperanza de que, llegado el momento, seas capaz de perdonarme.

			Era demasiado pedir, lo sabía.

			Aun así, me engañé.

			Aun así, pensé que Lola sería parte de mi vida y no el mejor de mis recuerdos.
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El fleco suelto

			Anthony

			El día me encontró admirando su belleza serena. Esa que no tardaría en desaparecer en cuanto abriese los ojos.

			—Buenos días. —Lola, confusa, parpadeó acostumbrándose a la luz del mediodía—. ¿Cómo te encuentras? —le pregunté, colocando un brazo bajo su cabeza para acercarla más a mí.

			—Sorprendida de que sigas aquí —masculló con voz pastosa.

			—Te debo muchas explicaciones.

			—Me debes mucho más que explicaciones —puntualizó— y lo suyo es que las hubiese escuchado antes de acostarme contigo.

			—Ambos sabemos que no nos gusta hacer las cosas de forma normal.

			—En eso te doy la razón. Así que, sin que sirva de precedente, esta vez, la que se larga soy yo.

			Lola hizo el intento de levantarse y se lo impedí colocándome encima de su cuerpo. Su piel desnuda despertó a la mía, y la excitación fue creciendo, ajena a mis deseos de ser una persona coherente y sensata.

			—¿Te marcharás sin oír lo que tengo que decirte?

			—No me interesa. Has tenido más de dos semanas para explicarte y no lo has hecho. Lo siento, perdiste la oportunidad.

			—Eso jamás —gruñí y de un empellón cambié sus protestas por gemidos.

			Me rodeó con sus piernas y me clavó las uñas en la espalda exigiéndome más profundidad. Sin embargo, hice justo lo contrario, mis movimientos se volvieron lentos, terriblemente, lentos.

			—¿Ahora vas a escucharme?

			—¡¿Ahora?! Tú no estás bien —protestó e hincó sus talones en mi trasero—. ¡Anthony! No seas imbécil y sigue.

			Lola alzó las caderas consiguiendo que jadeara de placer. Estar dentro de ella era la jodida experiencia más increíble del mundo.

			Con una mano, le apresé las muñecas por encima de la cabeza y, con la otra, creé un camino imaginario de caricias desde el montículo erizado de su pecho hasta la redondez de su trasero. Elevé su rodilla y cuando encontré el ángulo que buscaba, me introduje en ella con una estocada profunda.

			—¿Quieres esto?

			—Oh, Dios, sí —siseó con los dientes apretados.

			—Me gusta más Anthony, pero si me quieres llamar Dios. —Sus ojos me fulminaron y decidí dejar de postergar lo inevitable. Tenía que confesar. Y con esa intención, mis movimientos volvieron a ser pausados, lo que provocó que Lola lloriquease—. Venga, Gatita, solo será un momento y luego te daré lo que quieres. —Besé sus labios, incapaz de encontrar la forma de decírselo—. No sé por dónde empezar —me sinceré.

			—¿Por el principio? —Como castigo a su burla, me paré en seco—. Vale, vale, ya me lo tomo en serio. Cuéntame, soy toda oídos.

			—Estoy metido en un lío, y de los gordos.

			El buen humor de Lola desapareció junto a su sonrisa.

			—Me estás asustando. —Forcejeó intentando liberarse de mi agarre—. Anthony, suéltame y hablemos como las personas civilizadas.

			—Ni tú eres civilizada, ni me arriesgaré a que te vayas antes de tiempo.

			—Me quedaré, no me iré. Te lo prometo.

			Confiaba en ella, pero me negaba a salir del calor reconfortante con el que su cuerpo me acogía.

			—La DEA me acusa de desviar dinero de mis empresas para financiar al duro hijueputa que dio piso a Marianela. —La cara de Lola se descompuso—. No me mires así —protesté, cabreado, y de la misma forma me tumbé sobre mi espalda, haciendo justo lo que no quería, alejarme de ella.

			—¿Cómo te he mirado?

			—¡Como si fuese un puto delincuente! —espeté y cubrí mis ojos con el antebrazo.

			—Anthony —Lola tapó su desnudez con el edredón y me agarró del brazo para que lo retirase de la cara—, no tengo ni puñetera idea de lo que has dicho.

			—Joder, lo siento —me senté y la atraje entre mis piernas—. Es pensar en ello y con los recuerdos regresa hasta el acento.

			—Lo que no he entendido son esas palabras raras que has usado, pero el acento de actorucho de telenovela es parte de ti y me gusta.

			—¿Con que a esta mamacita le gusta mi forma de hablar? —Entre bromas intenté besarla, pero su mano en mi pecho me lo impidió—. No ha colado, ¿no?

			—Ni por asomo, papacito —se burló—. Ahora, explícamelo todo y, esta vez, con palabras que entienda.

			Me froté la cara y me apoyé en el cabecero de la cama. No iba a ser fácil que Lola comprendiese el problema en el que estaba metido si no sabía la historia al completo.

			—En los noventa la vida en el barrio era dura —comencé—. No sabías en quién confiar, ni cuál de tus amigos sería el próximo en morir. Por eso quise estudiar, hacerme abogado y sacar a mi abuela de ese sitio. Y al final no hice ni una cosa ni la otra.

			Una sonrisa estiró mis labios al recordar a mi viejita. La de veces que le habría pedido que se viniese conmigo a Nueva York y siempre me daba la misma contestación.

			«En esta tierra nací y en esta tierra moriré».

			—¿Qué fue lo que pasó?

			Con la mirada perdida en el vacío, respondí a la pregunta de Lola y le relaté lo que ocurrió aquella tarde de un día cualquiera, cuando el duro, el jefe que controlaba el barrio, apareció en casa de mi abuela para hablar conmigo, acompañado con la que entonces era su esposa, Cristina. A Omar nadie le decía que no y a su mujer tampoco.

			—¿Esa Cristina no será...?

			—La misma —le aseguré sin darle tiempo a terminar—. Cristina ahora trabaja para mí y es la responsable de que hoy siga vivo.

			Me ahorré contarle la parte en la que fuimos mucho más que amigos.

			—¿Qué quería ese tipo de ti?

			—Encargarme un trabajo sencillo. Debía averiguar si uno de los policías que tenían en nómina los estaba vendiendo a la DEA. Yo solo tendría que acercarme a su hija y sonsacarle información. Marianela era compañera mía en la Facultad de Derecho por lo que no sería nada complicado.

			—Pero te enamoraste de ella.

			Asentí.

			—Comenzamos a salir, nos hicimos novios y a Omar eso no le pareció bien. Cristina me avisó de que había puesto precio a nuestras cabezas y de que varios sicarios habían aceptado el mandado —suspiré antes de continuar. La siguiente parte era la más complicada de relatar—. Le confesé a Marianela la verdad de por qué me había acercado a ella, supliqué por su perdón y fue cuando me dijo que estaba embarazada. Iba a tener un hijo mío.

			Lola siguió guardando silencio mientras le explicaba cómo decidimos marcharnos del país con la ayuda de Emilio, el padre de Marianela. Llegó el día, acudimos al punto en el que nos recogería un coche para pasarnos la frontera con Venezuela, pero ese coche nunca llegó. Fue Emilio el que se presentó junto a la banda de Omar para intercambiar mi vida por la de su hija.

			—El padre de Marianela, al enterarse de que sospechaban de él, fue a negociar con el duro. Le entregó la identidad de quien le hacía de enlace en la DEA y, a cambio de sacar a su hija de la ecuación, Emilio se desharía del último fleco suelto de ese asunto.

			—Tú eras ese fleco suelto —susurró Lola, igual de consternada que yo.

			Fue como volver a estar en ese descampado solo iluminado por los faros de los coches que nos rodeaban. Aún era capaz de sentir la gravilla clavándose en mis rodillas y cómo Marianela se aferraba a mi camiseta sin querer que su padre la alejase de mí.

			«Cuida de él, cuida de nuestro hijo», susurré junto al último beso que le pude dar. Emilio se encargó de arrancarla de mis brazos y, decidido, me dispuse a enfrentarme a mi destino. A contraluz, me fue imposible identificar quién sería el afortunado de acabar con mi vida. Daba igual, sería un diablo como otro cualquiera, una figura negra que se alzó frente a mí y me apuntó con su arma, sin que el pulso le temblase.

			—No recuerdo tener miedo —aseguré y, con el pulgar, enjugué una lágrima que había escapado de los ojos vidriosos de Lola—. Si Marianela y mi hijo estaban bien, yo me podía ir tranquilo, pero no fue así. El sonido de la detonación no había llegado a mis oídos cuando ella ya estaba corriendo hacia mí para darme un último abrazo.

			Me miré las manos y pude ver el mismo reguero de sangre que las habían manchado tantos años atrás. Solo que esa vez, sentí el consuelo de Lola en forma de abrazo.

			—Ella recibió la bala que llevaba escrito mi nombre y con gusto habría muerto en ese mismo instante si Cristina no hubiese llegado con un puto ejército de yanquis —confesé y ella alzó la cabeza sorprendida—. Helicópteros de la DEA nos sobrevolaron y de él bajaron decenas de hombres armados hasta los dientes. Omar no pudo hacer otra cosa que rendirse. —Sonreí satisfecho.

			—¿Cristina era informante de la DEA?

			—Llevaba meses colaborando con Héctor, un agente de narcóticos que se había infiltrado en las filas del duro. Tuvo la oportunidad de salir de ese mundo y la aprovechó —reconocí, poniendo en valor la valentía que tuvo—. Esa misma noche, cruzamos la frontera hacia Panamá, escondidos en la parte de atrás de una camioneta. El resto de la historia es sencilla. Nos dieron el visado permanente en EE.UU. a cambio de que testificáramos en contra de Omar y sus hombres. A la mayoría les condenaron a más de cuarenta años y después, Cristina y yo seguimos con nuestras vidas como pudimos.

			—¿Y por qué ahora van contra ti?

			—Han detectado movimientos de dinero de mis empresas a otra perteneciente a un testaferro de Omar. Piensan que mi papel dentro del cártel era mayor del que creían y que con ese dinero estoy pagando su silencio —suspiré sin ganas de llegar a esa parte en la que tendría que camuflar la mentira de verdad—. Y, hasta aquí, la historia del lío en el que estoy metido y el motivo por el que tengo que viajar con frecuencia al despacho de mi abogado en Nueva York.

			—Tendrías que habérmelo contado antes, Anthony.

			Su expresión era de enfado.

			—¿Y darte otra excusa para alejarte de mí?

			—Claro, porque desaparecer después de que nos acostásemos por primera vez y no dar señales de vida en dos semanas era una idea muchísimo mejor que contarme la verdad.

			—En ese momento prefería que me odiaras a que pensaras que era culpable de lo que me acusan.

			—No eres culpable.

			—¿Por qué estás tan segura? —pregunté, curioso, por la vehemencia con la que se había pronunciado.

			—Porque, aunque yo no lo vea, sí lo siento. —Colocó su mano con la palma hacia arriba como yo había hecho en un inicio. Entrelacé nuestros dedos y la conexión tan especial que nos unía comenzó a cosquillear en nuestra piel—. Creo en ti. Creo en nosotros.

			Y lo hacía, Lola depositó en mí una confianza que no merecía.

			Porque, como dije en un principio…

			Yo era un cabrón.

			Un cabrón que se merecía todo lo malo que le ocurriese en la vida.
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Hasta el último momento

			Lola

			Dos meses después

			El invierno llegó antes de tiempo.

			Apenas había comenzado diciembre y yo sentía que tenía el corazón congelado desde hacía semanas. Concretamente, desde la muerte de Arturo.

			Superado el golpe inicial, lo duro fue acostumbrarme a su ausencia. No hubo día en que no buscase su contacto para llamarlo o releía nuestras interminables conversaciones de WhatsApp. Temía que el tiempo borrase su recuerdo y pasar las mañanas con Yoana, ayudaba a que eso no ocurriese. Sin embargo, la entereza, de la que hizo gala al principio, fue abandonándola poco a poco hasta que decidió irse una temporada a su Bucarest natal. Rodeada de los suyos, podría dejar de hacerse la fuerte y llorar la pérdida de su compañero de vida.

			No me quedé sola. La familia que formábamos en Delirio se unió más que nunca. Todos nos acompañamos en esos momentos tan oscuros, aunque yo conté con cierta ventaja. Lo tenía a él. Anthony era el único que conseguía deshacer la escarcha de mi corazón. A su lado, la felicidad renacía entre la pena.

			Nos convertimos en inseparables. Al menos, cuando estaba en Madrid y, para mi desgracia, eso ocurría cada vez con menos frecuencia.

			Sus viajes a Nueva York eran constantes. No había semana en la que no fuese a ver a su abogado. Al principio, solo se ausentaba uno o dos días, pero, con el paso del tiempo, comenzó a alargar más sus estancias, hasta el punto de que ya llevaba más de diez días sin verlo.

			Lo entendía. Era un momento complicado para él y yo quise estar a la altura. Juntos éramos más fuertes y yo, de su mano, me sentí capaz de luchar contra todo, incluso contra las dudas que me asaltaban cada vez que se marchaba y los miedos que me golpeaban cuando regresaba. Porque no era el mismo.

			Él lo sabía y yo lo sentía.

			—Por favor, dime qué está ocurriendo, Anthony. Puedes contármelo —le insistía cada vez que lo encontraba con la mirada perdida en el vacío.

			—Tranquila, Gatita. Solo estoy cansado de remover el pasado. Necesito que esta pesadilla termine de una vez.

			—¿Y cuándo será eso?

			—Pronto, Gatita, pronto. Confía en mí.

			Y confié en él. Lo creí. Hasta el último momento, lo creí.

			—No es por fardar, pero me ha quedado cojonudo —dijo Gorka limpiando el tatuaje de mi espalda, asombrado de su propio trabajo.

			—Es flipante —silbó Silvia—. Me gusta mucho más que la serpiente horrorosa que te ibas a hacer al principio.

			Como cada tarde de la última semana, Silvia, junto a su bolsa inseparable de pipas, me había acompañado al estudio de Gorka al cerrar la Cueva del Placer. Faltaba Jenny, pero ella prefería esperarnos en el bar de Blas. Las cosas entre ellos seguían un poco tensas.

			—Creía que no terminábamos nunca —protesté y, sintiendo el cuerpo como el de una mujer de cien años, me levanté de la camilla y anduve hasta el espejo para ver, por primera vez, mi tatuaje terminado—. Es… perfecto —balbuceé—. Al moverme, parece que la mariposa está volando.

			—¿Y el color? ¿Es el que querías? Porque mira que has tocado las narices con el puñetero azul índigo.

			—Lo has clavado —aplaudí sin poder apartar los ojos del espejo—. Me muero de ganas de que Anthony lo vea.

			—¿Cuándo regresa?

			—Pasado mañana.

			—Pues ten cuidado con la espalda. Gran parte ya lo tienes cicatrizado, pero lo de hoy va a estar muy fresco. Así que, el sexo del normalito. Nada de empotrarte contra la pared.

			—Tendrá suerte si el empotrado no es él.

			«Estoy que me subo por las paredes. Demasiados días sin verlo».

			—Quién te ha visto y quién te ve —aplaudió Silvia—. Lola desatada. ¡Qué orgullosa estoy de ti, amiga!

			—La de vueltas que da la vida, ¿eh, Silvia? Hace unos meses te estaba agarrando del pescuezo en el salón de belleza de Jenny y, ahora, hasta me caes bien.

			—Ese es el poder que tiene echar un buen polvo —afirmó muy seria, mientas cogía su abrigo del perchero—. Mírate ahora, pareces hasta simpática.

			—Eso es porque Anthony es de otro mundo —canturreé tras ponerme con cuidado una sudadera amplia—. Tendré poca experiencia, pero te aseguro que el sexo con él es flipante. Lo nunca visto —exageré provocando que Gorka alzase los ojos al techo.

			—Eres una perra y una egoísta —protestó Silvia con un mohín—. Anda que lo compartes un poco.

			—De eso nada, guapi —imité su coletilla—. Es mío, solo mío.

			—Por lo menos, sé buena y dime que tan bien armado va —gimió Silvia, ayudándome a ponerme la cazadora—. ¿Te llena la boca? ¿Te toca la campanilla? ¿O llega al punto de que te dan arcadas?

			—¡Venga ya! —gritó exaltado Gorka—. A tomar por culo de aquí las dos. Lo que me faltaba, escuchar cómo tiene la polla mi jefe.

			Ambas salimos del estudio riéndonos a carcajadas y nos fuimos con Jenny a cenar algo rapidito y tomarnos una cerveza sin alcohol, que esa noche se trabajaba. Pero quien dijo una, dijo dos, y cuando nos quisimos dar cuenta, la hora se nos había echado encima.

			—¡Joder, Silvia, llegamos tarde! —exclamé al escuchar la alarma en el móvil con el recordatorio de fichar al entrar en Delirio. Siempre se me olvidaba pasar la dichosa tarjetita de empleado.

			Saltamos de nuestros asientos y salimos despavoridas de la taberna de Blas.

			Diez minutos después, las dos nos habíamos cambiado de ropa en tiempo récord e íbamos montadas en mi Vespa por la calle Alcalá, zigzagueando entre los coches apelotonados del típico atasco de un viernes noche.

			Llegamos justas, tan justas que ni pudimos pasar por el vestuario. Silvia se fue corriendo a la sala de los pecados y yo me metí detrás de la barra principal.

			—Lo siento, lo siento —me excusé con Julen, que se movía de un lado al otro, intentando atender a la marabunta de clientes sedientos.

			—Y yo creyendo que, al estar el jefe, vendrías pronto —le escuché decir por encima de la música.

			—¿Anthony está aquí? —pregunté confusa.

			No me había avisado de que llegaba antes.

			—Al menos eso es lo que me ha dicho Jimmy. —Julen se encogió de hombros sin dejar de agitar la coctelera.

			Miré a lo alto, intentando atisbar su silueta en los cristales polarizados de su despacho. Me moría de ganas de verlo, y como una niña la noche antes de Navidad, esperé a que él no tardara en aparecer.

			Y esperé… Esperé hasta que colmé la paciencia de Julen.

			—Anda vete, que me estás poniendo nervioso.

			—¿Yo? ¿Por qué?

			—¡¿Por qué?! —exclamó, abriendo mucho los ojos—. Has roto tres copas, te has equivocado en la comanda de cuatro clientes y encima pareces bizca mirando todo el rato a ver si lo ves aparecer entre la gente.

			—Vale, lo siento. —Alcé las manos en son de paz—. Ya me centro.

			—No, no. —Julen me empujó hasta la puerta del almacén—. Aprovecha ahora que la cosa está tranquila y vete a verlo.

			—Gracias. —Lo abracé y puso cara de susto. Todavía no se había acostumbrado a esa Lola más amigable—. Enseguida vuelvo —le prometí a gritos mientras subía de dos en dos los peldaños de la escalera metálica que daba al despacho de Anthony.

			Abrí la puerta sin llamar, era lo que tenía la confianza. Y si lo hubiese hecho, me habría ahorrado la cara que puse al encontrarme allí a una mujer que no conocía de nada. Una rubia exuberante, me miraba desde lo alto de unos tacones de infarto a juego con el vestido ceñido en el que estaba embutida.

			No me gustó ni ella ni la sonrisa condescendiente que me dedicó.

			—Tú debes ser Prudencia, ¿verdad?

			«Uy, mal empezamos».

			—¿Y tú quién coño eres?

			—Claro que eres tú. Anthony me habló de tu carácter… explosivo.

			«¿Explosivo? Esta no sabe con quién está jugando».

			—Si te has perdido, te puedo enseñar la salida a la calle.

			—Tranquila, mujer. No me quieras echar tan pronto. Por una vez que tenemos la oportunidad de hablarnos en persona y no a través de un email.

			—¿Cristina? —pregunté cayendo en la cuenta de que era la segunda de Anthony.

			—La misma. —Me ofreció su mano y la estreché. Su tacto me dio repelús. Tenía la piel fría y sudorosa—. La verdad es que tenía ganas de conocerte, aunque me hubiese gustado que fuese en otras circunstancias.

			—¿Por qué? ¿Anthony está bien?

			En ese instante caí en la cuenta de que era la primera vez que esa mujer estaba en Delirio y miles de teorías, todas ellas malas y con Anthony como protagonista, se me pasaron por delante de los ojos.

			—Sí, sí. Está perfectamente. Puedes comprobarlo tú misma. Monitor cuatro.

			Cristina señaló la pantalla de seguridad de una de las salas nuevas que no se abrirían hasta la semana próxima.

			La calidad de la imagen no era muy buena, pero no me hizo falta más resolución para identificar la figura de Anthony junto a una mujer de cabello oscuro, dueña de unas curvas de infarto. La besaba con tanta pasión que mis labios cosquillearon rememorando esa misma sensación. Las caricias, que prodigaba a esa desconocida, marcaron mi piel al igual que un hierro al rojo. Y cuando se tumbó sobre ella, sentí como la mariposa de mi espalda se arrancaba las alas a bocados.

			Dolió…, dolió como si estuviesen despellejándome viva, pero no puedo decir que me sorprendiese. En el fondo, siempre estuve esperando un desenlace similar.

			«Los finales felices no son para nosotras».

			Hacía mucho tiempo que no se pronunciaba esa parte tan oscura de mí. Y no la había extrañado ni lo más mínimo.

			—No se lo tomes en cuenta —escuché decir a mi espalda. Me había olvidado de la presencia de Cristina—. Es complicado, lo sé —me aseguró, enroscando su brazo en el mío que, al igual que el resto de mi cuerpo, estaba rígido—. Enamorarse de él es tan fácil —suspiró mientras las dos seguíamos mirando hipnotizadas el monitor número cuatro—. Sin embargo, olvidarlo es otra cosa.

			—¿Quién es ella? —pregunté, intuyendo cuál sería su respuesta. Por la forma en la que Anthony adoraba a esa mujer solo podía ser una persona.

			—Marianela. Su amor de juventud —confirmó mis sospechas—. He de reconocer que tú te das un aire a ella. Quizá por eso Anthony se ha apegado más a ti. Pero, al final, la original siempre gana a la copia.

			«Buena forma de resumir en lo que me he convertido».

			—Creí que estaba muerta.

			—Pues ya ves que no. Marianela ha regresado de entre los muertos para volver a ser la actriz principal de la vida de Anthony, mientras que nosotras nos tendremos que acostumbrar a ser parte del atrezo.

			—A eso te acostumbrarás tú —espeté y me dispuse a marcharme.

			—En la mesa junto a la puerta —dijo Cristina sin apartar la mirada de los monitores—. Las llaves de la habitación están en el cuenco que hay ahí. Te harán falta. He visto como Anthony cerraba por dentro.

			Era una provocación, lo sabía.

			Lo más sensato sería marcharme de allí sin montar un numerito, pero tenía que verlo en directo y no a través de una pantalla. Necesitaba oler esa mezcla única de su aroma tostado y la sal del sudor de su piel. Necesitaba romperme los tímpanos con sus gemidos… Necesitaba ver al Anthony real que se escondía tras el actorucho de telenovela.

			Con esa intención, entré en la sala de los pecados. Silvia no tardó en detectar a la intrusa que se había colado en sus dominios. Destilaba tanta rabia que los clientes se apartaban a mi paso.

			—Lola, ¿qué haces aquí? —se interpuso en mi camino y, al ver mi cara, cambió la expresión de la suya—. ¿Estás bien?

			—Cojonudamente, ¿no lo ves?

			—¿Qué ha pasado?

			—¿Quieres saber qué ha pasado? —le pregunté de forma histérica—. Ven y lo verás por ti misma.

			Agarré a Silvia por la muñeca y la arrastré por el pasillo que daba a las nuevas salas de sexo tántrico que el propio dueño estaba estrenando en esos momentos.

			El valor me fue abandonando según me acercaba a mi destino y, al llegar a la puerta, las manos me temblaban tanto que necesité de tres intentos para encajar la llave en la cerradura.

			—Lola, aquí no hay nada que ver. Esta zona está cerrada al público.

			—Te equivocas y si no me crees, mira esto.

			Abrí la puerta y ahí estaba Anthony, sentado con Marianela sobre sus muslos, como tantas veces había estado yo. Reconocí la manera en la que la miraba. A mí también me hizo sentir como si fuese el puñetero sol que iluminaba sus días. Sin embargo, la mirada que me dedicó esa vez, cuando reparó en mi presencia, no me resultó tan conocida.

			Sorpresa, vergüenza y alivio… Esa mezcla extraña de sentimientos vagó por los ojos de Anthony, aún nublados por la pasión.

			Tardó en reaccionar, pero una vez que superó el shock inicial, saltó de la cama e intentó cubrir su desnudez igual de rápido que lo hizo Marianela.

			—¡Su puta madre! —exclamó Silvia admirando la escena que se desarrollaba ante ella—. No me has engañado, Lola. Es un portento de hombre.

			—Aquí la única engañada soy yo —reconocí—. Y como la cornuda mayor de Delirio, —canturreé en un intento desesperado por no ponerme a llorar—, declaro oficialmente inaugurada esta sala.

			Estaba delirando y mucho. La locura había tomado el timón de mis acciones y a falta de una cinta que cortar, le lancé a Anthony las llaves de la puerta con el deseo de abrirle la cabeza.

			—Lola, espera —gritó él.

			Pero no esperé.

			Ahí lo dejé, luchando por atinar a ponerse una de las perneras del pantalón y yo corrí hasta la barra, agarré mi bolso y la puntilla con la que cortaba los limones.

			Salí por el almacén y, antes de montarme en la moto, rajé las cuatro ruedas al coche de Anthony. Esa vez, yo sería quien marcaría los tiempos y no le permitiría que me siguiera. Solo quería llegar a mi casa y encerrarme hasta que el mundo se acabase.

			«Tampoco era mucho pedir, ¿no?».

			Y en parte, lo conseguí. Según me fui alejando de Delirio, los recuerdos se fueron ahogando en las lágrimas que caían de mis ojos en forma de una cascada infinita.

			Todo desapareció. Escondida en la esquina más oscura de mi salón, la realidad que me rodeaba se desdibujó hasta tal punto que el tiempo incluso perdió su valor.

			Ese era el poder que tenía Anthony sobre mí, y solo él pudo sacarme de ese estado catatónico.

			—Gatita, sé que estás ahí y que puedes escucharme. —Su voz profunda reverberó por las paredes de mi apartamento, agitando el dolor que me impedía respirar—. Aguanta —me suplicó a través de la puerta, mientras yo luchaba por silenciar en llanto en el que me ahogaba—. Aguanta un poco más, por favor —insistió en un sollozo fingido—. No me sueltes de la mano ahora que estamos tan cerca del final. Confía en mí, confía en nosotros.

			Y tras decir esas palabras sin sentido, se largó haciéndome sentir más estúpida de lo que ya me sentía.

			No intentó disculparse, ni siquiera hizo el mínimo esfuerzo por inventarse una excusa. Como tampoco se molestó en fingir que le importaba mi dolor.

			«A mí me importa tu dolor», escuché decir a esa parte de mí que había sido eclipsada por la enamoradiza de Prudencia. «Déjame a mí. Yo haré que todo vuelva a ser como antes».

			—Hazlo —le susurré y un escalofrío recorrió mi piel expulsando de mi cuerpo la cálida luz que Anthony había insuflado en mí.

			Volví a ser oscuridad.

			Una fría, solitaria y segura oscuridad.

		

	
		
			
34
Chupito o beso

			Lola

			Había olvidado cómo se hacía.

			Ya no recordaba cómo transformarme en la Lola sin corazón que existía antes de que Anthony llegase a joderlo todo.

			En apariencia, lo había logrado. Mis aires góticos de ultratumba eran perfectos, pero por dentro era otra cosa. Apenas fui capaz de dormir o comer. Y por no hacer, ni hice el intento de atender a mis suculentas.

			Sin embargo, lo peor fue cuando llegó la hora de ir a abrir La Cueva del Placer. No pude, no tuve valor de enfrentarme a la nueva realidad que me esperaba tras la puerta de mi apartamento.

			«¿Puedes sustituirme esta tarde en el sex shop?».

			Le escribí en un wasap a Silvia.

			«Claro que sí, guapi».

			Contestó de inmediato.

			Ni las gracias le di. Me dejé caer en el sofá y ahí me puse a practicar el arte milenario de no hacer nada más que mirar a un punto inexistente de la pared. Y así estuve hasta que el día se convirtió en noche y la oscuridad me impidió ver nada más allá de la punta de mi nariz.

			—¿Lola?

			La voz de Jenny me llegó junto al sonido del timbre.

			—Abre la puerta, guapi, que hoy toca reunión en tu casa —festejó Silvia, haciendo sonar el cubo metálico con los botellines y el hielo.

			—Otro día, chicas —conseguí decir después de andar los tres pasos que había de distancia entre mi sofá y la entrada.

			—Pues nada, acamparemos en tu puerta —avisó Jenny, antes de sentarse en el suelo del pasillo. Y pasados unos segundos, yo hice lo mismo al otro lado de la pared—. ¡Qué pena que no quieras un trocito de tortilla de patata! La madre de Blas la ha hecho especialmente para ti. No lleva cebolla.

			—¡Una tortilla de patata sin cebolla! —exclamó indignada Silvia—. Solo por hacernos comer esta aberración de la naturaleza deberías abrirnos la puerta. Venga, Lola, mujer, enséñame una patita y te doy una cervecita.

			Silvia consiguió que mis labios esbozasen una tibia sonrisa y, como agradecimiento, cedí y abrí la puerta hasta donde la cadena de seguridad lo permitió. Saqué la mano y agarré con ganas el botellín.

			—¡Esa es mi Lola! Brindemos. —Jenny alzó el suyo, esperando que nosotras la imitásemos—. ¡Uy, Blas se ha confundido! Estas cervezas llevan alcohol.

			—No se ha confundido.

			—Silvia —protestó Jenny.

			—¡¿Qué?! No pretenderás que le quitemos las penas a Lola con unas 0,0.

			—El alcohol es un depresivo —apunté.

			—Lo ves, Jenny. Un solo botellín y ya hemos conseguido que hable y todo.

			—Muy bien, ¿y luego qué? —contraatacó Jenny con aire maternal—. Lola tiene que conducir hasta Delirio.

			—Chicas, no voy…

			—Pues se viene conmigo en el coche de Gorka —me interrumpió Silvia—, o si prefiere nos cogemos un taxi a medias. ¡Será por opciones!

			—No voy a ir a trabajar esta noche —conseguí decir en medio de su discusión.

			—Guapi, ese sería el mayor de tus errores y te lo dice la menda que de eso sabe un rato —dijo Silvia a media voz—. Ese cabrón es lo que quiere, ¿sabes? Hacerte sentir culpable a ti cuando es él quien te ha engañado. Lo único que hiciste mal fue confiar en él, pero ¿cómo no lo ibas a hacer? Si rechazaste mil veces a ese cerdo mentiroso por estar casado y no dejó de perseguirte hasta que creíste que su matrimonio estaba acabado y que la dejaría por ti. —Silvia terminó su retahíla de improperios jadeando y sin aire—. ¡Vaya! Creo que me he desviado un poquitín del tema.

			Todos habíamos escuchado en alguna ocasión la historia de cómo Silvia acabó en Delirio bajo el amparo de Arturo, pero, la verdad, es que nunca la había escuchado de su propia boca. Y el cuento cambiaba mucho cuando le dabas la oportunidad a la bruja de contar lo puñetero que había sido con ella, el príncipe azul.

			—Lo siento.

			Conmovida por el hecho de que Silvia hubiese compartido con nosotras ese trocito de su vida, abrí la puerta, arrastré mi culo hasta ella y apoyé mi cabeza en su hombro, esperando que mi contacto la reconfortase.

			—¿Sabes lo que yo siento, Lola? —Moví la cabeza negando—. Que, al marcharme de allí sin defenderme, le di la razón a su mujer y a todos los que me tacharon de ser una puta interesada que solo iba detrás de su dinero.

			—Hombre, la familia de su mujer también influyó un poquito en tu decisión de salir por patas —puntualizó Jenny.

			—¡No jodas! Ni los menciones. —Silvia, sacando dos dedos de su mano como si fuesen unos cuernos, se tocó la cabeza para ahuyentar las malas vibraciones—. Menudos piezas son. Si no es por Arturo, aquí, una servidora estaría criando malvas —trivializó, recuperando esa chispa ácida que le caracterizaba.

			—Lo echo mucho de menos —susurré al recordar a Arturo.

			—¿Y quién no, Lola? —La mano de Jenny fue en busca de la mía, que estaba apoyada en el suelo—. Aunque la puñetera de su hija bien podría largarse ya a Londres y dejar de molestar tanto por aquí.

			Alcé las cejas y miré a Silvia.

			—Por lo visto, el nombre que Gorka tiene tatuado en el pecho es el de Laia —me susurró esta, como si Jenny no nos pudiese escuchar.

			—¿La hija de Arturo? —murmuré al igual que ella.

			Las cervecitas ya estaban haciendo de las suyas.

			—Sí, la misma —gruñó Jenny—. Gorka y Laia tuvieron un rollito de verano cuando fueron unos críos. Fin de la historia, ¿entendido?

			—¡Entendidísimo, guapi!

			Silvia alzó las manos y yo simulé que me cerraba la boca con una cremallera.

			—¿Por dónde íbamos? —Jenny exigió saber.

			—Por la parte en la que Lola debería sacar esos cojones tan gordos que tiene y enseñarle al usurpador lo que se pierde.

			—Pues eso, Lola, ya has escuchado a Silvia.

			Me costó tres cervezas más considerar siquiera la posibilidad de hacer caso a mis amigas. Y si no hubiese sido porque continuamos nuestra mini fiesta en el apartamento de Silvia, regando el gaznate con una botella de tequila, no hubiese acabado aceptando ir en el coche de Gorka a Delirio.

			—Esto no va a acabar bien.

			Fue lo primero que dijo nuestro amigo cuando nos vio aparecer en la puerta de su casa.

			—Tú calla, que al final me la desanimas —le regañó Silvia—. ¡Con lo que me ha costado convencerla!

			Gorka me miró de arriba abajo una vez más y, negando con la cabeza, cogió las llaves de su coche y nos fuimos.

			Puede que por los tres grados que había en Madrid, aquella noche de diciembre, la idea de ir vestida con un mono cortísimo de lentejuelas blanco con la espalda al aire, que me había prestado Silvia, no fuese a pasar a los albores de la historia como la mejor idea que había tomado en mi vida. Pero yo me veía de infarto y necesitaría de ese plus de confianza cuando el alcohol abandonase mi cuerpo, llevándose con él la valentía.

			Además, cuando me miré en el espejo de la casa de Silvia, después de que Jenny me hubiese maquillado y ondulado el pelo, me enamoré de la forma en la que resaltaban las alas de mi mariposa azul. Parecía que volaba con cada paso que daba.

			La mariposa resplandecía y yo con ella.

			No hubo hombre o mujer que no reparase en mí. Y consciente de la sombra que se dibujaba en los cristales polarizados del despacho del usurpador, me dejé querer.

			Quizá demasiado.

			A lo largo de la noche, me hice con unos cuantos adeptos que formaron un corrillo en mi lado de la barra central y, sin saber muy bien cómo, acabamos jugando a chupito o beso. Un juego muy sencillito en el que había que hacer rebotar en la barra una moneda de dos euros y colarla en el vaso. Quien lo consiguiese, aparte de tomarse el chupito de un trago, se llevaba un beso de la camarera.

			Y sí, yo fui la camarera que esa noche coleccionó todos los besos que había perdido en sus años de celibato autoinfligido.

			Puestos a ir al infierno, entraría por la puerta grande.

			—Mi beso —exigió el ya no tan desconocido que acababa de colar la moneda por millonésima vez en su chupito.

			—Comienzo a pensar que haces trampas —ronroneé y apoyándome en la barra, tiré de su camisa para acercarlo a mí.

			—Si el premio son tus labios, llámame tramposo todo lo que quieras.

			En realidad, ese donjuán de capa caída se llamaba Diego. Bombero recién llegado a Madrid, dueño de una sonrisa picarona y encantado de conocerse a sí mismo. Y esa noche, encantado de conocerme a mí también.

			Era perfecto, insulsamente, perfecto.

			Y haciendo gala de una sensualidad que desconocía tener, delineé sus mullidos labios antes de que él asaltara mi boca sin compasión. Yo no me quedé atrás. Mi lengua batalló contra la suya, intentando, con desesperación, sentir algo más que el regusto a mora del último licor que ese extraño había bebido.

			—¿Qué coño estás haciendo, Lola?

			Anthony nos separó y sonreí satisfecha al ver cómo sus ojos fulguraban de rabia.

			—Divertirme, ¿quieres probar? —lo provoqué haciendo girar la moneda de dos euros entre mis dedos.

			—Venga, macho. No seas cortarrollos.

			Diego hizo la estupidez de meterse donde no le llamaban. Fue entonces, cuando Anthony perdió la paciencia, que con tanto tesón yo me había encargado de agotar, y agarró de la pechera al pobre bombero.

			—Mira, huevón, te lo voy a decir suavecito para que me entiendas. Vuelve a echarle los perros a esta mujer y te van a encontrar por partes.

			—Jefe, ¿todo bien?

			Estaba tan pendiente de Anthony y de cómo su puñetero acento encendía mi piel, que no me había percatado de la llegada de Jimmy.

			—Acompaña a este caballero a la salida. Ya se iba —gruñó con los dientes apretados y en cuanto lo perdió de vista, se giró hacia mí. Yo sería su siguiente presa—. ¿A qué estás jugando, Lola?

			—A chupito o beso. ¿Te animas?

			Y con todo mi morro, le puse un vaso frente a él y se lo llené con el primer licor que cogí.

			—Por el amor de Dios, compórtate —farfulló—. Estamos trabajando.

			—No me digas… Entonces, ¿eso es lo que hacías anoche con la muerta? ¡¿Trabajar?!

			—Baja la voz. Nadie tiene por qué enterarse de lo que estamos hablando.

			—¡¿Qué dices?! —Me reí con ganas—. ¡Si aquí todos saben que te follaste a tu ex en mi puta cara!

			—Venga, señores, vamos circulando que aquí no se les ha perdido nada.

			Jimmy, consciente de la que podía liar, organizó un perímetro de seguridad a nuestro alrededor.

			—Anthony, ¿qué ocurre?

			—La que faltaba. —Volteé los ojos al ver aparecer a Cristina—. Y, mira, si viene con la resucitada —apunté al percatarme de la presencia de Marianela en una esquina de la sala—. ¡Qué bien! Ya estamos todos juntitos.

			—En qué hora —escuché murmurar a Anthony y algo distinto en él provocó que una sensación de angustia anidara en mi pecho—. En qué maldita hora firmé ese puto contrato —masculló con los brazos apoyados en la barra y con la cabeza gacha—. Mira que te lo advertí, Cristina. —Se reincorporó de golpe, dirigiéndose a su segunda, que se cuadró frente a la furia de su, también, jefe—. Mira que te dije que sería un error aceptar la oferta de Arturo.

			Pudo ser el hecho de que Anthony nombrase a Arturo o quizá el tono de su voz, pero, de repente, no había nada en él que me resultase conocido. No era el hombre que me había esperado cada noche para subir juntos en el ascensor. Ni el que me acompañó en el hospital a la espera de que mi hermano saliese de quirófano. O siquiera el que frente a un espejo me enseñó el poder que tenía una simple caricia.

			No. No había nada de ese hombre en el Anthony que tenía ante mí. Ahora era el extraño que nunca debió dejar de ser.

			—¡A mí no me eches la culpa de esto! —contraatacó Cristina, señalándome—. Este acuerdo era un chollo. Lo sabes, Anthony. El hecho de que Arturo tuviese prisa por vender, debido a su enfermedad, hizo que esta operación te costase la mitad de dinero. Así que, a otro con ese cuento, bebé.

			Cristina no había terminado de hablar, cuando yo ya había saltado la barra y amenazaba a Anthony con el bate de beisbol que guardábamos cerca de la caja por si algún cliente se ponía tonto.

			—¿Lo sabías? —siseé con la misma rabia que clavé en su pecho el extremo del bate—. Sabías que Arturo se estaba muriendo y no me dijiste nada.

			—No era mi deber decírtelo —se justificó—. Nadie, en su sano juicio, podía imaginar que acabaría suicidándose.

			—¡Eres un hijo de puta! —grité, golpeando el mostrador de la barra por no hacer lo mismo con su cabeza—. Podría haberme despedido de él —sollocé—. Podría haberle hecho cambiar de opinión. ¡Ahora estaría vivo!

			—Engáñate todo lo que quieras, Lola, pero el final hubiese sido el mismo.

			La crueldad, con la que se dirigió a mí, eclipsó la verdad que escondían sus palabras.

			—Dicen que las primeras impresiones son las que cuentan —musité, abatida—. De ti pensé que eras un buitre carroñero y no me equivoqué. Te aprovechaste de un hombre moribundo.

			—¿Aprovecharme? ¿De qué? —Anthony reaccionó airado ante mis insinuaciones—. Esto era una ruina antes de que yo llegara. —Abrió los brazos abarcando todo cuanto nos rodeaba—. Yo le concedí a Arturo el deseo de vivir los últimos meses de su vida como le dio la gana. —Se golpeó el pecho con ganas—. Eso es mucho más de lo que hiciste tú por él.

			—¡Lola, no!

			Jimmy me sujetó entre sus brazos antes de que le abriese la cabeza a ese desconocido al que creí amar.

			—¡Hijo de puta! Yo a ti te mato —chillé, enloquecida.

			—¡Ya está bien! —vociferó de tal forma que todos se callaron, incluida yo—. Recoge tus cosas y lárgate de aquí. Estás despedida.

			—Anthony —lo llamó Cristina entre susurros—. Recuerda la cláusula cuatro del contrato.

			—Me importa una mierda esa cláusula. Pagaré lo que haga falta, pero la quiero fuera de aquí —me señaló—. No la soporto más.

			—¿Cláusula? ¿De qué cláusula estás hablando? —le exigí saber mientras forcejeaba entre los brazos de Jimmy, intentando liberarme de su agarre.

			—Arturo sabía que eres tan insoportable, que blindó tu contrato laboral para que el nuevo dueño no pudiese despedirte. Pero ¿sabes qué? Arturo está muerto y tú despedida.

			—Una cláusula… ¿Eso es todo lo que he sido para ti? —murmuré sin dar crédito—. ¡Suéltame, coño! —exigí a Jimmy que, tan sorprendido como yo por lo que había escuchado, me hizo caso y me soltó.

			—Vamos a tranquilizarnos, por favor —intercedió Cristina, sin poder ocultar la sonrisa de satisfacción que brillaba en su cara—. Lola, no te preocupes —se dirigió a mí con un tonito condescendiente que me repateó el hígado—. Te haré llegar a la mayor brevedad posible tu finiquito.

			—Os podéis meter el dinero por el culo. No quiero nada de vosotros. —Y antes de irme tras la barra para salir por el almacén, me acerqué una última vez a Anthony—. Escúchame bien —le exigí, levantando el mentón, orgullosa, e impidiendo que las lágrimas, que me ardían en la garganta, brotasen de mis ojos. No le daría el gusto de ver cuánto me había dañado—. Me das asco —siseé y me largué.

			Cogí mi mochila y, sin ponerme el abrigo, salí a la calle aledaña a Delirio, todavía con el bate de beisbol en las manos.

			El frío erizó el vello de mi piel desnuda y una chimenea de vaho comenzó a salir de mis labios temblorosos. Alcé la mirada al cielo despejado de Madrid y, a través de la boina de contaminación, admiré como la luna llena brillaba en todo su esplendor. Fue, entonces, cuando dejé que un torrente de lágrimas surcase por mis mejillas.

			No importaba. Ya nada me importaba.

			—Aguanta —escuché decir a mi espalda—. Te pedí que aguantases un poco más, pero nunca me escuchas, Gatita.

			Anthony, desprovisto de esa máscara de hierro de la que había hecho gala hasta hacía escasos segundos, me aprisionó entre sus brazos.

			Forcejeé con él hasta que de un tirón me liberé de su agarre con la mala suerte de que tropecé y caí de rodillas. El manto de mi pelo cubrió la vergüenza de mi rostro, dejando que la luna llena hiciese resplandecer a mi mariposa.

			—Tu espalda —balbuceó incrédulo al ver por primera vez mi tatuaje.

			—¡No me toques! —grité levantándome.

			—Has cambiado la serpiente por una mariposa azul.

			—Qué estúpida, ¿verdad? —grazné—. Ahora iré marcada de por vida con el recuerdo de una mentira. ¿Cómo pude ser tan imbécil? ¿Cómo pude creerme todas esas idioteces que me decías? —Demasiadas preguntas para las que necesitaba obtener, por lo menos, alguna respuesta y, aprovechando que estábamos solos, intenté poner algo de luz a tanto sin sentido—. ¿Por qué? ¿Por qué me has hecho esto? ¿Te resultaba divertido? Es eso. ¿Me convertí en una especie de juego para ti?

			—¿Cómo puedes decir eso, Gatita? ¿Ya lo has olvidado?

			Anthony me tendió su mano y yo di un paso alejándome de él. No sé qué sería de mí si volvía a tocarlo, aunque fuese una sola vez.

			—Como olvidar que solo fui una cláusula para ti. Un acuerdo en un contrato al que debías soportar y no conforme con eso, decidiste engañarme. ¿Disfrutaste haciéndolo? ¿Te gustó doblegarme a tus pies? ¿Es eso lo que querías?

			—Creo que al menos la chiquilla se merece que le respondas a esas preguntas, bebé.

			Cristina entró en escena liderando el grupo de curiosos que iban tras ella.

			Jimmy, Gorka y Silvia se colocaron en un lateral del callejón, acercándose a mí todo lo que se lo permití. Estaban allí para mí, ese era su mensaje.

			Por el contrario, Cristina, junto a una expectante y muda Marianela, flanquearon a Anthony. El resto de los trabajadores de Delirio apenas se atrevieron a asomarse por la puerta del almacén.

			—Venga, bebé, contesta a esta chiquilla —imité de forma burlona a la condescendiente de Cristina—. Reconoce delante de todos que tu única intención fue doblegarme a tus pies.

			—¿Acaso tú no intentabas hacer lo mismo? —De nuevo una fría máscara cubría el rostro de Anthony—. Desde que llegué, me dejaste claro que tu objetivo era deshacerte de mí convirtiendo mi vida en un infierno. Yo acepté el reto, Lola, y te gané. Asúmelo y aprende que si no estás dispuesta a perder una batalla será mejor que no comiences la guerra.

			—Tienes razón, es hora de terminar lo que comencé el día que te conocí.

			Me agaché a por el bate de beisbol y caminé hacia el Mercedes Clase C 200 de Anthony que estaba aparcado, como siempre, en el callejón. Con soltura, giré el bate en mi mano y de un solo golpe hice estallar la luna delantera del coche.

			—¡Esto por ser un cerdo manipulador! —grité y con la misma rabia fui rompiendo el cristal del resto de ventanillas—. Esto por fingir que me querías. —Destrocé los faros de xenón—. Esto por hacer que me enamorase de ti. —Abollé con saña el capó—. Por hacer que quisiese ser algo más que oscuridad —terminé sollozando y cayendo de rodillas al suelo.

			Alcé la cabeza buscando mirarle una última vez.

			Ahí estaba, impasible. No había movido ni un músculo, ni siquiera había pestañeado. Busqué en él algo del hombre que perdía las horas acariciando mi pelo, del que aseguraba que juntos éramos un todo indivisible, pero no lo hallé.

			Ese hombre no existía.

			—Tenías razón, Jimmy —dije a mi amigo mientras me cubría los hombros con mi abrigo y me ayudaba a levantarme—. La única perjudicada en esta historia sería yo.

			—Tranquila, muchacha —me susurró sin cesar hasta que me sentó en el coche de Gorka y me abrochó el cinturón.

			—Lo siento, debí hacerte caso —me lamenté, viendo cómo la figura de Anthony se desdibujaba en el espejo del retrovisor.

			—Tú no has hecho nada malo, muchacha.

			—Yo no estaría tan segura de eso —reconocí y me hice una bola en el asiento, antes de darle a Jimmy la dirección del único sitio que me quedaba en el mundo.

			No puedo decir qué fue lo que más le sorprendió a mi madre. Si que fuese yo la que llamaba a su puerta a las cinco de la madrugada, las pintas de fulana que llevaba o que tuviese todo el maquillaje corrido por las lágrimas que no dejaban de caer a borbotones de mis ojos.

			Pero lo que sí puedo decir con total seguridad es lo que más me sorprendió a mí.

			Me abrazó.

			Me abrazó como siempre lo había deseado y nunca le permití hacer.

			Y cobijada en su pecho, le abrí mi corazón y le confesé que la comprendía.

			Ahora la comprendía.
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No llores

			Lola

			Tres semanas después

			Año nuevo, vida nueva.

			Menuda mierda de refrán, pero, según tenía la cabeza, no fui capaz de encontrar una excusa mejor para postergar lo inevitable.

			Tenía que recoger mis cosas del que había sido mi apartamento durante los últimos doce años y decidí dejarlo para después de las fiestas navideñas. No me iba a resultar nada fácil cerrar ese capítulo de mi vida y mucho menos enfrentarme a los recuerdos que me esperaban entre esas cuatro paredes para gritarme lo que yo ya sabía.

			Dolía…, pensar en él dolía como el primer día.

			—Tata, puedo acompañarte si quieres.

			Sentada en la mesa de la cocina de la casa de mi madre, miré a Teresa por encima de la taza de mi desayuno.

			«Ni de coña se va a escaquear».

			—Hicimos un trato. No puedes echarte atrás —le amenacé con una galleta María—. Hoy tú ibas a firmar el divorcio del pichabrava de Simón y yo iba a recoger mis mierdas.

			—Prudencia, ¿es necesario que uses ese lenguaje? Tus sobrinos te pueden escuchar.

			Mi madre se sentó con nosotras con una manzanilla caliente entre las manos.

			—Ha empezado ella —me defendí.

			—Buenos días, familia. —Abel entró vestido de punta en blanco. El traje azul oscuro resaltaba el color aguamarina de sus ojos. Debía de reconocer que mi hermano era muy apuesto. Si fuese capaz de sacarse el palo del culo de vez en cuando, ya habría dejado la soltería hacía tiempo—. ¿Las niñas te están dando mucha guerra, madre?

			Teresa y yo nos miramos y le hicimos burla.

			—No, hijo. Disfruto mucho teniendo de nuevo en casa a estas dos. Siento que estoy recuperando el tiempo perdido.

			Mi madre extendió su mano y palmeó mi hombro. Todavía quedaban muchos asuntos por resolver y cosas por aclarar entre nosotras, pero le estaba agradecida por haber estado a mi lado cuando más la necesitaba.

			Fue gratificante y sorprendente ver como mi familia al completo me acogió cuando yo misma había sido quien decidió alejarse de ellos.

			—Y yo me alegro de verlo, madre. Me alegro mucho. —Abel me guiñó un ojo, cómplice—. Venga, Teresa, que de camino a la tienda te dejo en el despacho del abogado. Hoy tenías la firma del divorcio, ¿no?

			—Quiere escaquearse —canturreé mientras me arrimaba la taza a la boca.

			—Mentirosa —protestó Teresa—. No le hagas caso, Abel. Solo le he ofrecido a Lola mi ayuda para recoger las cosas de su casa.

			—Puedo acompañarte yo, si quieres —me dijo Abel—. Tengo ganas de decirle cuatro cositas a Anthony.

			—Tranquilo, hermanito, que, para patearle los huevos, me sobro y me basto.

			No necesitaba guardaespaldas, ya me había encargado yo, de antemano, de asegurarme de que Anthony no estuviese ni siquiera en el país.

			Gorka, aparte de ofrecerme su coche para transportar las cajas de la mudanza, me hizo de informante y me confesó que nadie le había vuelto a ver el pelo desde que me despidió.

			Y, aun así, al llegar al edificio miré, a un lado y al otro, con una mezcla extraña de miedo por verlo aparecer y una estúpida esperanza de que lo hiciera.

			«Qué manera de fastidiarme la vida».

			Fue duro saludar a los míos. Todos lucían sonrisas de alegría adornadas con la misma tristeza en los ojos que sentía yo. Solo Jenny dejó las apariencias a un lado y lloró al abrazarme como me hubiera gustado hacer a mí. Incluso a Silvia le costó mantener su fachada de tocapelotas. Los remordimientos, por ser ella ahora quien estaba al frente de la Cueva del Placer, la carcomían por dentro.

			—Nadie lo hará mejor que tú, guapi —le insistí cuando se acercó a saludar.

			—Vuelve —me susurró.

			«Como si estuviese en mi mano hacerlo».

			Contuve la respiración en el ascensor, temiendo apreciar su olor. Al pasar junto a su puerta, miré hacia otro lado, como si de esa forma pudiese borrar los recuerdos que se atascaban en mi garganta y que se liberaron en forma de sollozos, en cuanto entre en la que fue mi casa.

			«¡Hay que joderse lo grande que parece mi apartamento ahora que todas mis cosas están metidas en cajas!».

			Cuatro horas después, los veinte metros cuadrados de mansión —léase con ironía—, estaban irreconocibles, sin todas las paredes y estanterías repletas de las suculentas que ahora abarrotaban el suelo, listas para irse con sus nuevos dueños.

			«Voy a echar de menos a mis niñas».

			Un par de golpes en la puerta rompieron el silencio en el que estaba sumida y, al instante, dejé de respirar con la última caja a medio cerrar. No me moví, ni siquiera parpadeé temiendo que la sanguijuela se hubiese atrevido a venir.

			—¿¡Lola!? —la voz amortiguada de Sara se escuchó al otro lado de la puerta.

			Mis pulmones volvieron a llenarse de aire y una asquerosa máscara de tristeza cubrió mi cara.

			«Estúpida, ¿en serio todavía esperas que él venga a buscarte?».

			Respondería que no, que tenía la inteligencia suficiente para no esperar nada de ese tipejo, pero quien se atreviese a revisar mis actos de los últimos meses me diagnosticaría, como poco, encefalograma plano.

			—¡Pasa! Está abierto —grité cuando unos nuevos golpes me alejaron de la retahíla de lamentos que hacían eco en mi cabeza hueca.

			El flu-flu de la falda larga de mi amiga anunció su presencia y antes de alzar la cabeza más allá de los dibujos abstractos de su vestido, adiviné la mirada que tenía tras esas gafas de pasta gruesas.

			«No me lo pongas más difícil, Sara».

			Mi amiga estaba con el modo psicóloga activado y no era lo que necesitaba.

			—Te haría mil y una preguntas —murmuró con suavidad al arrodillarse junto a mí en el suelo—, pero las dos sabemos que no responderías a ninguna de ellas. —Chica lista—. Por eso prefiero que me cuentes qué tienes pensado hacer.

			—Meterme a monja.

			—Lola, hablo en serio.

			—Venga, ¿me dirás que no suena bien sor Prudencia? —interrumpí lo que parecía el principio de un discurso rebosante de empatía que solo sentiría como compasión—. Tú piénsalo —gruñí, cerrando con precinto la caja que tenía junto a mí—. Soy como un coche kilómetro cero, apenas tengo uso y estoy segura de que con un par de padrenuestros y unas cuantas avemarías, dejaré mi alma bien limpita para entregársela al Señor.

			De haber podido, me habría reído de la cara de susto que puso Sara. Comprendía su estado de shock. En un mismo discurso había usado mi nombre real, tocado el tema de la sexualidad y todo aderezado con un poco de religión.

			Mi amiga como psicóloga era una crack, pero he oído decir que, a lo largo de toda la carrera de un loquero, hay al menos un personaje que no tiene solución y que le hace replantearse su capacidad como terapeuta. Esa piedra en el zapato es lo que yo era para Sara. Nunca supo cuál era la mejor forma de ayudarme, pero no fue su culpa. Yo nunca dejé que lo hiciera.

			—No sé qué prefiero —rompió con nuestro silencio—, si a la Lola bromista de ahora o a la seria y cortante de antes.

			—Te tendrás que conformar con Prudencia, pues esas mujeres eran igual de falsas que mi nombre.

			—Lola —insistió como reproche por mi actitud poco colaborativa.

			—Prudencia.

			—No. Eres Lola porque tú decidiste y quisiste serlo.

			«Mentira, nunca quise estar en mi piel, pero tampoco tuve muchas opciones».

			—Te aseguro que ser camarera en un club liberal y dependienta de un sex shop no era lo que escribía en mi redacción de primaria sobre lo que quería ser de mayor.

			—Y aun así eras feliz.

			—Mucho, pero ya da igual. —Me levanté del suelo y me sacudí las rodillas y la pena—. Ese capítulo de mi vida se ha acabado y voy a empezar uno nuevo.

			«Y este tampoco lo he decidido yo».

			—¿Y qué vas a hacer con todas tus plantas? —me preguntó, señalando las suculentas apiladas en la terraza.

			—Donde estoy, no me las puedo llevar —dije con pesar—. Gorka vendrá luego con las chicas a llevárselas, si quieres coger alguna estás a tiempo.

			—En mi casa hay sitio para ti y para todas tus plantas. No tienes por qué deshacerte de ellas.

			—Estoy bien donde mi madre. —Si Sara hubiese abierto más la boca se le habría desencajado la mandíbula—. Una vez, una muy buena amiga, me dijo que ya era hora de quitarme la mochila de rencor que llevaba en la espalda. Y tenía razón… Tenías mucha razón.

			Ni yo era una santa ni ellos los mayores hijos de puta.

			Mi familia me había aceptado entre ellos como si nunca me hubiese marchado. Fui yo quien, por voluntad propia, le acabé contando a mi madre lo que me había ocurrido.

			Lo hice con la intención de que me reprochase mi actitud, me increpase por mis malas decisiones y me abriese los ojos ante lo estúpida que había sido al confiar en Anthony. Sin embargo, no hizo nada de eso.

			Me abrazó y lloró como si hubiese sido ella la traicionada. Y cuando el día venció a aquella aciaga noche, nos encontró frente a la chimenea con un chocolate caliente, viendo miles de fotos de esos recuerdos de mi infancia que el odio se había encargado de borrar.

			Esas navidades fueron una época de reencuentros, de recuperar el tiempo perdido, de perdonar los errores cometidos y de empatizar con el dolor ajeno. Lástima que mi corazón roto no me hubiese dejado disfrutar de esos días con plenitud.

			—Me alegro de que algo bueno haya salido de todo esto —dijo Sara, después de que le hiciese un breve resumen de lo mucho que había cambiado el vínculo con mi familia.

			—Yo también.

			—Deberías quedarte con ese aspecto positivo de tu relación con Anthony.

			«Ah, no… A ese ni nombrarlo».

			—Uy, qué tarde se te ha hecho. —Miré mi muñeca desprovista de reloj y comencé a empujarla hacia la puerta de salida—. Ha sido un placer verte, cuando quieras quedamos para tomarnos algo, etcétera, etcétera. —Cerré de un portazo—. Adiós, Sara —canturreé desde el otro lado.

			—Lola, no te cierres en banda —siguió insistiendo—. Lo mejor es hablar de lo que te ha sucedido con Anthony para que no se enquiste.

			—¡Otro día! —grité notando como los ojos me picaban.

			«No llores, no llores, no llores».

			Pero como siempre ocurría cuando pensaba en él, nada más escuchar los pasos de Sara alejándose, acabé llorando. Me dejé caer con la espalda apoyada en la puerta y escondí la cabeza entre las rodillas para no ver cómo mi propio reflejo en el espejo me miraba con asco.

			Había sido tan fácil vivir en la oscuridad cuando no sabía lo que era sentir el calor de los rayos del sol acariciando mi cuerpo. Él me enseñó esa luz, me enseñó un camino sin piedras, pendientes imposibles, o matorrales que me arañasen la cara al pasar a su lado.

			Y, ahora, tenía que sobrevivir con esa sensación constante de vacío.

			«Dame veinte minutos. Termino con un cliente y subo a ayudarte».

			Gorka, sin saberlo, me tiró un salvavidas en el mar de autocompasión en el que me estaba ahogando.

			Leí su mensaje y, sin contestarle, me levanté para terminar de guardar los recuerdos de mi insignificante existencia. Recogería mis pertenencias más valiosas y me marcharía para siempre de ese lugar. Y Gorka, adivinando mis ganas de largarme de allí, subió diez minutos antes.

			—¡Pasa! —grité tras escuchar el timbre—. Yo creo que, si ponemos algunas cajas en los asientos de atrás, podemos llevarlo todo en un viaje. —No me contestó y temiendo el motivo de su silencio, me adelanté—. Gorka, sé que esta situación es una mierda —suspiré de espaldas a la puerta, mientras terminaba de regar mis suculentas—, pero, por favor, no me hagas hablar de él. No quiero hablar de Anthony.

			—Pues yo sí —dijo una voz desconocida.

			Nunca me imaginé que sería ella.

			Nunca pensé que la mujer que me lo había arrebatado todo sería la misma que me lo querría devolver.
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Siempre fue ella

			Lola

			Solo había visto a esa mujer dos veces en mi vida y sería capaz de identificarla en una rueda de reconocimiento sin riesgo a equivocarme. Aunque, puestos a elegir, prefería hacerlo en la morgue. Para el caso, había pasado más de una década fingiendo estar muerta, ya era hora de que fuese real.

			—Te has confundido. El apartamento de Anthony está al otro lado del pasillo.

			—Lo sé. Gorka me ha dicho que podía encontrarte aquí. Llevo muchos días queriendo hablar contigo, Lola.

			«Nota mental: tatuar los huevos a Gorka con un taladro».

			Impertérrita, observé como Marianela se adentraba en mi apartamento y se adueñaba hasta del aire que nos rodeaba. En apariencia, era una mujer atractiva de rasgos delicados y cuerpo voluptuoso. Una dulzura de mirada oscura.

			—¿Y qué mentira le has contado a mi amigo para que colabore contigo?

			Me ignoró y, de espaldas a mí, continuó examinando la estantería del salón, ahora vacía a excepción del marco de fotos que yo misma había puesto bocabajo esa mañana al llegar. Lo cogió y mi piel se erizó al recordar la imagen que Marianela estaba viendo.

			No se podría decir que era la mejor fotografía, estaba movida y algo desenfocada, pero era perfecta, por lo menos para mí. En ella aparecíamos Anthony y yo, sobre la cama dosel hecha de ramas de teca que tenían en la tienda del vivero Desert City. Había un cartel enorme que prohibía a los clientes tumbarse, sin embargo, los mullidos cojines blancos gritaban «pruébanos» y en un despiste de los empleados, hicimos justo eso. Nos tumbamos y él tomó la instantánea de un beso fugaz.

			—Odié a Anthony durante más de quince años. —La voz de Marianela me trajo al presente y me salvó del dolor que me provocaba ese recuerdo—. Tras reencontrarnos —continuó—, me bastó un solo segundo para volver a amarlo. Era como si el tiempo no hubiese pasado entre nosotros.

			Ella acarició con ternura la imagen de Anthony y de un tirón le quité la fotografía.

			—Mira, ¿cómo te lo digo para que lo entiendas? —Hice una pausa y respiré hondo con los ojos cerrados—. Me importa una mierda para lo que hayas venido ni lo que me quieras decir. Así que, por favor, vete de mi casa.

			—Entiendo tu enfado, Lola. —Alzó las manos en son de paz—. Yo en tu lugar estaría igual, pero si me concedes cinco minutos, te aseguro que no te arrepentirás.

			—Te sobran esos cinco minutos. Ya sé lo que me vas a decir y no me interesa lo más mínimo.

			—¿Lo sabes? —preguntó extrañada.

			—Tampoco hay que ir a la universidad para deducir qué te ha traído aquí —ironicé—. Solo hay dos opciones posibles. —Escenifiqué con mis dedos—. Una de ellas sería que hayas venido en plan despechada, buscando que aunemos fuerzas y juntas creemos la ONG: «Las cornudas unidas jamás serán vencidas».

			—No, no es eso —me interrumpió sin poder ocultar la sonrisa que le había provocado mi ocurrencia.

			—Entonces, nos queda la opción dos y tampoco me interesa que nos tiremos de los pelos por un hombre. Así que, si te has molestado en venir hasta aquí para decirme que me mantenga alejada de Anthony, puedes irte con Dios. Para ti enterito —le dije sacudiendo el aire con la mano mientras cogía la mochila del suelo—. No lo quiero ni regalado. Sencillamente, no quiero saber nada de él.

			—Lamento escucharte decir eso, porque era justo lo que quería hacer.

			—¿Querías que nos partiésemos la cara por un hombre? —pregunté, sorprendida y, por si acaso, dejé la mochila en el suelo, otra vez, y comencé a remangarme la sudadera. Yo no empezaría la pelea, pero no me iba a quedar quieta llegado el momento.

			—No, no, por favor. No me gusta la violencia —levantó las manos a modo de rendición y yo volví a bajarme las mangas—. Lo que quiero es que perdones a Anthony y vuelvas con él.

			—Ay, madre. Dime lo que fumas porque es bueno de narices —me burlé y, poniéndome el abrigo, me dispuse a marcharme.

			—Anthony no está bien. —Marianela me cortó el paso y, asqueada, tuve que alzar la cabeza para mirarla a los ojos. Era mucho más alta que yo.

			—Te diría que lo siento, pero mentiría. Me alegro de que esté mal y ojalá sufra el doble de lo que me ha hecho sufrir a mí.

			—Eso es muy injusto por tu parte y más cuando todo lo que hizo, fue por intentar protegerte.

			—¿A mí? Esto es una cámara oculta, ¿verdad? —pregunté mientras miraba a mi alrededor sin dar crédito a lo que estaba escuchando—. Porque de otra forma no encuentro sentido a tu lógica. Por favor, ¿dime en qué me beneficia que os pillara acostándoos en mi puesto de trabajo?

			—Reconozco que eso fue culpa mía. No teníamos que haber llegado tan lejos. Se nos fue de las manos.

			—Claaarooo, y ahora me dirás que tropezaste y por error caíste encima de su polla —suspiré hastiada de esa situación surrealista—. Mira, Marianela, no es por defenderte, pero a Anthony muy a disgusto no se le veía.

			—De eso se trataba, Lola. Cristina tenía que pensar que Anthony me había elegido a mí y no a ti.

			—No me estoy enterando de nada. ¿Qué tiene que ver Cristina en esto? ¿Y por qué tenía que pensar que Anthony te había elegido a ti?

			—Lógico que no me comprendas. Estamos comenzando la historia por el final. Pero si aceptas tomarte un café conmigo, te lo cuento todo y luego tú eliges qué hacer.

			Sabía a la perfección lo que iba a hacer antes de escuchar lo que tenía que contarme. Sin embargo, mi vena cotilla pudo más que la sensata y así acabé en el bar de Blas.

			Una hora y dos cafés después, mi concepto sobre Marianela había cambiado por completo, al igual que lo que había ocurrido en los últimos meses.

			—¿Por qué no me contó que Cristina era la que estaba desviando el dinero de sus empresas? ¿Por qué no me dijo todo lo que estaba pasando?

			—Eso mismo le pregunté a Anthony y su respuesta fue que quería protegerte. Habías sufrido la pérdida de un familiar cercano, y no quería poner más problemas sobre tus hombros.

			«Arturo».

			—Me hizo creer que me engañaba contigo, que para él solo fui una cláusula de un contrato al que se vio en la obligación de aguantar. Dime de qué manera me protegía haciéndome pensar que fui un chiste para él.

			—Al hacer que pensaras eso, al conseguir que lo odiaras, te salvó la vida.

			—¡Blas, por favor, tráeme dos cervezas! ¿Quieres? —le pregunté a Marianela.

			—No gracias, estoy bien con el café.

			—Pues las dos para mí, que me parece que las voy a necesitar —suspiré, frotándome los ojos antes de atreverme a hacer la pregunta que tocaba—. ¿Por qué mi vida corría peligro?

			—Cristina no estaba actuando sola. Detrás de ella estaban Omar y Héctor.

			—Te recuerdo que no tengo ni puñetera idea de lo que me estás contando.

			—Ah, sí, perdón. Me cuesta tanto rememorar aquellos años, que quiero ir más rápido de lo que debería —se disculpó—. Omar era el duro, el jefe del cártel que dirigía el barrio de Anthony.

			—El marido de Cristina.

			—Exacto. Pues el año pasado le soltaron por algún acuerdo al que llegó y al regresar a Colombia y verse sin un solo peso, con sus bienes confiscados, volvió a las andadas. Ahí fue cuando se juntó con Héctor.

			—¿Y ese es?

			—Ese malnacido es el responsable de que Anthony y yo nos alejásemos para siempre —sollozó.

			—Toma. —Le ofrecí un clínex que había sacado de mi mochila, sin saber muy bien cómo consolar a la mujer que hasta hace unas horas odiaba con todo mi corazón.

			—Lo siento. Es que es pensar en todo lo que me robó ese hombre, en la vida que podría haber tenido, si ese desgraciado no se hubiese cruzado en nuestro camino que me descompongo.

			—Marianela, no tienes por qué seguir si no quieres —me apiadé de ella.

			—No, no, tengo que continuar para que entiendas lo afortunada que eres. Yo daría mi vida por retroceder en el tiempo y no separarme de Anthony.

			—¿Por qué lo hiciste, entonces? ¿Por qué fingiste tu muerte todos estos años? Si todavía lo querías, ¿por qué no regresaste a buscarlo?

			—Por Héctor… Héctor tuvo la culpa. De él fue la idea de que fingieran mi muerte. Perdón, empezaré por el principio... —Sonrió sin ganas al ver mi cara de no estar enterándome de nada.

			Marianela me contó cómo su padre aparentaba ser un patrullero, pero en verdad estaba bajo el mando de la SIU, una unidad de la policía de Colombia que garantizaba que la policía extranjera, que operaba en su país, cumpliese con sus leyes.

			Tenían bajo sospecha a Héctor, un agente de la DEA que se había infiltrado en las filas del cártel de Omar. Todo se complicó cuando el duro puso precio a la cabeza de Anthony y a la de ella. Y su padre, desesperado por salvar a su hija, negoció su silencio con Héctor a cambio de que los sacasen del país.

			—Héctor nos aseguró que fingiendo mi asesinato sería más creíble para todos y que una vez que estuviésemos en EE.UU., nos reuniríamos. Confiamos en él y en Cristina que estaba a su lado como informante y algo más. Nunca me gustó esa mujer ni la forma posesiva en la que miraba a Anthony, pero no teníamos más salidas y parecía tan sencillo…

			—Pero no resultó así —apunté viendo su gesto de dolor.

			—No. Mi padre negoció con el diablo. Sabía a lo que nos exponíamos y pronto nos dimos cuenta de que no tardaría en traicionarnos. Por eso se puso en contacto con su antiguo jefe, consiguió que nos facilitaran una nueva identidad con la que regresamos a Colombia y nos afincamos en Bogotá.

			—¿Por qué no se lo dijisteis a Anthony?

			—Porque Cristina no se separaba de él en ningún momento. Y si ella se enteraba de nuestras intenciones, no tardaría en decírselo a Héctor y hubiésemos acabado muertos de verdad. —Marianela guardó silencio un segundo y comenzó a frotar sus manos, nerviosa—. Yo no supe esta parte de la historia hasta que el detective del abogado de Anthony me contactó. Mi padre me hizo creer todos estos años que él había renegado de mí y del hijo que íbamos a tener. Sabía que, de conocer la verdad, no habría regresado a Colombia sin él.

			—Anthony nunca te hubiese abandonado. Él no es así —salí en su defensa por instinto.

			—Lo sé, pero cuando perdí a nuestro hijo en el parto y pasaron los días sin que Anthony se presentase en la clínica cochambrosa de Miami en la que estaba, no me quedó más remedio que creer en las palabras de mi padre. Nunca imaginé que él seguía pensando que estaba muerta.

			—Lo siento —dije de corazón.

			—Yo también lo siento, pues no solo perdí a mi hijo, sino al amor de mi vida —Marianela carraspeó y borró la tristeza de su cara sin conseguir que desapareciese de sus ojos—. Y esto sería todo, Lola. Como ves, lo único que intentaba hacer Anthony era mantenerte lejos del punto de mira de Cristina y de esos dos tipos que no hubiesen dudado en hacerle daño a través de ti. Pero, por fin, todo ha terminado.

			—¿Ya los han cogido?

			—Sí, Héctor y Omar están detenidos y a la espera de juicio. Solo falta Cristina y no tardará en seguir su mismo camino. Justo en estos momentos, Anthony se está encargando de ello en Colombia.

			—Me alegro de que todo haya acabado.

			—Y yo, pero me gustaría que, después de lo que ha pasado Anthony, tuviese su final feliz. A nosotros nos robaron la oportunidad de una vida juntos. Para mí es tarde, Lola, pero no para ti. —Ella deslizó un billete de avión sobre la mesa hasta dejarlo a mi alcance—. En tres días vuelo a Medellín, a reunirme con él en la casa de su abuela para celebrar que esta pesadilla se ha acabado. Me gustaría que me acompañases.

			Marianela se marchó y me dejó en el bar de Blas, mirando el billete de avión con una pegatina en la que figuraba la dirección de la abuela de Anthony. Y así permanecí hasta que me recogió Gorka, receloso por las consecuencias que tendría el haberse aliado con mi supuesta enemiga.

			—Gracias —le dije en el coche de camino a casa de mi madre—. Marianela me ha abierto los ojos y me ha demostrado lo confundida que estaba.

			—Me alegro.

			Gorka me sonrió más tranquilo. Sin embargo, yo no me alegraba tanto, pues, detrás de toda esa verdad, había una más importante.

			Y es que esa nunca fue mi historia, ni yo la protagonista.

			Ese siempre fue el cuento de Anthony y Marianela.

			Y yo… Yo era la intrusa que se había entrometido en su amor.
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Demasiado tarde

			Anthony

			Ese día todo llegaba a su fin y me importaba una mierda el resultado.

			Culpable o inocente.

			Vivo o muerto.

			Qué más daba cuando ya estaba condenado, cuando ya no la tenía a mi lado.

			Pero si lo hacía, si me había prestado a ese teatro, era por ellas. Mi viejita y Marianela se merecían que esa pesadilla terminase de una vez.

			—¿Cómo está tan seguro de que estará aquí?

			Era la quinta vez que el agente García, enlace de la DEA, me había hecho la misma pregunta y por quinta vez le iba a responder lo mismo.

			—Si habéis hecho bien vuestro trabajo y la última localización que tenéis de Cristina es de ayer en el aeropuerto de Bogotá, estará aquí, en Armero.

			—A mí esto me da mala espina —aventuró el agente Núñez del cuerpo de SIU de Colombia, santiguándose tres veces según pasábamos por el hospital de San Lorenzo, del cual solo se veía la segunda planta y el nombre con letras rojas—. Señor Uriarte —se dirigió a mí—, si esto es una distracción para que su socia se escape, aténgase a las consecuencias.

			—El que va a tener que atenerse a las consecuencias es usted —intercedió mi amigo y abogado Cameron con ese castellano cargado de acento yanki—. Por si no le han informado adecuadamente, la investigación que recaía sobre mi cliente ha sido cerrada y él exonerado de cualquier sospecha o culpa. El hecho de que nos hayamos prestado a colaborar en la detención de la fugitiva, que a ustedes se les ha escapado, es un ejemplo más de la buena fe del señor Uriarte.

			Llegados a ese momento, dudaba mucho de mis buenas intenciones y de cuál sería mi reacción al estar frente a Cristina.

			La última vez que la vi fue, también, la última vez que vi a Lola.

			Esa noche había perdido muchas cosas, pero ninguna tan importante como ella. Le pedí que aguantase, que obviara todo lo que viese o escuchase y que confiase en mí. Pero ¿cómo hacerlo?, ¿cómo mantenerse a flote en un mar de dudas cuando apenas sabes chapotear?

			Sencillo, no se puede. Por eso Lola se hundió y yo con ella.

			Y huyendo de la certeza de saber que la había perdido, me monté en el primer avión con destino Medellín y me refugié en los brazos de mi abuela. Intenté renegar de ella, de nosotros, de la perfección que existía cuando estábamos juntos, y fue imposible.

			Toqué fondo y Cristina usó ese momento para darme la estocada final o, al menos, intentarlo.

			Me subestimó, una vez más, creyó que seguía siendo ese chiquillo de veinte años que confiaba en ella con los ojos cerrados. Aunque no se había equivocado del todo. Durante los últimos años, había mirado hacia otro lado cada vez que me percataba de alguno de sus chanchullos. Pero eso lo hice porque jamás habría pensado que, para salvar su propio cuello, pondría la soga en el mío.

			Quería haber evitado, por todos los medios, llegar a ese momento, sin embargo, ella no me dejó ninguna otra opción. Así acabé en Armero, un pueblo igual de destruido que lo estaba yo.

			«Terminemos de una vez por todas con este asunto».

			Me bajé de la furgoneta blindada en la que había viajado, desde el aeropuerto de Bogotá, con Cameron; el agente García, enlace de la DEA; el agente Núñez, supervisor de la SIU que daba validez a las operaciones llevadas a cabo en territorio colombiano; y el hombre que se afanaba en colocarme el dispositivo de escucha que llevaría oculto bajo la camisa.

			—Creí que estos trastos se habían modernizado lo suficiente para que no hiciese falta usar esparadrapo —bromeé con la intención de que Emilio, padre de Marianela, rompiese el mutismo en el que había estado sumido desde que nos reencontramos hacía más de cuatro horas.

			—Como perro viejo que soy, me gusta lo anticuado.

			—Vaya, si hablas y todo. Y mira que pensaba que con el cambio de identidad habías perdido la capacidad de comunicarte.

			Emilio, ahora conocido por el nombre de Eduardo Vesga, director de Antinarcóticos de la policía nacional de Colombia, y el que habría sido mi suegro, achinó los ojos y pegó con demasiada fuerza una tira de esparadrapo sobre mis costillas.

			—¿Acaso esperas una disculpa por mi parte?

			—No estaría mal —contesté sin amilanarme.

			—Veo que estos años no te han robado la insolencia.

			—Marca de la casa, supongo. —Sonreí sin ganas.

			—Todo lo que hice fue para proteger a mi hija y al que habría sido mi nieto —intentó justificar el silencio de esos quince años.

			—Ese nieto también era hijo mío.

			—Y tú un pandillero que…

			—Que resultó ser inocente —lo corté.

			—Entonces no lo sabía y, ahora que lo sé, solo puedo decirte que tienes mi bendición. Si Marianela y tú decidís retomar vuestra relación, no me opondré a ella.

			Me callé. Silencié los reproches de los que era merecedor ese hombre que me hizo parecer un monstruo ante su hija y me negó el derecho de estar a su lado cuando perdió a nuestro hijo en el parto.

			Había heridas que ninguna disculpa podría sanar y saber que habían fingido su muerte era una de ellas.

			—¿Has terminado?? —pregunté sin poder ocultar el resentimiento que le guardaba.

			—Sí, ya está todo listo. —Emilio me retiró la mirada y agradecí ver ciertos remordimientos en ella—. Nosotros estaremos escuchándote desde la furgoneta y un grupo de apoyo estará camuflado con el resto de turistas. El guía también es de los nuestros. ¿Recuerdas cuál es la frase en clave?

			—El pasado siempre nos acaba encontrando —dije mientras terminaba de abrocharme la camisa y me ponía la chaqueta del traje.

			—En cuanto la digas, procederemos a la detención de Cristina.

			Asentí y me dispuse a marcharme, no sin mirar de soslayo a Cameron. Él era el único que sabía mis verdaderas intenciones aquel día y, por eso, se había asegurado de dejar todo bien atado antes de que llegase ese momento.

			Caminé por las calles de Armero y tuve que hacer uso de toda mi fuerza mental para no dejarme llevar por la desolación y el miedo que se podía respirar en cada rincón de ese lugar, incluso después de que hubiesen pasado más de treinta años de aquella tragedia.

			El volcán Nevado del Ruíz entró en erupción y, al fundir parte del iceberg de la montaña, el pueblo quedó sepultado por un lahar de sedimento y lodo que acabó con la vida de más de veinte mil personas. Entre ellas, la familia de Cristina al completo, con la excepción de su madre. Ambas tuvieron la suerte de estar en Bogotá, pasando unos días en casa de unos primos, con la intención de comprar el vestido de quinceañera con el que siempre había soñado.

			Por eso sabía que la encontraría allí, de rodillas ante la tumba simbólica que había mandado a colocar sobre los restos, apenas visibles, de los cimientos de la que fue su casa. No se marcharía, no desaparecería para siempre sin despedirse de ellos.

			—Te habría ayudado.

			Cristina no se sorprendió al escuchar mi voz y, con calma, se santiguó antes de levantarse del suelo y encañonarme con una pequeña pistola de mano.

			Anduve hacia ella con la certeza de saber que no me iba a disparar. Sus ojos anegados en lágrimas y su pulso tembloroso así me lo dijeron.

			—¿Me habrías ayudado? —sollozó entre carcajadas histriónicas—. En todos estos años solo te has ayudado a ti mismo.

			—Lamento que pienses eso de mí. Mi amistad siempre ha sido sincera, cosa que no puedo decir de la tuya.

			—Si estás vivo es gracias a mí —masculló entre dientes y, al escuchar las voces de unos turistas que pasaban cerca de nosotros, bajó el arma.

			—Eso es cierto. Tú me sacaste de Colombia con vida, pero también fuiste la culpable de alejarme de Marianela y de mi hijo.

			—No, te equivocas. El único responsable de eso fue el saltatapias del padre de ella. Ese patrullero mentecato incumplió el acuerdo de reunirnos todos, una vez terminase el juicio y condenasen a Omar.

			—Ni la condena de tu marido…

			—Exmarido —me rectificó.

			—Está bien —accedí—. Ni la condena de tu exmarido, ni que Emilio incumpliese el acuerdo al que habíais llegado, tuvo la culpa de que me dejaras vivir una mentira.

			—Los dos sabemos lo que habrías hecho al descubrir que Marianela estaba viva.

			—Buscarla.

			—Exacto. De nuevo habrías puesto tu vida en peligro por esa muchacha que no sabía mantener la boca cerrada. Estabas mejor sin ella. ¡Mírate ahora! Eres un hombre de negocios respetado.

			—¿Respetado? He estado a punto de entrar en la cárcel por tus chanchullos.

			—Te quiero, Anthony —reconoció con sinceridad—. Te quiero mucho, pero más me quiero a mí.

			—Y por eso, en vez de decirme que te estaban chantajeando, preferiste desviar capital de mis empresas y hacerme parecer culpable de financiar el narcotráfico.

			No fue muy difícil descubrir donde estaba yendo a parar los importes que desaparecían de mis cuentas. Una empresa tapadera afincada en Cali, Colombia, que servía de pantalla para limpiar el dinero a pequeños capos de la droga.

			En cambio, fue algo más complicado dar con la identidad oculta entre tanto testaferro. Con una estrecha colaboración entre la DEA y el bufete de Cameron, lograron dar con el responsable, que no era otro que Héctor Benítez. Nombre que usó el agente infiltrado de la DEA que nos ayudó a salir de Colombia hacía quince años y que ahora no era más que un agente instigador.

			—¿Qué otra cosa podía hacer, Anthony? Héctor era uno de los suyos. Si la DEA no te creyó a ti, ¿qué crees que hubiesen hecho conmigo?

			En eso debía de darle la razón a Cristina. Una vez descubrimos que quien estaba detrás era un agente en activo de la DEA, las cosas se complicaron mucho para mí. Antes de reconocer que uno de los suyos se había dejado corromper, preferían meter en la cárcel a un inocente.

			—Podías haber hecho lo mismo que hice yo —dije en cambio—. Averiguar los motivos que le habían llevado a contactarte después de tantos años. A no ser que lo que quisieses fuese proteger a Omar.

			Ese era el punto clave de aquel teatro. Averiguar si Cristina estaba involucrada otra vez con su exmarido, jefe del antiguo cártel de Aranjuez y ahora compinche de Héctor.

			—¡Estás loco! Prefiero pegarme un tiro que mezclarme con ese hijueputa malparido —protestó airada y comenzó a andar en círculos—. Ni siquiera sabía que le habían puesto en libertad y que había regresado a Colombia —reconoció parándose frente a mí—. Te juro que no lo supe hasta que me llamó para amenazarme. —Se abrazó a sí misma al recordar ese momento—. Me aseguró que si no colaboraba con ellos y les enviaba el dinero que exigían, comenzarían a inventarse cosas sobre mí. Y tú sabes mejor que yo, que son capaces de enjuiciar a alguien sin pruebas y con solo la sospecha de un agente de la DEA. No podía arriesgarme a acabar presa, Anthony. Después de todo lo que he pasado, ¡no terminaría mi vida metida entre rejas!

			Cristina volvía a estar en lo cierto. A pesar de haber protocolos de colaboración entre ambos países, no era la primera vez que se le acusaba a la DEA de hacer y deshacer a su antojo, sin más pruebas que las que ellos proporcionaban y sin ninguna garantía de veracidad.

			Por eso nosotros nos vimos en la obligación de demostrar que Héctor era corrupto. El detective, que contrató Cameron, buscó en su pasado asuntos igual de turbios que ese, y así fue como dio con Emilio. En realidad, dio con Eduardo Vesga, actual director de Antinarcóticos y que llevaba años detrás de Héctor.

			En una de las fotos que sacó el detective durante el seguimiento que le hicieron a Emilio, aparecía su hija, Marianela. Ahí fue cuando se destapó la mentira en la que había vivido desde que salí de Colombia.

			—Kristy, no habrías acabado en la cárcel de haber confiado en mí. —Antes de dejarme llevar por el recuerdo doloroso de mi reencuentro con Marianela, borré la distancia que nos separaba y posé mis manos sobre sus hombros, con la intención de calmar sus temblores—. Juntos habríamos salido de esta, como siempre lo hemos hecho.

			—Y, ahora qué, ¿me delatarás? A eso has venido, ¿no?

			La atraje hasta mi pecho y la abracé con fuerza, dejando que fuese su cuerpo el que me dijese la verdad oculta detrás de sus palabras. Estaba agotada y asustada, así me lo dejaron ver sus colores. Pude oler su miedo y pude notar el amargo sabor de su desesperación.

			«Es lo correcto».

			Al menos así lo sentí cuando susurré unas palabras en su oído que nadie, salvo ella, escuchó. Limpié con el pulgar las lágrimas que humedecieron su mejilla y besé su frente una última vez.

			—Kristy, el pasado siempre nos acaba encontrando.

			Apenas fueron treinta segundos lo que tardaron en llegar los policías al punto exacto en el que me encontraba y nadie salvo yo les recibí.

			El viaje de regreso al aeropuerto de Bogotá lo hice en completo silencio. Fue Cameron el encargado de reprochar la ineptitud de ese operativo que no fue capaz de coger a tiempo a una mujer a la que tenían vigilada.

			Nadie podría demostrar que cuando pronuncié la frase en clave, Cristina ya no estaba conmigo, ni que cuando llegaron los policías ella estaba montada en el autobús turístico que salía de Armero en ese mismo instante. Mucho menos podrían localizarla con su nueva identidad y rastrear el dinero que llevaba oculto en una mochila que previamente Cameron y yo nos habíamos cerciorado de que fuese guardada en ese autobús.

			No, nadie jamás llegaría a saber que había saldado mi deuda con Cristina.

			Ya estábamos en paz.

			Y con ese punto de mi vida resuelto, volé hacia Medellín, con la esperanza de que Marianela hubiese obrado el milagro por el que tanto había rezado.

			Al llegar a la casa de mi abuela, la noche oscura estaba salpicada de cientos de farolillos que habían colgado en el patio comunal. Los vecinos habían sacado sus mesas y habían preparado comida. Estaban de celebración, festejaban que por fin se había hecho justicia.

			Terminé de escribir un mensaje de agradecimiento a Cameron, que no leería hasta que su avión privado aterrizase en Nueva York, y me bajé del taxi. La música era igual de alegre que ensordecedora, pero, del mismo modo, fue silenciaba por los gritos de júbilo de todos los presentes en cuanto se percataron de mi llegada.

			Fue a ella a la primera persona que vi. Marianela resplandecía como nadie más lo hacía a su alrededor, por eso supe que mis ruegos no habían sido escuchados y mis ansias de reencontrarme con Lola me habían jugado una mala pasada. Al llegar, un cosquilleo, que solo sentía a su lado, erizó mi piel despertando el hambre que nadie más que ella podía saciar.

			Marianela, ajena a la pena que me embargaba, corrió hacia mí y saltó a mis brazos. Imité su sonrisa, la abracé con fuerza y dejé que su cariño mitigase un poco el frío que sentía mi corazón.

			—Todo ha terminado —le dije y, una vez la solté en el suelo, busqué entre los rostros conocidos aquel que sabía que no iba a encontrar.

			—Lo intenté, Anthony, le conté todo, le di el billete de avión —me aseguró, con cierto temor de que dudase de ella.

			—Tranquila, aquí el único culpable soy yo. Le fallé —reconocí.

			—No seas tan duro contigo mismo. Todo lo que hiciste fue para protegerla.

			—Eso no justifica que la engañase. No justifica lo que pasó entre tú y yo.

			Avergonzada, Marianela bajó la mirada. Nada de lo que ocurrió en aquella sala de Delirio tenía que haber pasado. Lo que solo tuvieron que ser unos besos fingidos acabaron siendo mucho más que eso.

			Nuestra intención fue que Cristina se asustase, que al pensar que Marianela y yo habíamos vuelto a estar juntos, creyese que no tardaría en descubrir que ella era quien estaba desviando el dinero de mis cuentas a las de Héctor y Omar.

			Lo conseguimos. Esa misma noche, Cristina desapareció no sin antes robarme dos millones de dólares. Uno de ellos llegó a Colombia y sirvió para detener a Héctor y Omar, y el otro desapareció con ella, hasta ese día.

			Pude hacer que la detuvieran, pero no quise. No la castigaría por intentar sobrevivir.

			—Yo no me arrepiento de lo que hicimos esa noche —acertó a decir Marianela, oculta tras el manto negro de su pelo—. Es más, desearía que se repitiese de nuevo. —Coqueta acarició la piel de mi pecho expuesta por el botón que llevaba desabrochado—. Todavía te quiero, Anthony, en realidad, nunca he dejado de hacerlo.

			—No nos hagas esto —le dije con dolor en mi corazón—. Yo también te quiero, pero no como la quiero a ella. —Besé sus labios una última vez—. Lo que ocurrió entre nosotros solo fue la despedida que nos habían robado.

			—Si esto no es más que un adiós, concédeme esta noche —me rogó y, con la desesperación de saber que me perdía, entrelazó nuestras manos—. Concédeme esta noche —insistió—. Déjame fantasear con lo que podríamos haber sido.

			E incapaz de negarle un último deseo, la guie hasta la pista de baile y como aquellos amantes que tenían toda una vida por delante, dejamos que la música acunase nuestros sueños rotos. Y no solo los nuestros.

			Eclipsado por aquella despedida tardía, no supe ver a tiempo cómo mi mariposa azul nos observaba. Y cuando quise hacerlo…

			Ya era tarde.

			Demasiado tarde.
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Lo peor es el frío

			Lola

			5 meses después

			—¿Qué vas a hacer, tata?

			—Nada —contesté tajante.

			De la misma forma, me levanté por tercera vez con la intención de romper el sobre y tirarlo a la basura y, como las dos veces anteriores, regresé con él de la mano y me senté en la mesa junto a mi hermana y mi madre, que me miraban sin saber qué decir o hacer.

			Llevaba así desde que esa mañana un repartidor me trajo, a la sastrería de mi hermano, la invitación a la fiesta de Delirio que se celebraría en unas semanas.

			A finales de abril, Silvia me avisó de que Anthony había regresado a Madrid. Llevaba casi dos meses aquí y en ningún momento había hecho el amago de contactar conmigo. Me dolió, pero lo respeté.

			Había sido yo la que se había sacrificado. Nadie me lo pidió y, quizá, por eso, me cogió desprevenida esa invitación por su parte.

			—Creo que deberías ir —sugirió mi madre sin apartar la mirada del pantalón al que estaba arreglando el bajo.

			—Si te ha invitado es porque quiere verte —le apoyó Teresa—. Puede que ahora que el juicio ha terminado y esos dos tipos han sido condenados, sea seguro acercarse a ti. Quizá sea una señal de que tú siempre has sido su elección.

			Fusilé a mi hermana con la mirada. Desde que había compartido con ellas los motivos que me dio Marianela para el comportamiento tan extraño y cruel que tuvo Anthony conmigo, lo veían de forma diferente. Y todo empeoró cuando las noticias se hicieron eco de la gran operación policial contra el narcotráfico en la que habían participado varios países y en la que había sido clave la cooperación de un afamado restaurador, que no era otro que Anthony.

			—Siempre fueron ellos, Tere —afirmé—. Yo estuve allí, los vi juntos y eran... perfectos.

			Anthony me aseguró que él veía lo que yo sentía, y aquel día, observándoles, oculta en la oscuridad, fui capaz de ver la increíble energía que fluía entre ellos, cuando bailaban abrazados, ajenos al mundo que les rodeaba.

			—Sigo sin comprender que te pegaras un vuelo de más de diez horas, para luego ni siquiera decirle que habías ido a Medellín a verlo.

			—La cobardía es muy insana, Prudencia.

			—No fue cobardía, madre, sino justicia. Hace años les robaron la oportunidad de ser felices, y yo quiero demasiado a Anthony para entrometerme entre ellos.

			—Fuiste una cobarde —insistió mi madre—. No le dijiste nada porque te dio miedo de que te rechazara.

			Jugueteé con la invitación entre mis manos, buscando una respuesta convincente que dar, pero fui incapaz de inventarme ninguna. Suerte que, en ese momento, entró mi hermano en la trastienda con cara de circunstancias.

			—¿Alguna de vosotras podría salir a atender a una señora? Quiere comprar una corbata a su nieto, pero insiste en tener la opinión de una mujer. Dice que no atino con el color que quiere.

			—¡Me lo pido! —Salté del asiento y di un beso a mi hermano.

			Me acababa de salvar la vida.

			Salí de la trastienda y dibujé en mi cara la sonrisa de cortesía que tanto había perfeccionado en los últimos meses. A simple vista, me agradó esa anciana, y no solo porque, al ser igual de bajita que yo, me permitió hablar con ella sin alzar la cabeza, sino porque tenía un tono verde de ojos que me recordaba mucho a él.

			—Es preciosa, ¿verdad? —le ofrecí una corbata del color que se había convertido en mi preferido—. El índigo es una mezcla perfecta entre el azul y el violeta, y según le dé la luz se notará más uno u otro —terminé diciendo en un susurro que solo yo sabía todo lo que ocultaba.

			O así lo creí.

			La señora sujetó mi mano entre las suyas y con cariño me acarició las muñecas, acelerándome el pulso. El recuerdo de una extraña conexión, tan parecida y distinta a la que sentía con él, anidó en mi estómago, y tuve que ahogar el llanto que me provocó su mirada intensa. Ella, que no me conocía de nada, vio con claridad las ruinas ocultas tras la fachada que siempre mostraba a los demás.

			—Lo peor es el frío —aseguró, y yo solo pude alzar el pecho buscando el aire que se negaba a entrar en mis pulmones—. No importa la temperatura que haga, la ropa de abrigo que te pongas, que nunca entras en calor.

			—¿Qué está diciendo? —susurré, a pesar de comprender a la perfección el doble sentido de sus palabras.

			—Los días pasan sin diferenciarse unos de otros. Comes, pero no saboreas. Duermes, pero no descansas. Hablas, pero no escuchas. Sonríes, pero no de corazón. —La anciana acunó mi cara y limpió, con sus manos llenas de sabiduría, las lágrimas que desbordaron de mis ojos cerrados—. Nada vuelve a ser igual —afirmó—. Ahora los colores están apagados, como si hubieses contagiado al mundo tu tristeza.

			—¿Quién es usted? —pregunté con un hilo de voz, aun sabiendo la respuesta.

			—Tú sabes quién soy, al igual que yo sé quién eres tú, Lola. —Su confesión me arrancó un suspiro—. Te vi frente a la puerta de mi casa, incluso fui testigo de cómo el miedo te impidió hacer lo correcto.

			—Prudencia, ¿por qué no invitas a tomar un café a la señora? —interrumpió mi madre que, sin haberme percatado, nos había estado observando desde el mostrador de la tienda.

			—Muchas gracias —accedió ella con entusiasmo—. Y, por favor, llámame Rosa.

			La abuela de Anthony pasó a la trastienda y durante unos segundos permanecí inmóvil. Mis manos temblaban con el recuerdo del roce de su piel, y mis ojos ardían extrañando el calor de su mirada.

			Sin embargo, fueron mis pies los únicos que tuvieron el valor de ir tras ellas.

			—¿Qué hace aquí? —grazné a través del nudo que me apretaba la garganta.

			—Prudencia, no seas maleducada —me reprochó mi madre mientras le servía un café recién hecho a nuestra inesperada invitada.

			—Usted nunca ha salido de Colombia —continué diciendo sin prestar atención a mi madre—. Es más, Anthony siempre se lamentaba de que no pudiese convencerla de hacerlo.

			—Eso es verdad. Esta es la primera vez que salgo de mi Medellín querido en los setenta y ocho años que tengo.

			—No fastidies, Lola, ¿es…? —exclamó mi hermana.

			—La abuela de Anthony —la corté.

			—Teresa, acompáñame —intervino Abel—. Tenemos que cambiar unas cosas del escaparate y necesito tu ayuda —mintió con el único fin de darnos privacidad.

			—¿Y qué le ha hecho salir de Colombia? —le inquirí a Rosa en cuanto mis hermanos se fueron.

			—Al igual que tú, mi Gorgojito necesitaba sentirse arropado de los suyos. No están siendo momentos fáciles para ninguno de los dos, ¿cierto?

			—¿Qué le ocurre? ¿Está bien? —pregunté de forma atropellada y de la misma manera me senté a su lado.

			—¿Lo estás tú?

			—Rosa, no sería justo equiparar el dolor de uno con el del otro —intercedió mi madre—. Mi hija no eligió esta situación y las explicaciones que ha obtenido no han venido por parte de su nieto.

			—Eso es cierto, pero ¿cuántas cosas hacemos por la gente que amamos con tal de protegerlos? Incluso una madre puede ser capaz de alejarse de su hijo, si considera que de esa forma le hace un bien.

			—¿Cómo sabe…?

			Mi madre no tuvo valor de terminar la pregunta. Ese tema era muy doloroso para ella. No le resultaba fácil recordar cómo, por miedo a que mi padre me rechazara y pagara conmigo los celos que le provocaba saber que mi madre seguía enamorada de mi padre biológico, procuró mantener las distancias, por mucho que le doliese esa situación.

			—Tranquila, madre. Es cosa de familia. —Palmeé con cariño la mano de mi progenitora—. Anthony heredó la sinestesia de usted, ¿verdad? —Rosa asintió—. Entonces podrá saber que no miento cuando le digo que sigo queriendo muchísimo a su nieto, pero aquí da igual lo que yo sienta porque esta no es mi historia. Nunca lo fue —afirmé con pesar—. Ahora Marianela y él tienen la oportunidad de recuperar el tiempo que les robaron y yo no me interpondré entre ellos.

			—Y si tan claro lo tienes, ¿por qué fuiste hasta Medellín?

			—Tenía que comprobar por mí misma si Anthony seguía igual de enamorado que ella de él. —Sonreí con tristeza al recordar la ternura con la que se abrazaron, el cariño con el que se besaron y la inmensa complicidad con la que bailaron—. Usted estaba allí, al igual que yo, y pudo ver la conexión tan especial que había entre ellos.

			—Lo que yo vi fueron dos amigos liberándose del dolor del pasado.

			—Y de ser así, de estar yo equivocada…, ¿por qué no ha venido a sacarme de mi error en todos estos meses? —exigí saber con la voz rota por la amarga mezcla de esperanza y rabia que ardía en mi garganta—. ¿Por qué no lo ha hecho si ya nada se lo impide?

			Ofuscada, me levanté y me alejé unos pasos para que no fuesen testigos de cómo me rompía por dentro ante esa posibilidad que se mostraba ante mí.

			No podía, no quería ilusionarme de nuevo. No soportaría otra decepción.

			—Qué pronto has olvidado el poder paralizante que tiene la oscuridad. —Rosa llamó mi atención, y tuve la necesidad de abrazarme para alejar el frío recuerdo de aquellos días en los que solo sentía vacío en mi interior—. Qué rápido olvidaste cómo esa sombra aprovecha tu peor momento para adueñarse de cada rincón de ti, para susurrarte cada uno de tus errores, para recordarte la de veces que has fallado a la gente que quieres, hasta que consigue lo que busca.

			—Hasta que consigue hacerte creer que no mereces que te ocurra nada bueno —terminé diciendo, a la vez que regresaba y me sentaba junto a ellas.

			—Él luchó contra tus demonios mientras tú te hacías fuerte. —El calor de sus manos sobre las mías me reconfortó—. Él te salvó a ti…

			—Y ahora me toca hacerlo a mí—terminé diciendo, al rememorar las mismas palabras que dijo Anthony acerca de la fuerza de nuestro amor y que me había empeñado en olvidar.

			Busqué con la mirada a mi madre que asintió dándome su bendición.

			—Prudencia, ve a verlo —me sugirió uniendo su mano a las nuestras—. No hagas como yo y dejes pasar una vida entera imaginando qué hubiese pasado de haber tenido el valor de hacer algo más que lamentarme.

			Fue entonces, cuando se adueñaron de mí las prisas por encontrar las respuestas, que solo Anthony podía darme. Con urgencia, le pedí a mi hermano que nos acercara hasta mi antigua dirección y, de la misma forma atropellada, me despedí de mi madre y de mi hermana.

			Rosa hizo lo mismo. Se fundió en un abrazo sincero con mi madre y le ofreció las palabras de consuelo que solo ella sabía que necesitaba.

			—Cada día que uno no lucha por ser feliz, es una oportunidad desperdiciada de serlo —le aseguró Rosa a mi madre—. Si tú no has sido capaz de olvidarlo en todos estos años, ¿quién te dice que lo haya hecho él?

			Miré una vez más a mi hermana antes de irme. Las dos sabíamos quién era ese él al que se refería Rosa y ambas estaríamos al lado de mi madre si llegaba el momento y quería hablarnos de mi padre biológico. Mientras tanto, sería ella, y solo ella, la que tendría que tomar una decisión tan valiente.

			Al igual que solo yo podía vencer mi miedo y bajar del coche de mi hermano que esperaba en doble fila a que encontrase las agallas que había perdido por el camino.

			—¿Estás segura? —me preguntó Abel mirándome a través del espejo retrovisor.

			—No, pero necesito hacerlo. Necesito saber que hice todo lo que pude.

			Y con esa certeza, fui corriendo al encuentro de Rosa que me esperaba junto al portal, resguardándose de la lluvia que había comenzado a caer.

			El ascensor decidió subir con una lentitud exasperante las cuatro plantas que me separaban de él. Supongo que sabía lo que me ocurriría al llegar a mi destino. Y el poco valor que me quedaba, se escapó de mi cuerpo en cuanto salí al pasillo que tantas veces había recorrido.

			Caminé hacia la casa de Anthony, arrastrando las dudas y temores que había acumulado en los seis meses que llevaba sin verlo. Y frente a su puerta cerrada, se apelotonaron a mis pies, impidiendo mis movimientos.

			—No está aquí. —Rosa llegó junto a mí y me señaló el fondo del pasillo—. Pasa las horas encerrado en ese otro apartamento.

			«Mi apartamento».

			Sin decir nada, me acerqué hasta mi antigua casa y sumida en una neblina de confusión, miré el pomo de la puerta cerrada hasta que escuché esa voz que cada noche se colaba en mis sueños.

			—Este no es. Este tampoco. ¡Joder!

			Junto a su alarido se escuchó el golpe de algo metálico chocando con el suelo. Mi corazón dio un salto y, por inercia, abrí la puerta y me adentré en lo que me pareció un mundo distinto.

			Poco quedaba de lo que había sido mi pequeño hogar.

			Lo que antes era una estancia con varias separaciones, ahora era una sola planta diáfana. La terraza había sido unida al salón y estaba acristalada hasta el techo. Y sobre su tejado traslúcido, la suave lluvia dibujaba figuras al azar, al igual que hacían las diminutas lágrimas de felicidad que surcaron mi cara, cuando descubrí que todas mis suculentas abarrotaban ese mágico lugar.

			Del salón poco pude apreciar. Unos plásticos cubrían todo, a excepción de una de las paredes, en la que había un retrato que me pareció lo más hermoso que había visto en mi vida.

			Frente a esa pared, sentado sobre el borde de la cama con dosel en la que nos hicimos aquella foto en el vivero, Anthony sostenía su cabeza entre las manos, cubiertas de pintura de varios colores.

			Un sollozo crujió en mi pecho cuando percibí como la serpiente de su espalda se agitaba nerviosa siguiendo sus respiraciones furiosas. Quise ir hasta él y con la yema de mis dedos calmar la tempestad en la que estaba inmerso. Mas no pude hacerlo. Al menos, no en ese momento.

			La pintura que cubría la totalidad de la pared reclamaba mi atención, me atraía hacia él. Y según me adentré en el salón, reconocí los rasgos de mi cara, identifiqué la sombra tenue que se cernía sobre la figura que representaba mi cuerpo, pero, sobre todo, sentí cada emoción escondida en los trazos de ese inmenso lienzo.

			Éramos nosotros.

			Una representación perfecta de Anthony y de mí, frente al espejo.

			Una recreación asombrosa de lo que sucedió aquella noche, en la que yo luchaba por salir de la oscuridad y él me sanaba con sus caricias.
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Lo que somos

			Anthony

			—Este no es. Este tampoco. ¡Joder! —grité y de la misma forma pateé el cubo metálico de la última pintura azul que había comprado.

			No conseguía dar con el color índigo que con tanta desesperación buscaba y, derrotado, me dejé caer sobre la cama que algún día esperaba arrullar algo más que mis lamentos.

			Fue mi piel la que me avisó de su cercanía, pero no era la primera vez que mis sentidos me engañaban.

			No hubo noche en la que unas caricias fantasmas no me despertasen. Ni madrugada en la que el roce de unos besos inexistentes no intentasen disipar la niebla en la que me hallaba perdido.

			Pero nada comparable con aquello.

			Su imagen era tan real que incluso pude apreciar la expresión de sorpresa al ver cuanto había cambiado la que fue su casa.

			Desde que regresé a Madrid, había dedicado cada hora de mi tiempo libre a crear el paraíso perfecto, con la intención de que mi mariposa azul recuperase el resplandor que yo le había robado.

			Solo era una excusa más que alimentaba el miedo de volver a verla.

			Lo sabía y, aun así, dejé que un mes se sumase al siguiente sin dar el paso de ir a buscarla y enfrentarme a la certeza de que era demasiado tarde.

			Me aterraba tenerla frente a mí y percibir cómo la oscuridad se había vuelto a adueñar de ella, ocultando para siempre el azul de sus alas.

			Sin embargo, esa vez, fue Lola quien marcó nuestros tiempos y, sin atreverme a mover ni un músculo de mi cuerpo, dejé que descubriese todo lo que había hecho por y para ella.

			Y solo cuando reparó en el retrato en el que había volcado cada noche de insomnio, me levanté y me acerqué como la sombra en la que me había convertido.

			—¿Te gusta? —susurré a su espalda.

			—Es perfecto.

			—Lo será cuando consiga dar con el color adecuado. No logro recordarlo.

			Con mis manos manchadas de pintura, acaricié las pinceladas con las que había intentado representar la energía que nos envolvía cuando éramos un todo.

			—¿Tan fácil ha sido olvidarme?

			Su pregunta recorrió mi cuerpo con la misma fuerza que un relámpago cruzó el cielo de ese día gris.

			—¡Jamás! —gruñí encarcelándola entre mis brazos contra la pared, sin dejar que su piel calentase la mía. Me aterraba hacerlo y descubrir que no provocaba en ella más que una fría indiferencia—. Jamás podré olvidarme de ti ni del daño que te he hecho —confesé.

			—Daño que me hiciste y me sigues haciendo cuando te encierras aquí en vez de irme a buscar e intentar salvar lo poco que queda de nosotros. —Lola alzó su mano con la intención de limpiar el rastro de una lágrima de rabia que se había perdido por mi barba descuidada, pero, antes de que lo hiciera, volteé la cara—. Ah, ya veo —acertó a decir, malinterpretando mi comportamiento—. Sigues dudando, sigues sin tener claro si es ella o soy yo.

			—¡Siempre has sido tú! —bramé con la misma vehemencia con la que golpeé la pared con las palmas de mis manos—. Marianela nunca fue una opción.

			Ahora lo veía claro, pero Lola no me creyó y, sorteando mis brazos, se alejó de mí.

			—¿Cómo no va a ser una opción, cuando me engañaste con ella? —graznó, recriminándome el único pecado que jamás me perdonaría—. Yo estuve allí, Anthony —murmuró, abrazándose a sí misma con la intención de protegerse del dolor que supuse que le provocaba lo que no fue más que un error—. Yo os vi.

			—Lo que viste fue un teatro que no supe parar a tiempo. Una representación ficticia que buscaba engañar a Cristina. No fue nada más que eso.

			Mis endebles justificaciones ni siquiera fueron escuchadas. Lola estaba muy lejos de allí, sumergida en ese instante en el que me encontró despidiéndome de mi pasado.

			—De todo lo que ocurrió aquella noche —comenzó a decir, dándome la espalda—, solo hay una cosa que no puedo sacarme de la cabeza. —Su confesión dejó en mi boca el sabor ácido del sentimiento de traición que bañaban sus palabras—. No eran tus manos acariciando su cuerpo, ni siquiera su boca sobre la tuya —continuó—. Lo único que me sigue cortando la respiración es recordar la adoración con la que la mirabas.

			—No era adoración, sino reconciliación —le expliqué—. Reconciliación con ella, conmigo, con todos esos años en los que me sentí responsable de su muerte y por esos meses en los que me culpé por amarte a ti como jamás la había amado a ella.

			Su carcajada golpeó mi pecho destrozando la última esperanza que tenía de que pudiese comprenderme.

			—Esa excusa es buena —dijo entre risas, encarándose a mí—, y me la hubieses colado si no fuese… ¡porque me recorrí más de ocho mil putos kilómetros para ser testigo de la misma escenita, pero con la diferencia de que esa vez, por lo menos, tuvisteis la decencia de dejaros la ropa puesta!

			Su estallido de ira me devolvió la vida. Ahí estaba mi gata salvaje y descubrir que la oscuridad no había podido con ella, provocó que sonriera como hacía meses que no lograba hacer.

			—Encima no te atrevas a reírte de mí.

			Molesta, me empujó y el tacto de sus pequeñas manos sustituyó el frío en el que me había sumido su ausencia, por un calor abrasador que disipó la niebla que me abrumaba.

			—Estuviste allí. —Apresé sus muñecas, impidiéndole que se alejara.

			—¿Tú me estás escuchando? —Forcejeó—. ¡Que os vi, Anthony! ¡Que de nuevo os pillé!

			—Te he escuchado perfectamente, Gatita —murmuré cerniéndome sobre ella—. Y lo importante aquí no es que vieses a dos amigos bailando una última vez. Lo importante, lo único importante —puntualicé— es que fuiste.

			Con la intención de demostrarle lo significativo que era para mí saber que había viajado hasta Medellín, rompí las cadenas de mi contención y la abracé con fuerza contra mi pecho.

			—Joder, Gatita, todo este tiempo pensé que no me habías perdonado, que no supiste leer entre líneas cuando te pedí que aguantases, que confiases en mí, en nosotros —murmuré besando su frente para luego acunarle la cara entre mis manos—. Temí que hubieses creído cada mentira que me vi obligado a decir con la única intención de que me dejaras y, así, poder protegerte.

			—Dolió, Anthony, aún sigue doliendo —sollozó, y me transmitió su sufrimiento clavándome las uñas en los antebrazos por los que me sujetaba. No quería que la soltara, mas no sabía que nunca lo haría.

			—Lo siento, nena, lo siento muchísimo —repetí en un bucle infinito, lamentando cada una de las pequeñas lágrimas que descendieron por su rostro.

			—Pudiste haberme contado lo que ocurría —me reclamó—. No era necesario que me hicieras creer que nunca te había importado.

			—Gatita, tú, mejor que yo, sabes cuál habría sido tu reacción si te llego a decir que estaba metido en un asunto peligroso y que, para protegerte, necesitaba que te alejases de mí.

			—Te habría mandado a paseo.

			—Por eso lo hice —le dije, deshaciendo con mi pulgar el mohín de su boca—. Esa gente es más peligrosa de lo que te puedes llegar a imaginar y antes prefiero que me odies a que te hubiese pasado algo. Fue un infierno vivir creyendo que Marianela había muerto por mi culpa, si te llega a pasar algo ti, Gatita, me muero contigo. No lo hubiese soportado.

			Y con la agonía que me provocaba la sola idea de pensar en ello, la abracé con desesperación.

			—¿Por qué no me has buscado?

			Cobijada en mi pecho, Lola, por fin, encontró el valor de hacerme la pregunta que yo mismo me repetía cada día al despertar.

			—Al pensar que no habías ido a Medellín, creí que no lo habías soportado, que mis mentiras habían acabado con tu amor. Tuve miedo, Gatita —le confesé buscando sus ojos—, tuve miedo de que al mirarte solo viese odio en ti.

			—¿Y qué ves ahora?

			—Veo las nuevas cicatrices que cubren tu alma y que llevan mi nombre escrito. No te merezco.

			Esa vez, fui yo quien intentó alejarse de Lola, incapaz de soportar todo el dolor que le había infligido, pero ella me lo impidió, agarrándome del brazo.

			—¿Quieres saber por qué me fui de Medellín sin decirte nada? —me preguntó para mi sorpresa y asentí, ansioso por saber su respuesta—. Me fui por la misma razón que Arturo puso esa cláusula en el contrato.

			—Gatita… —Derrotado, me dejé caer en la cama que compré pensando en ella.

			Los asuntos por resolver parecía que nunca se iban a terminar. Y yo solo quería olvidarme del último medio año y centrarme en vivir el resto de mis días junto a la mujer que se sentaba a mi lado.

			—Por favor, Anthony, déjame continuar —me pidió—. Soy consciente de todas mis imperfecciones y son muchas —reconoció, con una resignación que sabía a angustia—. Soy borde, arisca, malhablada, gruñona y un sinfín de cosas más y a cuál peor. Por eso, cuando os vi bailar juntos, a Marianela y a ti, erais tan perfectos que decidí que lo correcto sería hacerme a un lado. No podía arriesgarme.

			—¿Arriesgarte a qué? —pregunté, alzándole la barbilla para percibir en sus ojos el origen de sus miedos.

			—Arriesgarme a que un día te levantases y, al mirarme, te arrepintieras de haberme elegido a mí, al igual que te arrepentiste de haber aceptado la cláusula que blindaba mi contrato.

			—No me arrepentiré jamás de elegirte a ti y mucho menos de aceptar esa cláusula —le aseguré y, decidido a recuperar cada noche de esos meses separados, me cerní sobre ella hasta que su espalda se apoyó en el mullido colchón—. Marianela es, ha sido y será parte de mi pasado. Mi presente y futuro son tuyos, Gatita, y esa cláusula era mi destino —murmuré acariciando la curvatura de su cuello con la punta de la nariz, mientras el aroma dulzón de su piel despertó cada parte aletargada de mi cuerpo—. Por ella firmé el contrato, solo por el color índigo que vi flotar en ese nombre tan peculiar, solo por esa mujer que me juró que sería mi peor pesadilla.

			—Pero has dicho que ya no lo ves.

			—Te equivocas. —Tenté a su boca con el roce de la mía—. He dicho que no conseguía recordarlo. Y eso, por fin, tiene solución.

			Me apoyé en el antebrazo y le ofrecí la mano como aquella primera noche, ahora lejana, en la que nos cobijamos de la lluvia en mi coche.

			—Yo no lo puedo ver, pero sí lo puedo sentir.

			Lola unió su mano a la mía, y me apoderé del gemido que brotó de su garganta.

			—Esto es lo que somos —jadeé contra sus labios, incapaz de dejar de besarlos—. No hay un tú o un yo. Tan solo hay un nosotros.

			—¿Lo ves ahora? ¿Ves nuestro color? —suspiró, cuando mis manos, ansiosas, luchaban por arrancarle las capas de ropa que me separaban de ella.

			—Lo veo, mi mariposa azul, claro que lo veo.

			No hicieron falta más palabras o confesiones de amor.

			Nuestros cuerpos se encargaron de curar cada herida que la distancia había marcado en nuestra piel.

			Nuestros besos hicieron un juramento que sabía a eternidad.

			Y nuestras almas se entrelazaron en un abrazo en el que pasamos de ser dos a ser…

			UN TODO INDIVISIBLE

		

	
		
			
Epílogo

			Lola

			Dos años después
Boracay, Filipinas

			¿Existe el Grinch de las vacaciones?

			«Ya os digo yo que sí».

			Lo único que este Grinch tenía mucha más mala hostia, sobre todo, si había pasado las últimas veinticuatro horas con toda su familia al completo —sí, habéis leído bien— viajando en dos aviones, una lancha rápida y un minibús.

			Y todo ¿para qué? Para pasar los próximos quince días en un resort ultralujoso en la isla de Boracay.

			«Claarooo, ahora me dirás, que soy una quejica, que más te gustaría estar en mi lugar y bla, bla, bla».

			Eso cuéntamelo después de haber aguantado a Teresa mandando audios a mis sobrinos cada cinco minutos como si, al no hacerlo, fuesen a olvidarse de la madre que los parió. Y a esto había que sumarle mi hermano mayor wasapeándose constantemente con a saber quién. Que eso no era lo que me molestaba, lo que me repateaba el hígado era el pitido constante, y es que Abel se comportaba como un anciano de noventa años que era incapaz de quitar el sonido del teclado de su móvil porque decía que sino no se enteraba de cuando había pulsado la tecla.

			«Desesperantes, han sido desesperantes».

			Bueno, para ser justa, casi todos. Mi madre apenas había dicho diez frases completas desde que salimos de Madrid. La comprendía. Estaba nerviosa al igual que lo estaba yo.

			Ese día, por fin, se iba a reencontrar con mi padre biológico.

			Pero empecemos por el principio que luego nos aturullamos.

			Después de que Anthony y yo arreglásemos esos asuntillos que nos tuvieron separados durante seis eternos e infernales meses, Rosa y mi madre se hicieron inseparables. Y con su apoyo, tuvo el valor de ponerse en contacto con su antiguo amor, es decir, el padre que me hizo.

			A partir de ese momento, todo se volvió un poco surrealista. Mi madre se convirtió en una quinceañera enamorada. Dejó a un lado su aversión por aquello que tuviese un tufo a moderno y, se hizo una experta en videollamadas y en cualquier cosa que le facilitara la comunicación con José.

			Los meses pasaron y, después de darle un tiempo prudencial al serio de Abel y al clérigo de Isaías, para que se mentalizaran de que su madre tenía derecho a vivir después de enviudar, decidimos que era hora de que ella viajara a reencontrarse con el filipino de nombre castizo.

			La verdad es que nos daba un poco de reparo dejar que mi madre se fuese sola al otro lado del mundo a ver a un hombre que bien podría ser un traficante de viudas. Y aquí fue donde entró en juego mi usurpador favorito para resolver nuestra encrucijada.

			Como no nos poníamos de acuerdo en quién debía de acompañar a mi madre, Anthony sugirió que podíamos hacer un viaje familiar y pasar juntos quince largos días.

			«Esa cara que has puesto tú fue la misma que puse yo».

			Pero como Anthony hacía conmigo lo que quería, me acabó convenciendo, y así terminamos a doce mil kilómetros de Madrid con mi esperpéntica familia.

			—Gatita, alegra esa cara.

			Anthony me abrazó y me alzó contra su pecho para que mis ojos quedasen a su altura.

			—Estoy reventada. El viaje ha sido un puto infierno —protesté—. Y te juro que como escuche una vez más «demos gracias al Señor por haber llegado sanos y salvos», le hago tragar la sotana a Isaías.

			—Eso ya pasó y ahora, ¡estamos de vacaciones! —exclamó emocionado.

			—¿A esto lo llamas vacaciones? —señalé a mis hermanos que estaban sorteando con quién iban a dormir a piedra, papel o tijera—. Yo quiero que nos vayamos tú y yo a Medellín con tu abuela, o, mejor aún, nos podíamos ir otra vez a una de esas cabañitas en Port Antonio. Jamaica no tiene nada que envidiar a esto y está mucho más cerca de Madrid.

			—Gatita, no tienes por qué conocer a tu padre biológico si no quieres.

			—Deja de utilizar tus superpoderes —le regañé y, agarrándome a su cuello, le dediqué una mirada enfurruñada por adivinar con tanta facilidad el motivo por el que estaba un poquito más irritada de lo normal.

			Mi madre me ofreció conocer a José, pero decliné la invitación. Yo ya tuve un padre y, aunque no fue perfecto, fue un gran padre. No tenía la necesidad de conocer a ningún otro.

			—Ay, cuñi, esta noche te toca trabajo extra. Cualquiera le quita a mi hermanita la cara de chihuahua mojado.

			«¿En serio pensabas que Ezequiel no vendría a unas vacaciones gratis con todo pagado?».

			Aquí el señorito bermudas cantosas fue el primero que se apuntó a venir y eso que seguía en Mozambique ayudando a Gabriel como voluntario de una ONG. Pero en cuanto se enteró de que, gracias a la generosidad de Anthony, no tenía que soltar ni un euro, tardó nada y menos en organizar su regreso a España junto a mi hermano Gabriel, el mellizo de Elías.

			—¿Quieres ver cómo esta chihuahua te muerde el culo, Eze? —le pregunté aún enroscada en las caderas de Anthony.

			—Puestos a elegir, tata, prefiero que me muerda el culo mi cuñado favorito.

			—Solo tiene un cuñado. Así que no te lo creas mucho —mascullé a Anthony que sonreía muy orgulloso de sí mismo. Y como respuesta, me mordió el cuello en ese punto que, entre otras cosas, me provocaba muchas cosquillas.

			—Eh, no vale, que ese mordisco lo quería yo.

			—Tranquilo, cuñado, que te guardo uno para ti. —Anthony guiñó un ojo a Ezequiel.

			—Encima tú no le provoques —protesté, entre risas, mientras me volvía a bajar al suelo—. Por cierto, ¿ya habéis arreglado con quién os toca dormir? —le pregunté, señalando la tarjeta llave que tenía en su mano.

			Los chicos dormirían de dos en dos, mientras que mi madre lo haría con Teresa y yo, por supuesto, con Anthony, por muy en pecado que estuviésemos al no estar casados, como nos insistió mi hermano, el párroco.

			—Hemos dejado que sea la suerte quien reparta las habitaciones —Ezequiel adornó su cara con una sonrisa lobuna—. Abel duerme con Isaías, los mellizos juntos y adivina qué… A mí me ha tocado la habitación individual

			—Has hecho trampas.

			—Como un bellaco, tata. Pero ¿qué culpa tengo de que mis hermanos sean unos inocentones?

			—Ninguna, pobrecito, si tú eres un angelito —me burlé.

			—Menos mal que tú siempre me entiendes, tata. —Me abrazó con fuerza—. Y a vosotros, ¿ya os han dado la habitación?

			Anthony negó con la cabeza.

			—Ahora íbamos a por la llave.

			—Ojalá nos toque cerquita, que hace mucho que no montamos una de nuestras fiestas.

			—No, gracias —grazné—. Todavía tengo pesadillas con la última, esa en la que le confesaste a Anthony que era virgen.

			—Y lo de tu promesa de castidad, no se te olvide —puntualizó muy serio—. Hay que reconocer que nuestras noches juntos son inolvidables. —Nos abrazó a Anthony y a mí a la vez—. Bueno, chicos, me encanta vuestra compañía, pero tengo que darme una duchita y explorar mi nuevo coto de caza.

			Nos despedimos haciéndole un gesto con la mano y en cuanto se separó lo suficiente, suspiré.

			—Ezequiel no va a salir de nuestra habitación —lloriqueé.

			—Primero tendrá que dar con ella.

			Anthony sacó la tarjeta llave del bolsillo trasero de su pantalón.

			—Creí que no la tenías.

			—A los huéspedes de la villa presidencial con playa privada nos dan la llave sin tener que pasar por recepción.

			—¿Has dicho villa con playa privada? —Asintió—. ¿Eso significa que estaremos muy lejos de ellos y que no tenemos ni por qué verlos? —Volvió a asentir—. ¡Dios, cuánto te quiero! —exclamé saltando a sus brazos.

			—¿Entonces mi gatita ya está más contenta?

			—Muchísimo más y si nos damos prisa, te lo demuestro en nuestra supervilla privada.

			—¡Nosotros nos vamos! —gritó, dejándome a desgana en el suelo.

			—¡Anthony! —lo llamó Abel—. No te olvides de eso, por favor.

			—Descuida, yo me encargo.

			Me mordí la lengua el tiempo que tardamos en ver la que sería nuestra impresionante casa durante las próximas dos semanas. Pero después de haber elegido que lo primero que iba a hacer sería estrenar la piscina infinita, quise averiguar qué se traían entre manos Abel y Anthony.

			—Te lo pregunto, o empiezas a cantar tú solito.

			Si alzaba más la ceja, se me salía de la frente.

			—¿Ahora, Gatita? Creí que me ibas a demostrar lo contenta que estás con esta villa para nosotros dos solos.

			—Y lo haré —ronroneé, cubriendo el nacimiento de su pecho con húmedos besos—. Lo haré en cuanto me cuentes qué necesita mi hermano de ti.

			La forma en la que suspiró y cómo se mesó el pelo nervioso no me gustó lo más mínimo.

			—Abel me ha pedido que hable contigo.

			—¿Y por qué no lo hace él?

			—Piensa que, si te lo cuento yo, te lo tomarás mejor.

			—¿Mejor? —pregunté, incrédula—. Según lo dices parece que no se puede hablar conmigo.

			—Gatita, no es eso.

			—Vamos, que lo es —protesté como esa mezcla de niña del exorcista y malcriada repelente en la que me había convertido de un tiempo para esta parte.

			—Debes reconocer que desde que tenemos planeado este viaje estás un poquitín más irascible —dijo, juntando el dedo índice con el pulgar.

			Achiné los ojos y respiré hondo para no decirle cuatro cositas a él y a mi hermano. Y lo hice por no darles la razón, a pesar de que la tenían. Saber que, si quería, podía conocer a mi padre biológico, me tenía los nervios de punta.

			—Vale, haré un esfuerzo por comportarme como una persona más civilizada.

			—Gatita, tú no sabes lo que significa eso —se burló.

			—Lo estoy intentando, ¿eh? —le advertí, sentándome en la cama—. Así que, o me dices qué tripa se le ha roto a mi hermano, o voy a averiguarlo yo.

			No era una amenaza o sí, depende de cómo se mirase, pero me negaba a malgastar más tiempo hablando de mi familia cuando bien podía estar haciendo otras cosas mejores con el morenazo que ante mí se acababa de quitar la camiseta.

			—No hará falta eso. Ya te lo cuento. —Anthony se acercó y se puso de rodillas para que pudiese mirarlo a la cara—. Abel ha empezado a conocer a una chica.

			—¡¿En serio todo este rollo es porque Abel tiene novia?! —exclamé, incrédula—. Madre mía, y luego soy yo la exagerada. —Negué con la cabeza y comencé a descalzarme. Cada segundo, que no estaba metida en esa piscina, era un desperdicio—. Pues me alegro por él, pero sigo sin entender qué tengo que ver yo en este asunto. Ni que tuviese que darle mi aprobación.

			—Algo así —murmuró entre dientes.

			—¿Por qué mi hermano necesita que apruebe a su nueva novia?

			—Porque la conoces.

			—Por favor, dime que no es Silvia —lloriqueé—. Mira que la voy aguantando mejor, pero si la tengo como cuñada, me pego un tiro.

			—No, no es ella.

			—Uf, qué alivio. —Me dejé caer de espaldas en la cama—. Pues venga, suéltalo, porque peor que ella no la hay.

			—Marianela.

			«¿Qué decías, Lola?».

			—No… me… jodas —balbuceé, mirando al techo mientras sopesaba las ventajas de que me cayese encima una de las enormes vigas de madera vista que cruzaban toda la estancia.

			—Abel está preocupado de que a ti no te parezca bien. —Noté cómo el colchón se movía con el peso de Anthony—. Y yo también —confesó, tumbándose a mi lado.

			—¿Os preocupa qué me parece a mí? —pregunté sorprendida mientras me ponía de medio lado para entrelazar nuestras manos. Necesitaba saber que seguíamos conectados—. Si hay a alguien a quien debemos de hacer esa pregunta es a ti. ¿Te molesta que Marianela salga con mi hermano o con cualquier otro espécimen masculino que respire?

			—Gatita, los celos no te sientan bien.

			Anthony me arrulló entre sus brazos con la intención de espantar a los fantasmas que aparecían cada vez que pensaba en esa mujer.

			—No estoy celosa.

			—Te recuerdo que no puedes mentirme.

			—Tú y tus putos poderes de superhéroe. Es injusto, juego con desventaja.

			—De eso nada. Soy todo tuyo, nena, ¿lo recuerdas? Haces y deshaces conmigo cuanto quieres. Y no, no me importa que salga con tu hermano ni con cualquier otro espécimen masculino que respire. También se merece ser feliz como lo soy yo contigo.

			—¿Aunque a veces me comporte como un ogro malhablado y gruñón? —murmuré mientras delineaba con la punta de mi dedo el surco de sus abdominales.

			—¿A veces?

			—Eres un idiota.

			Le di un manotazo en el hombro, a lo que él respondió colocándose encima de mí.

			—Me encantas toda tú, ¿entendido? —Asentí enroscando mis piernas a su cintura—. No tenía pensado dártelo hasta esta noche —dijo para sí—, pero ¡a la mierda! Cuanto antes mejor.

			—¿Dónde vas? —protesté cuando se levantó.

			Anthony no tardó en regresar y arroparme de nuevo con su cuerpo.

			—Gatita, ¿confías en mí?

			—Más que en mí misma. 

			—Entonces, dime que sí.

			Sentí un objeto de metal recorrer mi brazo derecho.

			—¿Qué es esto?

			Me senté y vi la alianza que Anthony sostenía entre sus dedos.

			—Solo tú, yo, esta playa y una promesa de eternidad. No necesito más.

			—Ya somos eternidad —respondí, sin dar crédito al azul tan intenso del rubí que coronaba el anillo.

			—¿Eso es un sí?

			Asentí con los ojos llorosos y lo abracé con fuerza. Las lágrimas de felicidad no tardaron en secarse y en ser sustituidas por besos intensos que solo eran un anticipo de lo que estaba por venir.

			—Aquí no, vamos fuera —gemí junto a su boca—. Quiero probar la cama balinesa que hay junto a la piscina. Intentaré no ser muy escandalosa.

			—Ah, no, de eso nada. —Anthony, en un movimiento rápido, se levantó y me cargó en su hombro—. Te aseguro, Gatita, que vas a gritar hasta dejarme sordo —bromeó mientras nos llevaba al increíble jardín privado de nuestra villa.

			Sordo no lo dejé, pero algún que otro pájaro sí que espanté y con ellos se fue la poca energía que me quedaba.

			—No pienso moverme de esta tumbona en lo que queda de vacaciones —murmuré jugueteando con el agua de la piscina en la que estaba semisumergida.

			—Me parece perfecto —me apoyó Anthony que, tumbado junto a mí, no dejaba de dibujar con sus caricias las alas de mi mariposa.

			—Me vas a desgastar el tatuaje.

			—¿Te he dicho ya cuánto me gusta?

			—Millones de veces. —Sonreí.

			—Ni te imaginas como reluce el azul de las alas cada vez que hacemos el amor.

			—Es que te quiero mucho.

			—Ya lo veo. —Besó mi hombro y yo le saqué la lengua—. Voy a por algo fresquito para beber.

			—Sí, me muero de sed —gemí.

			—No tardo, Gatita.

			—¡Más te vale! —grité mientras me alegraba la vista con su trasero desnudo.

			No había pasado ni un minuto cuando escuché el sonido de cristales rotos y salí corriendo al interior de la villa.

			—¿Estás bien? —grité yendo hacia la cocina.

			—¡Virgencita del Atragantamiento! Pero qué bien hecho estás, cuñadito.

			Mi hermano Ezequiel estaba frente a Anthony admirando su desnudez.

			—¿No decías que nadie podía entrar? —pregunté a un Anthony más preocupado por recoger los trozos de un vaso que de ocultar sus atributos.

			—Hay un cartel enorme que pone propiedad privada.

			—Claaroo, como si eso fuese un impedimento para Ezequiel —ironicé, señalando al susodicho—. ¿Qué haces, Eze?

			—Desnudarme —dijo como si tal cosa, quitándose la camisa—. Así vestido me siento fuera de lugar.

			—Hazlo y despídete de tu colgajo —lo amenacé y me fui a buscar un par de toallas con las que poder cubrirnos.

			—De verdad, tata, qué cruel eres. Mi cuñado tiene el cielo ganado.

			—Lo que tú digas —respondí regresando a la cocina y tirándole una toalla a Anthony—. ¿Qué querías, Eze?

			—Ay, sí, casi se me olvida. Es que ha sido ver la pértiga de mi cuñado y se me ha nublado la mente.

			—Eze, no te disperses.

			—Vale, es madre. Me ha mandado a decirte que al final José va a venir al resort para cenar con ella y le gustaría que estuviésemos todos. Como una especie de presentación oficial y quiere que tú también estés.

			Sin palabras, así me quedé y mientras las buscaba, Anthony fue a mi rescate.

			—Dile a tu madre que cuente con nosotros, ¿verdad, Gatita?

			La gatita solo fue capaz de asentir.

			Me aferré con fuerza a la toalla como si esta fuese mágica y pudiese teletransportarme a Madrid.

			—¡Estupendo! —aplaudió Ezequiel—. Pues luego ya si eso hablamos de mis tarifas —sugirió con una sonrisa de bribón que no me gustó ni un pelo.

			—¿Tarifas? —pregunté aun sabiendo que era una trampa.

			—Digo por guardar el secreto de ese pedrusco que adorna tu mano, tata. —Alzó las cejas de forma insinuante—. ¡Ay, qué ilusión me hace! —gritó, y con el mismo entusiasmo nos dio un abrazo a tres bandas—. ¡Me pido ser la niña de las flores!

			—Flores voy a poner en tu tumba como se te ocurra abrir la boca, ¿me has entendido? —le amenacé.

			Lo último que me faltaba para que estas vacaciones fuesen un desastre era que mi hermano Isaías se cogiese un berrinche cuando se enterase de que no iba a oficiar mi boda, pues casarme por la iglesia quedaba descartado. Tendrían suerte si un día de estos no se levantaban con una foto nuestra en el juzgado, ya convertidos en marido y mujer.

			—¿Cuántos días dices que nos quedan aquí? —pregunté a mi futuro marido, una vez conseguimos echar a mi hermano de la villa.

			—Nena, si quieres podemos decir que estás mala.

			Fue una idea que sopesé durante toda la tarde y cuanto más tiempo pasaba con Anthony con la sola ocupación de estar tumbada al sol, menos me apetecía moverme. Pero mi madre estuvo cuando yo más la necesité y ahora no le podía fallar.

			—¿Por qué te sientes culpable? —me dijo Anthony mirándome a través del espejo en el que me estaba intentando tapar las ojeras de oso panda que ocupaban la mitad de mi cara.

			—En serio, te lo digo, al final te dejo ciego. Una necesita intimidad para volverse loca en solitario.

			—Eso es para la gente normal, pero tú y yo no los somos. Así que dime, ¿qué te ocurre?

			—Creo que estoy traicionando la memoria de mi padre por ir a conocer al biológico. Menuda tontería, ¿verdad?

			—No pienso que sea una tontería, Gatita. Todo lo contrario. Creo que es normal que te sientas así al principio, hasta que normalices la situación. Además, yo estaré contigo.

			Y lo estuvo, me ofreció su mano y no me la soltó ni cuando entramos en el restaurante.

			Fue fácil distinguir quién era José entre tanto querubín rubio y de ojos claros. Era el garbanzo negro que estropeaba el cocido como siempre me había sentido yo. Éramos muy parecidos, o eso creí a simple vista, porque apenas reparé en él. Toda la atención se la llevó mi madre. Parecía una mujer distinta, resplandecía y yo con ella.

			Porque ese era el poder del amor verdadero.

			Ese amor que te complementa.

			Ese que suma y no resta.

			Ese que convierte a los amantes en…
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